El  P.  Julián  Rentería  Uralde,  Sa- 
cerdote de  la  diócesis  de  Talca 
seleccionó  valiosos  artículos  de 
probados  autores  sobre  temas  de 
viva  actualidad  para  contribuir  a 
aclarar  las  ideas  de  todos  los  ca- 
tólicos en  los  momentos  cruciales 
en  que  vivimos. 

De  origen  español,  el  P.  Rente- 
ría se  tituló  en  la  Universidad  de 
Valladolid,  estudiando  su  Teología, 
como  alumno  libre  de  los  Semina- 
rios de  Pamplona  y  Jaén,  en  Es- 
paña, terminándolos  en  la  Facul- 
tad de  Teología  de  la  Universidad 
Católica  de  Santiago  de  Chile. 

Ejerció  su  apostolado  sacerdotal 
en  Talca  y  en  Lontué,  marchando 
más  tarde  a  Europa  en  donde,  be- 
cado por  el  Centro  Internacional 
para  la  formación  social  del  Clero 
y  por  la  Pontificia  Comisión  para 
América  latina,  se  tituló  en  Cien- 
cias Sociales  en  la  Universidad 
Gregoriana  de  Roma  y  becado  por 
el  gobierno  francés,  se  diplomó  en 
el  Instituto  Católico  de  París. 

De  regreso  a  Chile  prepara  un 
estudio  sobre  legislación  sindical 
de  diversos  países  latino-america- 
nos ante  la  doctrina  social  de  la 
Iglesia. 

Es  además  Director  del  Instituto 
Regional  de  Desarrollo  económico 
social  de  Talca. 
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Hace  ya  varios  años,  siendo  Asesor  General  de 
la  Acción  Católica  Chilena,  Monseñor  Augusto  Sa- 
linas actual  Obispo  de  Linares,  se  reunió  en  San- 
tiago el  IV  Congreso  Nacional  de  la  Asociación  de 
Hombres  de  la  Acción  Católica  Chilena,  para  tratar 
un  tema  que  cobra  en  estos  momentos  una  gran 
actualidad.  El  tema  era:  "el  católico  ante  lo  social 
y  lo  cívico". 

Nos  encontramos  ante  las  elecciones  presiden- 
ciales, y  cada  católico  debe  formarse  una  recta  con- 
ciencia cristiana  para  dar  su  voto  libre  y  conscien- 
temente TI  cnn  resvonsabilidad  frente  a  los  proble- 
mas que  nos  aquejan  y  buscando  las  soluciones. 

En  palabras  pronunciadas  antes  de  iniciarse 
uno  de  los  debates  de  aquel  Congreso,  Monseñor 
Salinas  expresó:  ''La  actitud  económico-social  del 
católico  no  puede  ser  otra  que  aplicar  a  la  vida  so- 


cial  las  normas  del  Evangelio  y  de  la  doctrina  pon- 
tificia. La  Iglesia  es  la  institución  que  posee,  por 
herencia  divina,  la  Verdad,  la  Verdad  total  sobre 
todos  los  problemas  y  seria  mal  católico  el  que  falto 
de  fe  no  actuase  con  la  decisión  del  que  tiene  la 
certeza  que  esa  verdad  total  debe  cumplirse". 

La  Iglesia  chilena  ha  fijado  también  con  cla- 
ridad absoluta  la  aplicación  práctica  de  las  doctri- 
nas vontificias  al  terreno  social  chileno  y  nadie 
puede  con  honradez  excusarse  de  no  conocer  su  res- 
ponsabilidad en  este  sentido. 

Puede  decirse  que  nada  desea  tanto  la  Iglesia 
y  el  Episcopado,  como  la  realización  integral,  total 
y  rápida  de  la  doctrina  de  Justicia  y  Caridad,  con- 
tenida en  las  enseñanzas  sociales  de  la  Iglesia. 

La  Acción  Católica  como  tal,  sin  embargo,  al 
igual  que  la  Iglesia,  no  entra  en  el  campo  de  la 
realización  de  detalle,  sino  que  debe  ser  la  forma- 
dora  de  las  conciencias  y  la  orientadora  de  las  ini- 
ciativas para  que  los  católicos,  como  ciudadanos  y 
como  miembros  de  la  sociedad  asuman  con  ente- 
reza y  responsabilidad  su  papel  de  realizadores  en 
lo  contingente  de  la  generosa  y  completa  misión 
del  cristianismo  en  lo  social. 

Esperamos  que  los  hombres  de  Acción  Católica 
sabrán  tomar  determinaciones  tales  que  nadie  pue- 
da decir  que  los  católicos  van  a  la  zaga  de  las  jus- 
tas reivindicaciones  de  los  hombres  y  confiamos  en 
que  su  Fe  y  su  vida  hondamente  espiritual  los  pon- 
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gan  a  cubierto  tanto  de  las  exageraciones  como  de 
la  apatía  para  cumplir  sus  deberes  sociales. 

El  Secretariado  Diocesano  de  Acción  Social  de 
la  Diócesis  de  Talca,  uno  de  cuyos  fines  es  dar  a 
conocer  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  considera 
que  frente  a  problemas  tan  delicados  como  son  en 
Chile  los  problemas  políticos,  es  mucho  más  opor- 
tuno el  dar  a  conocer  lo  que  en  los  últimos  años 
se  ha  ido  diciendo  en  el  mundo  y  en  Chile  por  au- 
toridades eclesiásticas  o  por  personas  que  por  el 
cargo  que  ocupaban  en  la  época  o  por  la  ocasión  en 
que  las  pronunciaron,  se  puede  considerar  que  con- 
taban con  el  apoyo  y  la  aprobación  de  la  Jerarquía, 
que  exponer  ideas  que  pudieran  aparecer  como  per- 
sonales de  este  Secretariado. 

Julián  Rentería  Uralde 

Sacerdote 


T 


ALGUNOS  PUNTOS  DE  VISTA 
SOBRE  LA  IGLESIA  Y  LA  POLITICA 


por  Carlos  Santamaría 


La  expresión  "neutralidad  política"  es  demasia- 
do equívoca  para  que  pueda  ser  empleada  sin  riesgo 
de  confusión  o  de  error.  Sobre  todo  no  puede  ser 
aplicada  a  la  Iglesia  sin  muchas  reservas,  porque 
hablar  de  la  "neutralidad  política  de  la  Iglesia", 
sea  para  afirmarla,  sea  para  negarla,  puede  con- 
ducir a  apreciaciones  injustas  y  de  graves  conse- 
cuencias. 

Es  evidente  que  la  Iglesia  se  declara  ajena  a  las 
luchas  políticas.  "No  se  atribuye  a  sí  misma  el  de- 
recho de  inmiscuirse  en  los  asuntos  temporales  y 
puramente  políticos"  (Ubi  Arcano  Dei);  admite 
que  el  estado  es  una  sociedad  perfecta,  indepen- 
diente en  su  propia  esfera,  destinada  a  la  realiza- 
ción del  bien  común  temporal;  no  tiene  preferen- 
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cía  por  unos  u  otros  regímenes  políticos  a  condi- 
ción claro  está,  de  que  la  religión  y  la  moral  sean 
respetadas  (Sapientiae  Christianae  34,  Diuturnum 
6,  Dilectissima  nobis  2,  etc.). 

La  Iglesia  considera  como  inaceptable  la  opinión 
de  aquellos  que  'Identifican  la  religión  con  deter- 
minados partidos  políticos,  hasta  el  punto  de  creer 
separados  del  catolicismo  a  los  que  pertenecen  a 
otros  distintos"  (Cum  multa  5). 

Reconoce  en  cierto  sentido  la  autonomía  de  lo 
temporal  y  condena  asimismo  a  los  que  no  separan 
suficientemente  las  cuestiones  religiosas  de  las 
cuestiones  puramente  políticas  y  que  utilizan  la  re- 
ligión para  defender  los  intereses  de  determinados 
partidos  (Per  grata)  o  que  desearían  "atraer  la  Igle- 
sia hacia  ellos  y  emplearla  para  vencer  a  sus  adver- 
sarios" (Sapientiae  christianae,  35). 

En  el  Mensaje  de  Navidad  de  1951  Su  Santidad 
Pío  XII  critica  severamente  "a  los  hombres  polí- 
ticos e  inclusa  a  los  hombres  de  la  Iglesia  que  in- 
tentan hacer  de  la  Esposa  de  Cristo  su  aliada,  el 
instrumento  de  sus  combinaciones  políticas,  nacio- 
nales e  internacionales"  ''incluso  si  con  ello  tra- 
taran de  realizar  objetivos  o  de  defender  intereses 
legítimos". 

De  todos  estos  textos  y  de  otros  muchos  aná- 
logos que  no  nos  sería  difícil  entresacar  de  los  do- 
cumentos pontificios  parece  pues  deducirse  que  la 
Iglesia  es  "neutral"  en  cuestiones  políticas. 

Sin  embargo  la  Iglesia  misma  rechaza  el  voca- 
blo "neutral"  y,  lo  que  es  aún  más  importante,  el 
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concepto  de  indiferencia  o  de  total  extrañeidad  res- 
pecto de  la  política  que  algunos  intentan  atribuirle. 

Su  Santidad  Pío  XII  ha  declarado  que  la  pala- 
bra "neutral"  es  demasiado  "ambigua  y  pasiva"  y 
que  rio  expresa  correctamente  la  actitud  de  la 
Iglesia.  (Discurso  a  los  corresponsales  extranjeros, 
12  de  viayo  de  1953).  Que  la  Iglesia  "no  conoce  la 
neutralidad  política  en  el  sentida  en  que  se  aplica 
e'^'^^  concepto  a  las  potencias  terrestres"  porque 
"Dios  no  es  nunca  neutral  respecto  de  los  aconte- 
cimientos humanos  ni  frente  a  la  Historia  y  por 
tanto  su  Ip'lesia  no  puede  serlo  tampoco".  (Mensaje 
de  Navidad  de  1951). 

Más  aún,  como  acabamos  de  decir,  no  es  difícil 
mostrar  que  los  Papas  han  rechazado  la  idea  de 
que  la  Iglesia  se  desentienda  por  completo  de  la 
política  y  sea  enteramente  extraña  a  ella.  La  Igle- 
sia "no  puede  ser  indiferente  a  que  tales  o  cuales 
leyes  rijan  los  Estados;  la  Iglesia  no  puede  acor- 
dar su  patronato  o  su  favor  a  gentes  que  le  son  hos- 
tiles y  que  se  niegan  abiertamente  a  respetar  sus 
derechos".  "El  deber  de  la  Iglesia  es  favorecer  a 
aquellos  hombres  que  tienen  sanas  ideas  sobre  las 
relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado".  (León  XIII, 
Sapientiae  christianae). 

San  Pío  X,  en  su  alocución  consistorial  del  9 
de  noviembre  de  1903,  afirma  que  el  Papa  debe  ocu- 
parse necesariamente  de  política  "incluso  aunque 
esto  extrañe  o  moleste  a  algunas  personas"  puesto 
que  "no  tiene  derecho  a  desvincular  los  asuntos  del 
dominio  de  la  fe  y  de  las  costumbres". 
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Pío  XII  protesta,  asimismo,  contra  aquellos  que 
pretenden  restringir  o  reducir  la  Iglesia  al  dominio 
puramente  religioso  y  enumera  diversas  cuestiones 
políticas  que  tocan  al  orden  moral:  **la  cuestión 
de  los  fines  y  de  los  límites  del  poder  civil,  la  de  las 
relaciones  entre  los  individuos  y  la  sociedad;  la  de 
los  ''Estados  totalitarios"  sea  cual  sea  su  principio 
y  su  origen;  la  de  la  ''laicización  total  del  Estado"; 
la  de  la  "laicización  completa  de  la  escuela";  la  de 
la  moralidad  de  la  guerra,  su  carácter  legítimo  o 
ilegítimo  en  las  condiciones  en  que  se  realiza  en 
nuestros  días  y  la  posibilidad  de  colaborar  en  ella 
para  el  hombre  que  tiene  principios  religiosos;  la 
de  los  compromisos  y  lazos  morales  que  se  estable- 
cen entre  las  naciones  y  rigen  sus  relaciones  (Pío 
XII:  Alocución  a  los  Cardenales  y  Obispos,  2  de\ 
noviembre  de  1954). 

Vemos,  pues,  que  la  cuestión  no  es  tan  simple 
como  podría  creerse  a  primera  vista. 

El  problema  tiene,  sin  duda,  dos  vertientes:  la 
una,  que  mira  hacia  el  terreno  de  los  principios,  de 
la  defensa  de  la  fe  y  de  las  costumbres  cristianas, 
en  el  cual  la  Iglesia  no  puede  menos  de  estar  pre- 
sente, manifestando  en  todo  momento  las  enseñan- 
zas que  le  han  sido  confiadas  por  el  propio  Cristo ;  la 
otra  que  es  la  de  la  libre  actuación  de  los  ciudadanos 
en  el  ejercicio  de  sus  preferencias  legítimas  y  de 
sus  oDíniones  políticas  particulares  y  que  compren- 
de también  las  cuestiones  de  técnica  y  de  estructu- 
ración pnlítlca,  la  elección  de  los  medios  y  de  las 
personas,  la  opción  prudencial  en  lo  concreto  y  tan- 
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tas  otras  cosas  en  las  cuales  la  Iglesia  ni  se  in- 
miscuye ni  pretende  imponer  criterios  de  princi- 
pio. La  dificultad  práctica  consiste  en  distinguir  y 
separar  estas  dos  vertientes. 

De  cualquier  modo  la  palabra  neutralidad  ex- 
presa una  idea  de  indiferencia  y  de  inhibición  que 
no  conviene  a  la  Iglesia  cuando  se  trata  del  con- 
junto de  las  actividades  políticas  de  un  pueblo.  La 
afirmación  aue  acabo  de  hacer  se  funda  precisa- 
mente en  el  carácter  esencialmente  moral  de  la  ac- 
tividad política,  la  cual  persigue  un  bien  genuino, 
aunque  intermediario,  en  relación  con  el  fin  últi- 
mo de  la  vida  humana. 

Nada  tiene  pues,  de  extraño,  que  el  Papa  actual 
considere  más  propio  el  que  se  hable  de  "indepen- 
dencia e  imparcialidad"  política  de  la  Iglesia,  que 
de  ''neutralidad".  (Mensaje  del  24  de  diciembre 
de  1951). 

El  terreno  en  que  nos  encontramos  es,  como  se 
ve,  resbaladizo;  fácilmente  puede  incurrirse  en  él 
en  desviaciones,  sea  porque  se  exagere  la  interven- 
ción de  la  Iglesia  en  la  política,  sacándola  fuera  de 
su  propio  terreno  espiritual,  sea  porque  se  defien- 
da la  intervención  de  la  política  en  el  campo  mismo 
de  la  Iglesia  o  porque  se  intente  utilizar  a  ésta 
como  un  instrumento  en  las  batallas  políticas. 

Vemos  aquí  distintas  figuras  de  error  de  las 
cuales  resulta  muy  difícil  despegarse  enteramente 
cuando  se  trata  de  actuar  de  un  modo  efectivo  en 
el  campo  político. 

En  primer  término  el  neutralismo  táctico,  falsa 
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prudencia  que  pretende  reducir  a  la  Iglesia  al  si- 
lencio y  a  la  reserva,  en  espera  de  los  acontecimien- 
tos, para  evitar  que  choque  o  pueda  molestar  a  los 
gobiernos,  o  a  uno  u  otro  de  los  dos  grandes  blo- 
ques ideológicos  que  hoy  se  enfrentan. 

Para  mantener  tal  actitud  la  Iglesia  tendría  que 
separarse  enteramente  del  mundo,  cerrar  los  ojos 
a  la  realidad  que  la  circunda,  dejárselos  vendar, 
para  no  ver  las  injusticias  sociales,  para  ignorar 
los  males  v  los  falsos  principios  que  en  la  doctrina, 
más  o  menos  explícita,  o  en  la  actuación  de  los  go- 
biernos y  de  esos  grandes  y  complejos  bloques,  se 
hallen  contenidos.  Tendría  que  ignorar  el  materia- 
lie?''^  o  nráctico  o  teórico  y  la  negación  de  la  perso- 
na que,  a  uno  y  otro  lado  del  telón  de  acero,  son 
defendidos  doctrinalmente  o  afirmados  efectiva- 
mente con  los  hechos.  En  suma  debería  ella  misma 
colocarse  en  una  actitud  agnóstica  que  es  incom- 
patible con  la  propia  conciencia  que  la  Iglesia  tie- 
ne de  su  misión. 

Muy  próximo  al  error  anterior,  pero  de  un  ca- 
rácter más  genérico  y,  en  cierto  modo,  más  profun- 
do, es  el  error  que  llamaríamos  falso  sobrenatura- 
lismo,  el  cual  consiste  "en  querer  defender  a  la 
Iglesia  contra  los  peligros  de  lo  temporal,  encerrán- 
dola en  el  terreno  de  las  enseñanzas  puramente 
dogmáticas  y  de  la  administración  de  los  sacra- 
mentos e  impidiéndole  intervenir  en  el  orden  pú- 
blico y  en  la  vida  social"  (Discurso  al  Congreso  In- 
ternacional de  Mujeres  católicas,  el  11  de  septiem- 
bre de  1947).  Aquí  no  se  trataría  ya  sólo  de  una 
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cuestión  táctica,  sino  de  un  modo  falso  de  inter- 
pretar la  misión  de  la  Iglesia  en  el  mundo  y  su  ma- 
nera de  estar  en  la  Historia.  Este  silencio,  esta  in- 
hibición, táctica  o  principal,  de  la  Iglesia  no  deben 
desearlos  los  cristianos:  al  contrario,  allí  donde 
prive  la  injusticia,  donde  la  dignidad  humana  y 
los  valores  superiores  de  la  existencia  sean  concul- 
cados, la  palabra  de  la  Iglesia  debe  ser  pronuncia- 
da por  la  Jerarquía  o  por  los  propios  cristianos, 
según  los  casos,  y  no  habría  en  tales  situaciones 
mayor  escándalo  que  el  del  silencio  y  la  "neutra- 
lidad" de  la  Iglesia. 

De  signo  opuesto  a  los  anteriores  errores  es  el 
politicismo,  que  trata  de  hacer  entrar  a  la  Iglesia 
en  las  luchas  y  las  combinaciones  políticas  como  si 
fuese  una  institución  humana  más,  puesta  al  ser- 
vicio de  intereses  e  ideologías  partidistas  o  de  regí- 
menes caducos,  confundiendo  éstos  con  las  institu- 
ciones sagradas,  de  suerte  que  la  religión  sea  en  úl- 
timo extremo  un  instrumento  de  la  acción  política, 
o,  si  se  quiere,  patriótica  y  su  fin  trascendente  que- 
de sometido  a  los  fines  puramente  temporales  y 
efímeros  de  los  Estados.  El  "maurrasismo"  sería  un 
caso  particular  de  este  género  de  politicismo. 

Es  también  viejo  en  la  Iglesia  un  falso  realismo 
o  falso  espíritu  de  cruzada  que  quiere  que  la  Igle- 
sia, como  una  sociedad  humana  cualquiera,  pres- 
cinda o  postergue  los  medios  sobrenaturales  de  que 
dispone  y  trate  de  defenderse  e  imponerse  al  mun- 
do por  procedimientos  "eficaces",  y,  casi  siempre, 
violentos,  capaces  de  asegurarle  a  corto  plazo  y  con 
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absoluta  seguridad  y  firmeza,  la  paz  y  la  estabili- 
dad. Este  falso  realismo  confía  sobre  todo  en  la  vic- 
toria de  las  armas  y  teme  que  la  religión  sucumba 
si  los  que  la  sostienen  son  vencidos  en  los  campos 
de  batalla  (Balmes)  olvidando  enteramente  el  ca- 
rácter espiritual,  sobrenatural  y  universal  del  Men- 
saje Evangélico.  Cierto  género  de  "fascismo  cristia- 
no", que  siempre  apunta  como  posible,  sería  la  ma- 
nifestación social  de  este  tipo  de  pensamiento  ca- 
tólico "realista". 

No  lejano  de  esta  mentalidad,  el  imperialismo 
reliorioso-político,  temporaliza  también  la  acción  de 
la  Ip-lesla  v  hace  o  pretende  hacer  de  ella  una  po- 
tencia temnnral  en  Incha  con  otras  contrarias.  Quie- 
re, por  tanta,  que  "la  Iglesia  renuncie  a  su  neu- 
tralidad, considerándola  casi  como  una  potencia  te- 
rrestre, una  especie  de  imperio  mundial".  (Pío  XII, 
Mensaje  de  Navidad  de  1951) 

No  podemos  terminar  esta  enumeración  sin  ha- 
cer mención  del  llamado  clericalismo,  pretensión 
de  poder  temporal  o  bajo  título  o  bajo  apariencia 
espiritual  one  ha  tenido  muchas  manifestaciones 
en  el  curso  de  la  Historia  y  que  está  caracterizada 
esencialmente  por  una  invasión  de  la  esfera  pro- 
piamente política  y  una  exigencia  de  sumisión  del 
poder  temporal  al  poder  espiritual,  con  total  igno- 
rancia de  la  legítima  concepción  de  la  autonomía 
del  poder  civil. 

Estos  seis  errores,  y  otros  parecidos  que  con  ellos 
se  relaeí^'»->'^n.  pueden  manifestarse  tanto  en  el  te- 
rreno de  los  principios  (como  desviaciones  doctriná- 
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les) ,  como  en  el  orden  de  los  hechos  (como  verdade- 
ras herejías  prácticas,  inspiradas  en  muchos  casos 
por  las  mejores  intenciones),  pero  que  se  apartan 
de  lo  legítimo  y  perjudican  extraordinariamente 
a  la  Iglesia,  aunque  no  sea  más  que  por  deformar 
a  los  ojos  df=»  ]os  no  creyentes  su  verdadera  faz. 

Coma  es  sabido,  hay  en  la  Iglesia  un  elemento 
humano  constituido  por  todos  los  que  somos  miem- 
bros del  Cuerpo  Místico.  La  Iglesia  arrastra  debi- 
lidades y  pecados  de  los  cristianos,  los  cuales  son 
causa  de  riesgfos  y  dolores  que  ella  tiene  que  afron- 
tar y  padecer  en  el  curso  de  los  siglos.  Las  adulte- 
raciones que  hemos  señalada  son  una  manifesta- 
ción de  la  debilidad  y  pecabilidad  de  este  elemento 
humano  de  la  Iglesia.  No  puede  negarse  que  esto 
sea  motivo  de  p^cqndalo  para  los  no  creyentes,  ni 
que  afecte  también  y  enfríe,  muchas  veces,  la  con- 
ciencia de  los  creyentes,  que  no  aciertan  a  ver  a  la 
Iglesia  con  ojos  suficientemente  puros  y  sobrena- 
turales. 

Cuando  la  Iglesia  se  ve  obligada  a  intervenir 
en  política  en  su  plan  altísimo,  para  defender  la  fe 
y  las  costumbres  y  mantener  pura  e  incontamina- 
nada  la  revelación,  muchos  la  acusan  de  clerica- 
lismo. Pero,  si  por  casualidad,  se  mantiene  alguna 
vez  en  silenciO',  frente  a  los  abusos  de  poder  y  a  las 
injusticias  cometidas  por  fuerzas  y  poderes  políticos 

sus  relad'^^ps  con  otros  poderes  o  con  sus  pro- 
pi^c  pind^danos.  entonces  increpan  a  la  Iglesia  acu- 
sándola de  complicidad  y  queriendo  hacerla  res- 
P'^-n cable  f^e  esos  males. 
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Los  mismos  que  en  nombre  de  aquel  falso  so- 
brenaturalismo,  de  que  antes  hacíamos  mención, 
pretenden  encerrar  a  la  Iglesia  en  el  templo,  luego, 
cuando  las  cosas  no  van  bien  en  la  calle,  le  echan 
en  cara  su  inhibición  y  su  presunta  indiferencia. 

Estos  males  se  hallan  hoy  muy  extendidos  y 
hace  falta  realizar  un  gran  esfuerzo  para  explicar 
y  dar  a  conocer  a  las  gentes  el  verdadero  sentido 
de  la  actitud  de  la  Iglesia  con  relación  a  la  políti- 
ca. La  principal  dificultad  consiste  en  hacerles  creer 
en  las  elevadas  intenciones  y  en  los  objetivos  so- 
brenaturales de  la  Iglesia.  Porque,  si  ésta  es  juz- 
gada con  criterios  humanos  y  vista  con  ojos  de 
pecado,  fácilmente  se  le  atribuirían  objetivos  hu- 
manos y  actitudes  pecaminosas. 

Es  necesario,  además,  separar  la  enseñanza  mo- 
ral y  religiosa  de  la  Iglesia  de  sus  consecuencias  y 
de  sus  efectos  políticos  que  muchas  veces  la  Igle- 
sia no  intenta  y  que  más  bien  quisiera  eludir. 

Por  causa  de  la  inter-acción  entre  los  distintos 
dominios  del  vivir  humano,  esta  separación  no 
siempre  es  posible  y  lo  que  la  Iglesia  realiza  den- 
tro de  su  dominio  espiritual,  para  afirmar  y  defen- 
der la  verdad  y  los  sanos  principios  de  la  vida  so- 
cial, repercute  y  produce  inevitables  impactos  en  el 
campo  de  las  luchas  políticas  partidistas,  total- 
mente extraños  a  los  designios  de  la  Iglesia,  los 
cuales  no  dejan  de  ser  explotados  turbiamente  por 
elementos  interesados,  sea  para  utilizar  la  fuerza 
de  la  Iglesia  en  su  favor,  sea  para  denigrarla  y  ata- 
carla por  oscuros  motivos  antirreligiosos. 
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Como  ya  hemos  afirmado,  no  cabe  hablar  de  en- 
tera inhibición  de  la  Iglesia  con  relación  a  la  polí- 
tica. Sus  enseñanzas  afectan  muchas  veces  a  los 
grandes  principios  y  a  las  grandes  líneas  de  la  vida 
social  de  los  pueblos,  de  las  relaciones  de  los  gobier- 
nos entre  sí,  y  a  los  aspectos  de  la  vida  social  que 
más  estrechamente  afectan  a  la  vida  religiosa, 
como  son  por  ejemplo,  los  derechos  de  los  padres, 
la  escuela,  el  matrimonio,  etc. 

Algunos  piensan  sin  embargo,  que  esta  inter- 
vención debe  ser  de  un  tipo  puramente  docente  y 
que  la  Iglesia  no  puede  en  ningún  momento  rea- 
lizar una  acción  política  propiamente  dicha.  "Ella 
— dicen —  debe  limitarse  a  sentar  los  principios,  a 
enseñar  la  doctrina,  pero  nunca  puede  entablar 
una  acción  política  más  o  menos  coordinada". 

En  cierto  modo,  quienes  así  piensan  tienen  ra- 
zón, porque  la  Iglesia  no  es  una  fuerza  política, 
no  pertenece  al  dominio  de  las  potencias  tempora- 
les, es  una  potencia  sobrenatural,  religiosa  y  moral. 
Por  tanto  en  el  casO'  de  que  se  decida  a  una  acción 
social,  tal  acción  no  podrá  ser  estrictamente  cali- 
ficada de  acción  política,  porque  no  sería,  en  nin- 
gún caso,  homogénea  con  la  que  llevan  o  pueden 
llevar  a  cabo  los  partidos,  los  grupos  políticos  o  los 
gobiernos. 

Pero  esta  separación  no  puede  tampoco  admi- 
tirse demasiado  fácilmente.  Incluso,  aunque  la 
Iglesia  no  quisiera  hacer  política,  sus  actitudes  y 
sus  enseñanzas,  sus  órdenes  y  sus  orientaciones 
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tendrían  siempre  consecuencias  políticas  inne- 
gables. 

En  ciertos  casos  la  Iglesia  tiene  que  condenar 
determinadas  ideologías  políticas  a  causa  de  los 
errores  teológicos  o  disciplinares  que  las  mismas 
implican.  La  acción  de  la  Iglesia  se  proyecta  pues 
necesariamente  sobre  el  plano  político. 

Otras  veces  ocurre  que  ciertas  organizaciones  o 
regímenes  políticos  atacan  a  la  Iglesia,  impidién- 
dole la  realización  de  sus  objetivos  y  de  sus  fines 
religiosos.  La  Iglesia  se  ve  entonces  obligada  a  de- 
fenderse y  a  defender  los  intereses  espirituales  de 
las  almas,  con  lo  cual  se  entabla  una  lucha  que  tie- 
ne, al  menos,  las  apariencias  de  lucha  política. 

Las  acusaciones  contra  la  Iglesia  son  diversas, 
y  aún  opuestas:  a  veces  se  la  considera  como  una 
fuerza  conservadora  al  servicio  de  regímenes  o  de 
situaciones  instauradas,  y  otras,  al  contrario,  como 
un  fermento  revolucionario  que  mina  por  su  base 
el  poder  establecido. 

Como  consecuencia  de  todo  esto  vemos  que  la 
Iglesia  juega,  bajo  ciertos  aspectos,  e  incluso  en 
contra  de  sus  propios  deseos,  el  papel  de  una  fuer- 
za política.  Los  dirigentes  políticos  que  la  tienen 
en  cuenta,  sea  como  aliada,  sea  como  enemiga,  de- 
muestran, hasta  cierto  punto,  una  ''prudencia  hu- 
mana" perfectamente  explicable.  Pero  desde  un 
punto  de  vista  cristiano  no  tenemos  más  remedio 
que  protestar  contra  esa  actitud  demasiado  huma- 
na por  el  enorme  equívoco  que  ella  implica. 

Nuestros  esfuerzos  deben  tender  a  evitar  ese 
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equívoco;  pero  no  puede  asegurarse  que  sea  ente- 
ramente evitable.  Tal  vez  esa  misma  complicación 
es  una  constante  histórica  necesaria  en  la  vida  de 
la  Iglesia,  en  virtud  de  su  modo  especial  de  ser  y 
estar  en  el  tiempo.  Tal  vez  esta  necesidad  no  exis- 
ta y  quepa  reducir  o  evitar  el  fenómeno  que  comen- 
tamos mediante  una  acción  paciente  e  inteligente 
por  parte  de  los  cristianos. 

La  cuestión  se  complica  todavía  más  si  se  tiene 
en  cuenta  que,  aunque  la  Iglesia  no  es  obra  pro- 
piamente política,  los  católicos  tienen  el  derecho  y 
el  deber  de  hacerla.  En  primer  término  en  su  cua- 
lidad de  ciudadanos,  ya  que  la  Iglesia  les  invita  a 
cumplir  sus  deberes  cívicas  como  una  exigencia  de 
la  justicia  social,  y,  después,  a  título  de  cristianos, 
pues  la  política  constituye  para  ellos  un  medio  efi- 
caz de  inyectar  las  esencias  del  mensaje  evangélico 
en  la  vida  social  de  los  pueblos. 

Ciertos  partidos  proclaman  su  confesionalidad 
y  sus  fines  religiosos  para  atraer  los  votos  y  el  apo- 
yo de  los  católicos:  se  declaran  defensores  de  la 
Iglesia  y  hasta  cierto  punto  lo  son;  pero  al  mismo 
tiempo  defienden,  naturalmente,  ideologías  con- 
cretas e  intereses  enteramente  ajenos  a  la  religión 
e  incluso,  a  veces,  extraños  al  bien  común. 

Hay  partidos  confesionales  que  defienden  la  mo- 
narquía o  la  república,  las  ideas  aristocráticas  o  las 
ideas  democráticas,  la  conservación  de  las  estruc- 
turas económicas  y  sociales  o  la  transformación  de 
estas  mismas  estructuras.  Los  hay  también  fuerte- 
mente influidos  por  una  mentalidad  nacionalista. 
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La  Iglesia  aprueba  y  estima  la  defensa  que  ta- 
les partidas  hacen  de  los  derechos  de  la  religión 
y  de  la  proyección  que  intentan  realizar  del  men- 
saje evangélico  sobre  el  plano  social,  pero  no  pue- 
de asumir  la  responsabilidad  de  sus  variadas  y 
opuestas  doctrinas,  ni  de  los  intereses  más  o  menos 
justos  que  los  mismos  defienden.  El  programa  de 
esos  partidos  corresponde  en  su  mayor  parte  a 
cuestiones  opinables  que  la  Iglesia  ni  quiere  ni 
puede  dar  por  zanjadas. 

El  nacimiento  y  el  desarrollo  de  regímenes  de- 
mocráticos que  en  muchos  casos  han  puesto  en 
graves  aprietos  la  libertad  de  la  Iglesia,  ha  obliga- 
do a  los  católicos  a  constituir  partidas  más  o  me- 
nos declaradamente  confesionales,  con  lo  cual  mu- 
chas veces  se  ha  visto  a  la  Iglesia,  bien  contra  su 
voluntad,  mezclada  en  asuntos  políticos  concretos. 
Nadie  puede  pretender  que  la  fórmula  de  los  parti- 
dos políticos  sea  un  ideal  católico:  más  bien  parece 
tratarse  de  un  recurso  exigido  por  el  mecanismo 
político  de  los  tiempos  modernos.  Sin  la  presencia 
de  tales  partidos,  la  enseñanza  católica,  el  matri- 
monio y  la  familia  cristiana,  se  hubieran  encontrado 
indefensos  ante  poderosas  corrientes  políticas  de 
tendencias  profundamente  anti-cristianas.  En  mu- 
chos países  occidentales  sigue  hoy  discutiéndose  la 
vieja  cuestión  de  la  enseñanza  y,  a  pesar  de  los  in- 
convenientes que  ello  implica,  los  católicos  se  ven 
forzados  a  moverse  en  el  plano  político  para  salvar 
valores  esenciales  de  gran  trascendencia. 

Algunas  veces  se  emplea  con  excesiva  facilidad 
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la  expresión:  ''política  cristiana",  pero  esta  misma 
fórmula  resulta  también  equivoca  por  muchos  con- 
ceptos. 

La  expresión  "política  cristiana"  puede  desig- 
nar en  algunos  casos  una  posición  concorde  con  la 
doctrina  de  la  Iglesia  respecto  a  la  vida  política. 
Según  esto  una  política  sería  cristiana  siempre 
que  aceptase  los  principios  fundamentales  del  de- 
recho público  católico.  Pero  parece  que  esto  es  de- 
masiado vago  e  insuficiente  para  justificar  el  uso 
de  una  locución  constituida  por  términos  tan  am- 
biciosos. 

La  doctrina  evangélica  no  concierne  solamente 
a  los  individuos  sino  que  se  proyecta  a  través  de 
ellos  sobre  las  estructuras  y  la  vida  social.  Una  po- 
lítica cristiana  sería  pues  "una  política  orientada 
hacia  las  verdades  eternas",  "la  más  realista  y  la 
más  concreta  de  las  políticas"  (Mensaje  de  Navi- 
dad de  1945). 

El  mensaje  evangélico  no  se  desentiende  por 
completo  de  las  cosas  temporales;  lleva  consigo,  en 
cierta  manera,  una  renovación  de  todo  el  orden  hu- 
mano y  una  posibilidad  de  que  el  mismo  sea  ele- 
vado sobrenaturalmente.  En  este  sentido  la  políti- 
ca, nobilísima  actividad,  no  estará  sólo  sometida  a 
preceptos  y  limitaciones  morales  sino  que  deberá 
ser  informada  por  la  universal  renovación  de  todas 
las  cosas  humanas  que  realiza  la  humanidad  re- 
dimida. 

Pero  al  mismo  tiempo  la  citada  expresión  "po- 
lítica cristiana"  se  presta  a  confusiones  y  a  erro- 
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rre  deplorables:  la  explotación  de  esta  etiqueta 
puede  incluso  llegar  a  ser  escandalosa.  Ante  tales 
falsificaciones  la  Iglesia  no  tiene  la  posibilidad  de 
mantenerse  o  mostrarse  indiferente. 

Notemos  además  que  en  ésta  como  en  otras 
cuestiones  análogas  no  cabe  pensar  en  resolver  las 
dificultades  únicamente  por  criterios  abstractos.  La 
realidad  es  muy  compleja  y  la  misma  Iglesia  está 
obligada  a  definir  su  posición  frente  a  circunstan- 
cias concretas  diversísimas. 

La  actitud  de  la  Iglesia  respecto  de  la  política, 
es  en  resumen,  muy  compleja:  por  una  parte  ella 
es  independiente  de  la  política,  pero,  por  otra,  no 
es  indiferente  a  la  política  ni  debe  considerársela 
propiamente  como  neutral. 

Realiza  en  el  dominio  de  la  política,  lo  mismo 
que  en  todos  los  dominios  de  la  vida  humana  que 
pueden  interesar  al  orden  moral,  su  deber  de  mos- 
trar al  hombre  el  camino  de  salvación:  reacciona 
en  relación  con  los  movimientos  políticos,  sea  para 
estimularlos,  sea  para  condenarlos,  en  lo  que  pue- 
den tener  de  bueno  o  de  malo.  Sin  invadir  el  domi- 
nio político  y  sin  renunciar  a  la  independencia  que 
le  corresponde  por  naturaleza,  la  Iglesia  ejerce, 
pues,  una  influencia  sobre  la  política  y  bajo  ciertos 
aspectos  es  también  influenciada  por  la  política. 

Para  ver  con  claridad  en  este  punto  es  absoluta- 
mente necesario  realizar,  por  tanto,  una  investi- 
gación histórica.  La  historia  de  un  ser  social  co- 
rresponde a  su  realidad  existencial  y  no  siempre  a 
su  naturaleza  esencial.  La  Historia  nos  habla  del 
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''es"  o  del  "ha  sido"  pero  no  del  "debe  ser".  Los 
hombres,  lo  mismo  que  las  instituciones  por  ellos 
creadas,  no  siempre  responden  a  las  exigencias  éti- 
cas de  su  propia  naturaleza.  La  Historia  es  maestra 
de  la  vida,  pero  esto  no  significa  que  los  hechos  his- 
tóricos, por  la  simple  razón  de  haber  acontecido, 
puedan  sin  más  ni  más  ser  canonizados. 

En  cambio  en  el  caso  de  la  Iglesia,  institución 
divina,  constantemente  animada  y  vivificada  por 
su  divino  Fundador,  el  "es"  coincide,  en  cierto  mo- 
do esencial,  con  el  "debe  ser".  Nuestra  fe  nos  obli- 
ga a  creer  que  en  los  grandes  hechos  esenciales,  en 
los  acontecimientos  fundamentales  de  su  propia 
vida  histórica,  la  Iglesia  ha  respondido  siempre  a 
los  designios  divinos.  En  sus  líneas  maestras  y  en 
sus  puntos  claves,  la  historia  de  la  Iglesia  nos  re- 
vela, pues,  no  solamente  el  "es"  o  el  "ha  sido"  de 
la  misma,  sino  también  su  "debe  ser". 

En  este  problema  de  la  neutralidad  política  de 
la  Iglesia  hay  que  mirar,  por  tanto,  sobre  todo,  cuál 
ha  sido  su  actitud  frente  a  las  potencias  terrestres 
y  en  las  luchas  políticas  a  través  de  la  Historia. 

La  investigación  histórica  nos  mostrará,  por  una 
parte,  la  debilidad  y  las  deficiencias  del  elemento 
humano  falible  y  pecador  que  constituye  la  Igle- 
sia, las  dificultades  de  orden  político,  los  esfuerzos 
de  la  Iglesia  para  mantenerse  al  margen  de  las  in- 
fluencias temporales  sin  abandonar  su  propia  ta- 
rea, las  consecuencias  o  los  efectos  políticos  de  su 
enseñanza,  sea  que  ella  haya  sido  escuchada,  sea 
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que  ella  haya  sido  combatida  o  ignorada  por  los  go- 
biernos y  los  grupos  políticos. 

Por  otra  parte  esta  misma  elucidación  histó- 
rica mostrará  la  existencia  de  una  línea  recta  in- 
flexible, por  así  decirlo,  a  través  de  los  siglos,  en  lo 
que  concierne  a  la  defensa  de  los  grandes  princi- 
pios que  son  los  inspiradores  de  la  concepción  cris- 
tiana de  la  vida  humana. 

En  nuestra  época  histórica,  es  decir,  a  partir  de 
la  revolución  francesa,  se  ha  visto  a  la  Iglesia  de- 
batirse ante  las  situaciones  más  diversas  y  difíciles: 
la  política  concordataria  de  la  Iglesia  desde  la  épo- 
ca de  Napoleón,  la  progresiva  liberación  de  la  fide- 
lidad a  los  viejos  regímenes;  los  planteamientos  di- 
versos frente  a  gobiernos  democráticos  de  Europa 
y  de  Estados  nacientes  en  otros  continentes;  la 
crisis  del  modernismo  y  del  liberalismo  católico;  la 
pérdida  del  poder  temporal;  la  lucha  del  Kultur- 
kampf;  los  esfuerzos  de  la  Iglesia  para  impulsar  las 
legítimas  aspiraciones  del  mundo  moderno,  la  con- 
denación del  marxismo;  la  actitud  de  la  Iglesia 
frente  a  los  regímenes  totalitarios  de  Hitler  y  Mus- 
solini  y  hoy  frente  al  comunismo,  nos  muestran  la 
enorme  complejidad  del  problema  y  el  error  en  que 
incurrirían  quienes  quisieran  darlo  por  resuelto 
con  fórmulas  simplistas  y  unilaterales. 
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DEBERES  CIVICOS  DEL  CATOLICO 
por  Santiago  Santa  Cruz  Cánepa 


"Deberes  Cívicos  del  Católico",  es  ün  tema  de 
por  sí  tan  delicado  y  tan  fácil  de  inducir  a  erradas 
interpretaciones,  que  nos  impone  el  deber  de  estu- 
diarlo con  toda  atención,  y  como  católicos  com- 
prender las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  de  las  direc- 
tivas que  la  Jerarquía  ha  dado  sobre  el  particular. 

El  hombre  ha  nacido  para  vivir  en  sociedad;  es 
un  ser  eminentemente  sociable,  comprobado  está 
que  le  es  enteramente  imposible  vivir  aislado  del 
resto  de  sus  semejantes:  el  hombre  necesita  la  ayuda 
y  la  cooperación  de  los  demás  para  poder  subsistir. 

Dios,  al  crear  al  primer  hombre,  comprendió  que 
por  su  naturaleza  no  podía  vivir  solo  y  de  ahí  que 
le  dio  una  compañera,  formando  de  este  modo  la 
familia,  que  no  es  otra  cosa  que  una  sociedad.  La 
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multiplicación  de  la  especie  humana,  trajo  la  de 
las  familias. 

Las  familias,  por  su  parte,  tampoco  pueden  bas- 
tarse a  sí  mismas  y  obtener  por  sí  solas  el  fin  del 
individuo,  porque  carecen  de  los  medios  efectivos 
para  ello,  y  de  ahí  que  deben  agruparse  de  diversas 
maneras  en  sociedades  más  amplias,  con  mayores 
medios,  sociedades  que  toman  el  nombre  de  estados 
de  Sociedad  Civil.  Esta  sociedad  es  indispensable 
con  el  desarrollo  mismo  de  la  vida,  y  para  la  conse- 
cusión  de  los  fines  de  los  individuos  que  la  com- 
ponen. 

Pero  aparte  de  nuestra  existencia  material  y 
sabiendo  que  somos  seres  racionales  dotados  de 
alma  inmortal,  debemos  también  considerar  que 
nuestro  fin  no  se  encuentra  acá  en  la  tierra. 

Para  que  obtengamos  nuestro  fin  último,  que 
no  es  otro  que  el  ir  hacia  Dios,  el  mismo  Dios  se  ha 
encargado  de  darnos  los  medios,  y  nos  envió  a  su 
Divino  Hijo  Jesucristo,  quien  se  asoció  con  nosotros 
por  medio  de  su  Iglesia.  Sociedad  espiritual,  per- 
fecta, que  nos  une  tan  íntimamente  a  El,  que  for- 
mamos con  El  un  solo  cuerpo,  siendo  Dios  mismo 
su  cabeza,  que  nos  da  las  normas  y  directivas,  y 
nosotros  los  miembros  de  ese  "Cuerpo  Místico",  so- 
mos los  que  debemos  ejecutar  tales  directivas,  del 
mismo  modo  que  nuestros  miembros  ejecutan  aque- 
llos movimientos  que  les  ordena  nuestra  cabeza. 

De  aquí  que  el  individuo  esté  ligado  a  dos  so- 
ciedades, una  espiritual,  la  Iglesia  o  Cuerpo  Mís- 
tico de  Cristo,  y  otra  temporal,  el  estado  o  Sociedad 
civil.  Estando  ligado  a  ellas,  tiene  también  respec- 
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to  de  ellas  deberes  y  derechos,  estos  últimos  recí- 
procos al  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Esta  dualidad  de  sociedades,  presentan  a  nues- 
tra consideración  el  problema  de  si  debemos  cum- 
plir las  obligaciones  para  con  ambas  sociedades,  o 
si  basta  el  cumplimiento  respecto  de  una  de  ellas, 
y  si  una  y  otra  puede  interferir  los  derechos  de  la 
otra  y  en  qué  forma. 

A  pretexto  de  que  nuestro  último  fin  es  Dios  y  la 
Vida  eterna,  ¿podríamos  excusarnos  de  cumplir  o 
simplemente  permanecer  ajenos  a  las  obligaciones 
que  tenemos  para  con  la  sociedad  civil  o  el  Estado? 
Es  evidente  que  no.  Nuestra  propia  conciencia  nos 
dice  que  al  proceder  así  faltaríamos  gravemente  a 
nuestros  deberes. 

El  Señor  en  su  Evangelio  nos  indicó  la  norma 
que  debíamos  seguir  cuando  al  quererlo  poner  en 
aprietos  respondió:  *'Dad  al  César  lo  que  es  del 
César  y  dad  a  Dios  lo  que  es  de  Dios". 

El  arte  y  la  ciencia  de  gobernar  los  pueblos  se 
llama  política;  los  individuos,  respecto  del  Estado  o 
Nación,  se  llaman  ciudadanos;  los  deberes  que  éstos 
tienen  para  con  el  Estado,  se  llaman  deberes  ciu- 
dadanos o  deberes  cívicos. 

Todos  los  buenos  ciudadanos  están  obligados  a 
hacer  el  mejor  uso  de  la  política  y  a  cumplir  en 
conciencia  con  sus  deberes  cívicos,  y  más  que  nadie 
los  católicos,  ya  que  nuestra  Religión  nos  exige  que 
seamos  los  mejores  ciudadanos  y  que  debemos  cum- 
plir con  toda  conciencia  los  deberes  que  tenemos 
para  con  los  demás,  deberes  que  están  determina- 
dos por  la  justicia  y  la  caridad. 
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Nos  impone  el  deber  de  actuar  en  la  vida  ciuda- 
dana, y  de  actuar  en  la  forma  más  correcta  y  más 
completa  que  sea  posible;  nuestra  conciencia  cató- 
lica, que  nos  indica  que  debemos  procurar  ante  to- 
do que  en  este  mundo  reine  una  perfecta  justicia 
social  y  una  caridad  netamente  evangélica. 

Actuando  políticamente,  el  católico,  intervinien- 
do en  la  elección  de  representantes  católicos  para 
que  gobiernen  la  sociedad  civil  procurará  que  en 
ella  se  imponga  el  reinado  de  Cristo,  y  así,  no  so- 
lamente habrá  cuidado  de  las  necesidades  de  orden 
temporal,  sino  también  de  facilitar  que  se  obtengan 
los  medios  espirituales  que  nos  ayudarán  a  conse- 
guir nuestro  último  fin. 

Si  los  católicos  se  abstienen  de  intervenir  en  la 
política  activa,  ya  sea  no  ayudando  con  sus  votos 
y  esfuerzos  el  triunfo  de  aquellos  que  piensan  co- 
mo ellos,  o  negándose  a  desempeñar  sin  excusa  jus- 
tificada aquellos  cargos  para  los  cuales  son  desig- 
nados, la  dirección  del  gobierno  pasará  seguramente 
a  manos  de  otros  que  piensan  de  manera  muy  dis- 
tinta y  que  no  ofrecen  esperanza  de  salvación  para 
el  Estado,  ni  de  facilitar  la  vida  religiosa.  Resulta 
esto  peligroso  para  los  intereses  cristianos  porque 
los  enemigos  de  la  Iglesia  tendrán  todo  el  poder  y 
sus  defensores  ninguno. 

Los  católicos  tienen  entonces  justos  motivos  pa- 
ra actuar  en  la  vida  política. 

Aún  cuando  en  las  instituciones  políticas  actua- 
les existen  cosas  vituperables,  el  católico  debe  ac- 
tuar en  la  vida  cívica,  no  para  aprobar  esto  sino 
para  remediarlo  y  en  todo  caso  para  sacar  el  ma- 
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yor  provecho  que  se  pueda  obtener  para  el  bien  pú- 
blico. 

Los  mismos  Pontífices,  cabezas  visibles  del  Cuer- 
po Místico  de  Cristo,  su  Iglesia,  nos  recomiendan  la 
participación  en  la  política. 

Así  León  XIII,  escribiendo  al  Arzobispo  de  Bo- 
gotá, decía:  ''Gracias  a  la  actividad  de  los  fieles  y 
a  su  autoridad,  las  instituciones  y  las  leyes  volve- 
rán a  conformarse  a  las  reglas  de  justicia;  el  espí- 
ritu y  la  acción  bienhechora  de  la  religión  pene- 
trarán en  todo  el  edificio  político". 

''Gracias  al  concurso  leal,  armonioso  y  creciente 
de  todos  los  católicos  es  más  evidente  que  la  tran- 
quilidad del  orden  y  la  verdadera  prosperidad  de  los 
pueblos  han  de  ser  tanto  más  florescientes  cuanto 
que  la  Iglesia  sea  su  inspiradora  y  su  apoyo". 

Fijado  este  concepta  que  nos  dice  que  los  cató- 
licos deben  participar  en  la  política,  en  la  legisla- 
ción directa  o  indirecta  de  la  cosa  pública,  convie- 
ne fijar  otros  cuyo  conocimiento  también  nos  in- 
teresa. 

¿Qué  virtudes  obligan  al  cristiano  a  tomar  inte- 
rés en  el  bien  común  del  Estado  a  que  pertenece? 
Sobre  esto  debemos  considerar: 

1.^  La  Justicia  Social —  Estando  llamados  los 
individudos  a  vivir  en  sociedad  es  justo  que  se  apli- 
quen a  procurar  el  bien  común  de  los  asociados. 
El  principio  "haz  el  bien",  obliga  a  cooperar  con  los 
demás  hombres  en  la  realización  de  los  bienes  hacia 
los  cuales  nos  conduce  nuestra  naturaleza  y  esta 
ley  la  debemos  seguir  por  el  hecho  mismo  de  ser 
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hombres,  y  debemos  hacer  este  bien,  no  sólo  a  nos- 
otros mismos,  sino-  también  al  Estado  o  Sociedad, 
conjunto  de  los  demás  hombres. 

La  sociedad  no  es  una  especie  de  mercado,  ni 
un  intercambio  de  servicios  mutuos  o  una  transac- 
ción en  la  que  cada  uno  sacrifica  lo  menos  posi- 
ble para  obtener  el  mayor  beneficio  haciendo  triun- 
far su  propio  interés,  pues  en  ella,  cada  individuo 
debe  vivir  para  los  intereses  comunes,  a  los  cua- 
les, deberá  posponer  muchas  veces  los  suyos  pr:>- 
pios.  Además,  del  bien  común  dependen  gran  parte 
de  los  bienes  privados  o  domésticos.  Es  pues  un 
deber  de  justicia  para  con  la  sociedad  de  que  nos 
ocupemos  de  su  bien. 

2.P  La  Religión. —  Pertenece  a  la  virtud  de  la 
religión,  el  aplicarse  a  la  sociedad,  constatando  so- 
bre todo  que  la  verdad  cívica  de  los  cristianos  reco- 
nozca en  Cristo  la  fuente  primera  de  la  justicia  y 
del  bien  público  y  se  avenga  a  rendirle  el  culto  pú- 
blico que  le  es  debido. 

Del  buen  estado  y  gobierno  de  la  sociedad  ci- 
vil dependen  también  muchas  veces  los  intereses 
de  la  misma  Religión,  es  decir,  las  facilidades  ma- 
yores o  menores  que  puede  tener  la  Iglesia  para  el 
ejercicio  de  su  obra  divina  en  el  mundo. 

El  aplicarse  a  procurar  el  bien  común,  traba- 
jando como  ejemplo  para  tener  una  buena  legis- 
lación, según  la  conciencia  el  derecho  electoral,  o 
más  generalmente,  buscando  promover  una  sana 
armonía  en  la  vida  nacional,  depende  también  de 
una  virtud  más  elevada  que  la  justicia  sociaLl,  la 
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virtud  de  la  religión,  o  sea,  la  disposición  de  rendir 
a  Dios  todo  lo  que  le  es  debido  para  su  reino. 

3.Q  La  Caridad. —  Por  encima  de  todo,  es  la 
Caridad,  el  amor  a  Dios  como  hijos  y  el  amor  en- 
tre los  hombres  como  hermanos,  por  Dios.  Caridad^ 
que  mueve  todas  las  virtudes  y  que  es  la  piedra 
fundamental  de  nuestra  Religión  Evangélica,  la 
que  más  nos  urge  a  interesarnos  en  el  bien  común 
de  la  sociedad  cívica.  La  Caridad  completa,  eleva 
sobrenaturalmente  el  sentido  de  la  bondad  que  la 
naturaleza  ha  grabado  en  el  corazón  de  los  hom- 
bres, la  amistad  por  nuestros  semejantes,  y  muy 
especialmente  por  nuestros  compatriotas.  Después 
del  campo  de  apostolado,  el  de  la  política,  que  a- 
barca  los  intereses  de  la  sociedad  entera  es  el  cam- 
po  más  vasto  y  más  importante  para  la  caridad. 

Obedeciendo  a  las  invitaciones  de  la  caridad, 
los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia,  buscan  sin  ce- 
sar, por  los  medios  más  apropiados,  por  los  resor- 
tes más  poderosos,  por  las  instituciones  más  sa- 
biamente ponderadas,  una  mejor  disposición  de  la 
sociedad,  trabajan  con  perseverancia  en  organizar 
los  engranajes  sociales  de  tal  manera  que  por  su 
juego  natural,  paralicen  los  esfuerzos  de  los  mal- 
vados y  rindan,  abordable  a  toda  buena  voluntad, 
su  parte  de  felicidad  temporal. 

Atendida  la  organización  actual  de  la  sociedad, 
de  base  netamente  democrática  para  que  el  indi- 
viduo pueda  influir,  con  su  opinión  y  con  su  voto 
en  la  dirección  y  en  la  administración  de  la  cosa 
pública,  es  menester  que  se  junte  a  otros  que  tie- 
nen el  mismo  ideal. 
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Marchando  unidos,  los  esfuerzos  no  resultan  es- 
tériles y  pueden  así  imponer  el  criterio  que  les 
indique  su  conciencia  ciudadana. 

Estas  agrupaciones  de  individuos  de  un  mismo 
ideal  político,  se  llaman  "partidos"  y  su  existen- 
cia en  los  regímenes  democráticos  constituye  una 
verdadera  necesidad  para  el  Estado. 

El  buen  funcionamiento  del  régimen  demo- 
crático aconseja  la  existencia  de  una  minoría 
que  con  elevado  criterio  fiscalice  los  actos  del  go- 
bierno. 

En  la  época  actual  se  ha  multiplicado  dema- 
siado la  existencia  de  los  partidos  políticos,  los 
hay  con  ideales  y  doctrinas  casi  semejantes,  pero 
que  difieren  en  algunos  puntos  de  sus  programas. 

Y  si  existen  partidos  con  distintas  doctrinas  e 
ideales  políticos,  cabe  preguntarse,  si  a  los  cató- 
licos les  asiste  libertad  para  adherir  al  que  estimen 
más  conveniente. 

El  criterio  de  la  Iglesia  ha  sido  que  el  católico 
tiene  libertad  para  adherir  a  todo  partido,  que  en 
sus  programas  no  ataque  la  doctrina  de  ella,  y 
que  no  contenga  principios  reñidos  con  la  moral. 

Su  Santidad  Pío  XI,  en  carta  al  Patriarca  de 
Lisboa,  decía:  ''Individualmente  los  católicos  pue- 
den formar  parte  de  organizaciones  políticas  cuan- 
do éstas,  por  su  programa  y  orientación  efectiva, 
presentan  las  garantías  necesarias  para  la  salva- 
guardia de  los  derechos  de  Dios  y  de  las  con- 
ciencias". 

Existiendo  en  el  país  varios  partidos  que  no 
contengan  en  sus  programas  nada  que  ataque  a 
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la  Iglesia  o  a  su  doctrina,  el  católico  es  entera- 
mente libre  para  pertenecer  al  que  más  crea  con- 
veniente y  na  puede  aceptarse  fuerza  ni  imposi- 
ción de  nadie  para  militar  en  uno  determinado. 

La  libertad  de  los  católicos  para  militar  en  un 
determinado  partido  político  y  en  las  condiciones 
anteriores,  ha  sido  claramente  resuelto  por  la 
Santa  Sede,  y  para  ello  bástenos  recordar  la  carta 
que  el  l.P  de  junio  de  1934,  el  Excmo.  Sr.  Card.  Pa- 
celli,  Secretario  de  Estado  de  S.  S.  Pío  XI,  dirigió 
al  Señor  Nuncio  Apostólico  en  Santiago  de  Chile, 
por  encargo  de  S.  S.  y  en  respuesta  a  una  con- 
sulta formulada  por  el  Excmo.  señor  Arzobispo  y 
demás  Prelados  de  Chile,  carta  que  contiene  los 
siguientes  términos: 

"Debe  dejarse  a  los  fieles  la  libertad  que  les  com- 
pete como  ciudadanos,  de  constituir  agrupaciones 
políticas  particulares  y  militar  en  ellas,  siempre 
que  éstas  den  suficiente  garantía  de  respeto  a  los 
derechos  de  la  Iglesia  y  de  las  almas". 

"Es,  sin  embargo,  obligación  de  todos  los  fieles, 
aunque  militen  en  distintos  partidos,  no  sólo  ob- 
servar siempre  hacia  todos,  y  especialmente  ha- 
cia sus  hermanos  en  la  fe,  aquella  caridad  que  es 
como  el  distintivo  de  los  cristianos,  sino  también 
anteponer  siempre  los  supremos  intereses  de  la  Re- 
ligión a  los  del  propio  partido  y  estar  siempre 
prontos  a  obedecer  a  sus  Pastores,  cuando  en  cir- 
cunstancias especiales  los  llamen  a  unirse  para  la 
defensa  de  intereses  superiores". 

Además  ningún  partido  puede  tampoco  apro- 
vecharse del  nombre  de  la  religión  para  procu- 
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rar  el  triunfo  de  sus  ideales  políticos  particulares. 
León  XIII  en  su  Encíclica  Sapientiae  Christianae, 
decía:  "Querer  envolver  a  la  Iglesia  en  las  que- 
rellas de  los  partidos  y  pretender  servirse  de  su 
apoyo  para  triunfar  más  fácilmente  que  sus  adver- 
sarios es  abusar  indiscretamente  de  la  religión'*. 

Así  como  los  católicos  tienen  plena  libertad 
para  pertenecer  al  partido  político  que  no  ataque 
a  la  Iglesia  ni  su  doctrina,  están  impedidos  a  la 
vez,  por  grave  obligación  de  conciencia,  de  militar 
en  cualquier  partido  que  pueda  atacar  a  la  Iglesia 
o  que  sus  doctrinas  hayan  sido  condenadas  por 
la  misma. 

No  puede  concillarse  con  la  conciencia  católica 
el  trabajar  por  el  triunfo  de  doctrinas  que  hayan 
sido  clara  y  expresamente  condenadas  por  la 
Jerarquía. 

Establecido  que  los  individuos,  y  muy  especial- 
mente los  hombres  católicos  tienen  el  deber  de  in- 
tervenir en  la  política,  cabe  preguntarse  si  las  or- 
ganizaciones o  agrupaciones  católicas  deben  tam- 
bién tomar  parte  en  la  política. 

Los  grupos  y  las  obras  que  dependen  de  la  Ac- 
ción Católica  tienen  como  tales  un  fin  específica- 
mente religioso  y  social:  "La  formación  cristiana, 
individual  y  social  de  sus  miembros  y  hacer  res- 
plandecer el  cristianismo,  bajo  la  autoridad  de  los 
Obispos  y  participando  de  su  obra  apostólica". 

Tal  como  la  Iglesia,  estos  grupos,  deben  man- 
tenerse por  encima  de  la  política  y  de  los  partidos. 

Si  a  la  Iglesia  en  sí  misma  no  corresponde  ejer- 
cer una  actividad  política  de  partido,  tampoco  co- 


40 


rresponderá  a  las  organizaciones  que  dependen  de 
ella.  La  unidad  y  la  universalidad  de  la  Acción  Ca- 
tólica en  un  país,  exigen  también  rigurosamente, 
que  las  agrupaciones  católicas  se  mantengan  fue- 
ra y  por  encima  de  la  legítima  multiplicidad  de  los 
partidos  políticos.  Los  católicos  actúan  en  la  polí- 
tica en  cuanto  ciudadanos,  miembros  de  la  socie- 
dad civil,  y  no  como  encargados  de  la  autoridad 
eclesiástica,  ni  de  las  organizaciones  católicas  que 
tienen  por  fin  lo  espiritual  y  no  lo  temporal. 

La  Acción  Católica  sólo  podría  intervenir  lle- 
vando a  sus  miembros  a  una  acción  determinada 
sobre  el  terreno  político,  únicamente  en  cuanto  se 
trate  de  los  intereses  de  la  Iglesia,  o  los  altos  in- 
tereses morales  que  ella  tiene  a  su  cuidado,  como 
la  santidad  de  la  familia  y  la  santidad  de  la  es- 
cuela. 

La  Acción  Católica  no  puede  prohibir  a  sus  ad- 
herentes,  en  cuanto  ciudadanos,  la  participación 
más  amplia  que  sea  posible  en  la  vida  pública,  y 
muy  por  el  contrario,  ella  lo  desea,  los  exhorta  y 
trata  de  hacerlos  aptos  para  cumplir  las  funciones 
públicas  gracias  a  una  severa  formación  en  la  san- 
tidad de  la  vida  y  en  el  cumplimiento  de  los  de- 
beres cristianos. 

Por  la  formación  que  la  Acción  Católica  pro- 
cura a  sus  miembros  está  ella  destinada  a  propor- 
cionar a  la  sociedad  los  mejores  ciudadanos  y  al 
Estado  sus  magistrados  más  probos  y  expertos. 

Ahora,  ¿en  qué  forma  deben  intervenir  los  ca- 
tólicos en  la  política?  ¿Deben  todos  hacerlo  de  la 
misma  manera? 
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No.  En  la  sociedad  civil  hay  gran  diversidad 
de  individuos,  gran  variedad  de  funciones  y  cada 
cual  debe  actuar  en  ella  según  sus  aptitudes  y 
su  propio  rol. 

Hay  obligaciones  políticas  generales. 

Todos  estamos  obligados  a  aportar  a  la  tarea 
política  el  concurso  de  la  oración  y  de  los  sacri- 
ficios ofrecidos  a  Dios  para  obtener  las  gracias  de 
que  tiene  necesidad  el  Estado.  Cada  uno  debe 
cumplir  sus  propios  deberes  en  los  diversos  cua- 
dros sociales  de  la  Nación. 

El  cumplimiento  de  los  deberes  familiares,  una 
delicada  conciencia  profesional,  una  justa  abne- 
gación en  bien  de  las  actividades  locales  acarrean 
la  más  honesta  felicidad  del  Estado. 

Los  deberes  particulares  de  cada  cual  deben 
ser  cumplidos  con  espíritu  cívico,  es  decir,  con  la 
inteligencia  del  bien  que  constituye  el  armonioso 
desenvolvimiento  de  la  comunidad  política  entera 
y  con  la  voluntad  de  subordinar  al  bien  general 
del  país  los  intereses  particulares. 

Todos  deben  al  bien  común  la  obediencia  a  las- 
justas  leyes  del  estado,  le  deben  asimismo  el  sa- 
crificio de  sus  vidas  cuando  les  sea  solicitado  en 
defensa  de  la  patria.  Además  el  espíritu  de  equi- 
dad y  de  caridad,  requiere  que  todos  los  ciudada- 
nos comprendiendo  la  verdadera  grandeza  del  Es- 
tado se  interesen,  según  sus  medios  y  con  pruden- 
cia, en  aquello  que  exige  la  salud  pública  y  en 
aauello  que  sirve  a  la  cultura  nacional  y  a  la"  fe- 
licidad común.  Todo  esto  es  ya  un  gran  ejercicio: 
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de  virtudes  de  la  vida  política  que  alienta  la  cari- 
dad de  todos  los  ciudadanos. 

En  cuanto  a  les  deberes  más  particulares  en 
primer  lugar  hay  que  señalar  el  ejercicio  de  los  de- 
rechos políticos. 

Nuestra  Constitución  Política  reconoce  a  los  ciu- 
dadanos una  participación  en  los  asuntos  políti- 
cos y  en  el  gobierno  de  la  Nación,  participación 
que  se  efectúa  mediante  el  derecho  de  sufragio.  La 
virtud  cívica  requiere  que  se  usen  estos  derechos 
y  que  se  usen  convenientemente. 

Para  el  uso  conveniente  de  los  derechos  polí- 
ticos se  necesita  adquirir  cierta  noción  sobre  los 
intereses  públicos,  aún  para  la  elección  del  can- 
didato más  integro  y  apto,  que  sepa  defender 
nuestros  intereses. 

El  católico  ciertamente  incurre  en  falta,  si,  al 
no  tener  una  excusa  justificada,  omite  el  ejercicio 
de  su  derecho  al  sufragio,  y  esta  falta  se  agrava  si 
con  su  omisión  facilita  el  triunfo  de  candidatos 
contrarios  a  sus  intereses  y  que  actúan  en  forma 
contraria  a  los  sagrados  intereses  de  la  sociedad 
de  la  Iglesia. 

Aquellos  que  por  sus  funciones,  como  les  pe- 
riodistas, los  profesionales,  profesores,  directores  de 
sindicatos,  etc.,  que  tienen  por  función  formar  y 
guiar  la  opinión  pública,  poseen  ciertamente  de- 
beres politices  muy  especiales.  Deben  poseer  ellos 
las  mismas  virtudes  y  prudencia  que  los  gobernan- 
tes mismos,  pues  nadie  desconoce  la  participación 
enorme  que  tienen  en  la  consecución  del  bien  co- 
mún y  orientación  del  pensamiento  de  la  comunidad. 
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También  deben  intervenir  y  con  mayor  respon- 
sabilidad aquellos  a  quienes  está  confiada  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos.  Los  que  tienen  car- 
gos en  el  Estado,  los  que  ambicionan  esas  funcio- 
nes, para  el  bien  común,  tienen  la  obligación,  en  la 
form.a  más  completa  posible,  de  estar  dispuestos  a 
abnegarse  ante  todo,  sin  reservas  de  ninguna  espe- 
cie en  las  verdaderas  necesidades  de  la  colectividad. 
Es  en  estas  personas  en  quienes  deben  encontrarse 
de  una  manera  principal  todas  las  virtudes  cívicas. 

En  conclusión,  debemos  decir  que  el  católico 
debe  actuar  directamente  cumpliendo  con  sus  de- 
beres cívicos  generales  y  particulares,  no  por  im- 
ponérselos las  organizaciones  a  que  pertenece  de 
índole  católica,  sino  porque  se  lo  imponen  la  justi- 
cia de  la  sociedad  en  que  vive,  la  virtud  de  la  reli- 
gión y  la  virtud  de  la  caridad. 

Y  para  grabar  bien  estos  deberes,  recordemos 
las  palabras  de  los  Soberanos  Pontífices.  León  XIII 
en  su  Encíclica  Inmortale  Dei  decía:  *'Los  católicos 
faltarían  gravemente  a  sus  deberes,  si  en  la  medi- 
da de  sus  posibilidades,  no  contribuyeran  a  dirigir 
la  política  de  su  Ciudad,  Provincia  o  Nación",  y  Pío 
XI,  en  el  discurso  de  la  Federación  de  Universita- 
rios Católicos  Italianos,  expresó:  "La  política  a  su 
debido  tiempo,  cuando  debe  ser  hecha,  por  quien 
debe  hacerla,  con  una  preparación  conveniente, 
completa,  religiosa,  intelectual,  económica  y  social, 
es,  podemos  decirlo,  lo  que  hay  mejor  después  del 
apostolado  mismo". 
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LOS  PACTOS  ELECTORALES, 
UN  PROBLEMA  DE  CONCIENCIA 

por  José  Aldunate  L.,  S.  I. 


El  año  1964,  año  de  elección  presidencial,  se  pre- 
senta como  de  importancia  tal  vez  decisiva  para  el 
futuro  político  de  Chile.  Los  partidos  van  tomando 
sus  posiciones  con  la  mirada  fija  en  esa  contienda 
electoral.  Desde  ya  comentan  y  barajan  todas  las 
posibles  combinaciones.  Algunas  de  éstas  serían 
muy  heterogéneas  atendiendo  a  la  ideología  de  sus 
integrantes;  por  ejemplo,  en  cocreto,  una  alianza 
entre  partidos  cristianos  y  no  cristianos. 

¿Constituyen  estos  compromisos  electorales  un 
problema  de  conciencia  para  el  católico?  ¿Tiene  la 
Iglesia  algo  qué  decir  en  esta  materia?  Algunos 
piensan  que  sí.  Para  otros,  en  cambio,  se  trata  de 
asuntos  meramente  políticos  en  los  que  la  Iglesia 
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no  tiene  competencia.  Acontecimientos  políticos 
que  precedieron  las  últimas  elecciones  presidencia- 
les pusieron  de  manifiesto  la  confusión  de  ideas  de 
muchos  católicos  sobre  este  punto  preciso. 

En  este  artículo  demostraremos  cómo  las  com- 
binaciones electorales  involucran  un  problema  de 
conciencia  cristiana,  investigaremos  qué  principios 
morales  han  de  guiar  su  solución,  y  procuraremos 
finalmente  ensayar  algunas  aplicaciones  más  con- 
cretas hacia  lo  que  preocupa  actualmente  los  es- 
píritus. 

Para  esto,  trataremos  sucesivamente  sobre  "La 
política  y  la  religión",  "El  principio  del  bien  co- 
mún", "Las  combinaciones  electorales". 


LA  POLITICA  Y  LA  RELIGION 

A  la  pregunta:  ¿tiene  competencia  la  Iglesia 
en  la  esfera  política?  respondemos  con  una  triple 
afirmación : 


I.— LA  IGLESIA  NO  TIENE  JURISDICCION 
EN  LA  ESFERA  POLITICA 


Así  ha  interpretado  la  tradición  cristiana  las 
palabras  de  Cristo:  "Mi  reino  no  es  de  este  mundo" 
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(Juan  18,  36)  y  *'Dad  al  César  lo  que  es  del  César 
y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios"  (Mat.  22,  21). 

León  XIII  lo  ha  formulada  muy  claramente  en 
su  encíclica  "Inmortale  Dei": 

"Dios  ha  dividido  el  cuidado  y  el  gobierno  (pro- 
curatio)  del  género  humano  entre  los  dos  poderes: 
el  eclesiástico  y  el  civil,  estando  el  uno  al  frente  de 
los  intereses  divinos  y  el  otro  de  los  intereses  hu- 
manos. Cada  uno  es  supremo  en  su  orden,  cada 
uno  tiene  sus  límites  determinados  y  definidos  por 
su  propia  naturaleza  y  su  propia  razón  de  ser  in- 
mediata; cada  uno  tiene  por  tanto  como  una  es- 
fera en  que  ejerce  su  actividad  por  derecho  pro- 
pio" (AAS  18  (1885)  166). 

La  Iglesia  como  tal  no  puede  pretender  un  po- 
der político,  tener  mandatarios  suyos  en  puestos 
claves,  dirigir  la  marcha  política  del  país  según  su 
punto  de  vista.  Un  presidente  católico,  como  pre- 
sidente, o  sea,  en  su  gestión  pública,  no  está  some- 
tido a  la  Iglesia.  "La  Iglesia  y  la  Ciudad  tienen 
cada  una  su  potestad:  ninguna  obedece  a  la  otra". 
(León  XIII  en  Sapientiae  Christianae"  (AAS  22 
(1889-90),  397).  Por  tanto,  tampoco  el  elector  ha 
de  esperar  consignas  electorales  de  la  Iglesia.  No  es 
por  prudencia  táctica  que  la  Iglesia  "no  se  mete  en 
política",  sino  por  conciencia  de  los  límites  de  su 
jurisdicción,  determinados  por  una  misión  más 
alta.  Tal  vez  en  otros  tiempos  no  tuvo  ella  una  con- 
ciencia tan  clara  de  estos  límites,  cuando  los  pue- 
blos estaban  en  su  infancia  y  los  poderes  tempo- 
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6. — La  Iglesia  y  . 


rales  tampoco  coprendían  los  suyos;  pero  una  cer- 
tera intuición  la  mantuvo  libre  de  comprometer 
fundamentalmente  su  misión  en  estructuras  tem- 
porales. 

La  confusión  de  estos  dos  órdenes  entraña  un 
peligro  constante:  peligro  de  politización  de  lo  re- 
ligioso y  peligro  de  sectarismo  católico  en  lo  políti- 
co. En  ambas  confusiones  caen  tanto  los  progresis- 
tas que  ponen  su  religión  exclusivamente  en  la  em- 
presa político-social  de  mejorar  la  suerte  del  proleta- 
riado, como  los  integristas  que  quieren  derivar  de 
la  primacía  de  la  Iglesia  y  de  su  doctrina  social  todo 
un  orden  político  e  imponerlo  a  todos  en  nombre 
de  la  religión.  Ha  sido  lamentable  en  tiempo  de 
elecciones  la  actitud  práctica  confusionista  de  que- 
rer imponer  a  nombre  de  la  Iglesia  — cuando  ella 
no  había  dado  mandato  alguno  para  ello —  líneas 
de  acción  que  dependían  en  definitiva  de  aprecia- 
ciones políticas. 


II.— LA  POLITICA  NO  ES  INDEPENDIENTE 
DE  LA  MORAL  Y  DE  LA  RELIGION 

Esto  es  lo  segundo  que  hay  que  afirmar,  aunque 
a  primera  vista  aparezca  contradictorio  con  lo  que 
acabamos  de  decir.  La  actividad  política,  por  su 
aspecto  moral,  interesa  a  la  religión  y  a  la  Iglesia. 
La  política  no  se  reduce  a  su  aspecto  puramente 
técnico:  adaptar  medios  a  fines  predeterminados, 
como  sería  calcular  qué  combinación  electoral  po- 
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drá  colocar  maycr  número  de  partidarios  en  el 
Congreso.  Incluye  opciones  sobre  los  fines  mismos, 
juicios  de  valor  sobre  los  elementos  que  constitu- 
yen el  bien  común,  sobre  la  licitud  de  tales  medios, 
en  último  término,  sobre  lo  que  es  el  hombre  y  cómo 
se  le  ha  de  promover  hacia  su  fin  trascendente  a 
través  de  lo  que  concretamente  ha  de  constituir  su 
bien  común  temporal.  Y  todas  estas  son  esencial- 
mente apreciaciones  de  orden  moral. 

De  aquí  se  desprende  la  posibilidad  — que  de 
hecho  es  realidad —  de  la  existencia  de  sistemas  o 
partidos  políticos  inaceptables  para  la  conciencia 
cristiana.  No  lo  son  por  oponerse  a  los  "intereses" 
políticos  de  la  Iglesia  concebida  como  otra  fuerza 
en  competencia.  Lo  son  porque  expresan  en  su  sis- 
tema, su  doctrina  o  su  acción  una  concepción  del 
hombre,  de  la  vida,  de  la  libertad,  de  las  relaciones 
entre  los  hombres  que  el  cristiano  no  puede  acep- 
tar. El  cristianismo  tiene  al  respecto  posiciones 
fundadas  en  la  revelación  y  en  la  filosofía  cristia- 
na. Cuando  un  partida  las  contradice  de  hecho, 
aunque  tal  vez  no  quiera  declararlo,  el  cristiano 
no  puede  aceptar  ni  apoyar  su  línea  política. 

En  cambio,  es  variada  la  gama  de  partidos  a  los 
que  un  católico  puede  adherir  en  conciencia.  Va 
desde  el  caso  extremo  y  muy  hipotético  en  las  ac- 
tuales circunstancias  históricas  de  un  partido  que 
reciba  "mandato"  de  la  Iglesia  para  actuar.  Ca- 
brían luego  los  partidos  "confesionales",  esto  es, 
partidos  de  católicos,  preocupados  por  defender  lo 
que  les  interesa  en  cuanto  tales.  En  seguida  ven- 
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drían  los  partidos  de  "inspiración  cristiana",  o  sea, 
partidos  que  adoptan  una  ética  sccial  derivada  de 
los  principios  cristianos,  pero  que  no  exigen  de  sus 
miembros  una  profesión  de  fe  religiosa.  Quedan 
así  abiertos  a  ciudadanos  con  otro  credo  o  sin  nin- 
gún credo  religioso.  Finalmente  vendrían  los  parti- 
dos "aceptables",  que  pueden  ser  partidos  hasta  de 
origen  pagano  o  tradicionalmente  no  católicos; 
pero  con  sanos  principios  en  el  terreno  político, 
compatibles  con  el  cristianismo'. 

El  hecho  de  que  un  partido  se  componga  en 
buena  parte  de  católicos  es,  por  cierto,  una  garan- 
tía de  ortodoxia  política,  con  tal  que  los  católicos 
no  reduzcan  su  religión  a  su  vida  privada. 

Esta  pluralidad  de  partidos  a  les  que  un  cató- 
lico puede  pertenecer  indica  sobradamente  la  posi- 
bilidad de  diferir  entre  sí  en  aspectos  meramente 
políticos  que  no  tocan  lo  esencial  de  la  conciencia 
cristiana.  Entonces  es  importante  distinguir  nue- 
vamente los  aspectos  y  nunca  tachar  de  menos 
leal  a  los  principios  cristianes  al  partido  que  pien- 
sa servirlos  mejor  con  otros  medios.  Si  se  quiere, 
por  ejemplo,  impedir  la  difusión  del  comunismo, 
no  se  ha  de  acusar  de  complicidad  doctrinaria  con 
él  al  partido  que  rechaza  ciertos  pocedimientos  por 
estimarlos  contraproducentes.  Otro  ejemplo:  no  se 
ha  de  tachar  de  opositores  a  las  reformas  sociales 
que  pide  el  amor  cristiano  a  los  que  estiman  con- 
traproducentes ciertos  cambios  que,  a  su  juicio, 
comprometen,  junto  con  la  economía  nacional,  los 
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intereses  de  los  mismos  que  se  quiere  favorecer. 
En  vez  de  formular,  pues,  juicios  condenatorios  en 
la  doctrina,  se  ha  de  discutir  la  pcsición  recíproca 
en  el  terreno  de  la  mera  táctica  política  en  la  cual 
unos  serán  más  acertados  que  otros.  Sólo  si  en  es- 
ta discusión  se  descubre  una  falsa  jerarquía  de  va- 
lores o  una  menor  sensibilidad  a  valores  esenciales, 
podrá  pasarse  al  terreno  doctrinario  para  rectifi- 
car las  metas.  Entonces  sí  que  se  puede  criticar  al 
cristianismo  pclíticamente  adversario  de  la  incon-( 
gruencia  entre  sus  principios  religiosos  y  su  línea 
política  o  entre  sus  tesis  y  su  praxis.  Hacerlo  sin 
ese  motivo  sería  nuevamente  consagrar  como  reli- 
gioso lo  que  es  meramente  político  o  politizar  in- 
debidamente lo  religioso. 

Otra  consecuencia  práctica  de  lo  que  vamos  di- 
ciendo es  la  necesidad  de  juzgar  los  partidos  con- 
forme a  estos  criterios  cristianos,  empezando  por  el 
propio  partido.  No  basta  que  éste  se  considere  o  se 
llame  tradicionalmente  cristiano.  Se  requiere  una 
confrontación  constante  que  preserve  al  partido 
del  peligro  que  lo  acecha:  el  de  anteponer  los  me- 
dies al  fin,  su  ser  político  a  su  razón  de  ser,  sus 
conveniencias  o  ambiciones  a  la  idea  humana  y 
cristiana  que  ha  de  encarnar. 

Se  ha  de  valorizar  esta  constitución  sana  de 
una  política  o  de  un  partido.  La  indiferencia  a  este 
aspecto,  un  amoralismo  político,  es  falta  grave  para 
la  conciencia  cristiana.  Toda  actividad  política, 
como  opción  libre  que  compromete  al  hombre  eter- 
no, es  normalmente  opción  por  el  bien  o  por  el 
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mal.  Esto  se  verifica  particularmente  cuando  se  pre- 
senta un  candidato  a  una  gestión  pública  o  se  vota 
por  él.  El  cristiano  — y  más  generalmente  todo 
hombre  de  conciencia —  no  puede  eludir  su  respon- 
sabilidad. 


III.— AUTORIDAD  DE  LA  IGLESIA 
A  TRAVES  DE  LAS  CONCIENCIAS 


Ahora  bien,  volviendo  a  los  dos  principios  que 
hemos  establecido,  se  presenta  el  problema  de  su 
conciliación. 

Hemos  dicho  que  la  Iglesia  no  tiene  jurisdic- 
ción en  el  plano  de  la  política.  Sin  embargo  la  po- 
lítica está  sujeta  a  las  normas  de  la  moral  cris- 
tiana. Y  sobre  esta  moral  cristiana  reivindica  la 
Iglesia  su  autoridad  doctrinal  y  disciplinar.  Por 
tanto,  esta  autoridad  debe  extenderse  al  plano  de 
la  política. 

Pío  XI  lo  afirma  muy  categóricamente  en  Qua- 
dragesimo  Anno: 

"La  Iglesia ...  no  puede  renunciar  al  encargo 
que  Dios  le  ha  confiado ...  de  intervenir  en  todo 
lo  que  toca  a  la  ley  moral".  Bajo  este  aspecto,  pr> 
sigue:  "está  igualmente  sometido  a  nuestra  supre- 
ma autoridad  el  orden  social  y  el  orden  económico". 
A  pari,  también,  el  orden  político. 
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Pío  XII  confirma  diez  años  después  esta  reivin- 
dicación (Pentecostés  1941) : 

**Es  incontestable  la  competencia  de  la  Iglesia 
sobre  esta  porción  del  orden  social  que  entra  en 
contacto  con  la  moral  para  juzgar  si  las  bases  de 
una  determinada  organización  social  son  confor- 
mes al  orden  inmutable  de  las  cosas".  Todo  esto 
vale  evidentemente  para  el  orden  político  que  es 
parte  del  orden  social. 

Nuestras  dos  afirmaciones  se  concillan  preci- 
sando que  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  lo  político 
se  ejerce  por  mediación  de  las  conciencias.  Inter- 
viene en  este  nivel  en  virtud  de  su  misión  de  ense- 
ñar y  guiar  a  los  hombres  hacia  la  vida  eterna  y 
no  en  virtud  de  una  jurisdicción  propia  que  tuviera 
en  este  campo.  Se  ocupará  por  tanto  de  las  opcio- 
nes políticas,  en  cuanto  son  ante  todo  decisiones 
humanas  que  comprometen  al  hombre  ante  su  des- 
tino eterno.  La  Iglesia  siempre  respetará  la  auto- 
nomía de  la  jurisdicción  política. 

Esto  quiere  decir  que  la  Iglesia  interviene  en 
lo  temporal,  no  desde  afuera,  como  una  segunda 
potencia,  creando  conflictos  con  el  poder  civil,  sino 
desde  adentro,  a  partir  del  hombre  mismo,  funda- 
mentando desde  la  base  la  autoridad  misma  del 
poder  civil  y  asegurando  su  recto  ejercicio  en  vir- 
tud de  una  sana  noción  del  hombre  y  del  bien 
común.  En  este  sentido,  y  sólo  en  este  sentido  se 
ha  de  entender  "el  poder  indirecto"  que  tendría  la 
Iglesia  en  el  plano  temporal. 
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No  hay  fundamento  objetivo  alguno  para  que 
tengan  que  producirse  conflictos  entre  la  Iglesia  y 
el  poder  político;  se  darán,  sí  cuando  el  poder  polí- 
tico pisotea  las  conciencias  y  perviente  la  imagen 
del  hombre  que  la  Iglesia,  esposa  del  Verbo  hecho 
hombre,  tiene  encargo  de  custodiar.  Todo  falso  con- 
cepto del  bien  común  deriva  de  un  falso  concepto 
del  hombre  y  coloca  a  un  movimiento  político  en 
contradicción  con  su  razón  de  ser. 

Por  consiguiente,  pedemos  afirmar  que  toda 
opción  política,  y  más  en  particular  el  concertar 
pactos  electorales  con  determinados  partidos  polí- 
ticos, suscita  normalmente  problemas  de  conciencia 
que  se  han  de  resolver  a  la  luz  de  los  principios  de 
la  moral  y  de  las  enseñanzas  teológicas  conteni- 
das en  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

Veamos  ahora  cuáles  son  los  principios  morales 
que  han  de  presidir  toda  solución. 


EL  PRINCIPIO  DEL  BIEN  COMUN 


Los  partidos  políticos  existen  en  función  del  go- 
hierno.  Deben  contribuir  directa  o  indirectamente 
a  la  constitución  de  un  buen  gobierno  y  cooperar 
en  alguna  u  otra  forma  a  su  mejor  funcionamiento. 
Pero  el  gobierno  a  su  vez  está  sujeto  a  un  principio 
superior:  el  bien  común  de  la  nación.  Su  razón  de 
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común  está  más  bien  en  una  justa  libertad  de  las 
ser  es  constituirse  en  el  principal  artífice  del  bien 
común.  Viene  a  ser,  pues,  este  bien  común  la  nor- 
ma suprema  de  todo-  partido,  el  norte  de  todas  sus 
actuaciones.  Un  partido  que  no  sirviere  al  bien  co- 
mún simplemente  no  tendría  razón  de  existir. 

El  voto,  teniendo-  como  objeto  el  constituir  un 
gobierno  o  un  órgano  del  gobierno,  debe  someterse 
a  los  mismos  principios  morales  que  rigen  a  éste: 
servir  el  bien  común. 

Ha  de  ser  posible,  por  tanto,  juzgar  los  partidos 
y  escoger  entre  los  divesos  candidatos  en  tiempos  de 
elecciones  en  vista  de  su  razón  de  ser:  el  bien  co- 
mún. De  los  resultados  de  este  juicio  ha  de  depen- 
der la  pertenencia  a  un  partido  o  el  apoyo  que  se 
le  da  a  un  candidato-.  Tratándose  de  partidos  más 
o  menos  doctrinarios  como  los  nuestros,  habrá  que 
fijarse  en  su  filosofía  del  hombre  y  del  bien  común, 
habrá  que  observar  sus  actuaciones  y  ver  si  en- 
carnan la  doctrina  social  y  política  de  la  Iglesia. 
Pero  esta  no  basta:  también  habrá  que  prever  su 
actitud  práctica  para  realizar  el  bien  común,  sólo 
o  en  combinaciones  con  otros.  Dicen  nuestros  Obis- 
pos: 

"El  votante  debe  tener  en  cuenta  las  intencio- 
nes reales  y  las  posibilidades  concretas  de  los  par- 
tidos políticos  y  hacer  entrar  también  esto  en  línea 
de  consideración,  junto  con  los  principios,  los  pro- 
gramas y  las  promesas.  Su  cristianismo  no  puede 
juzgarse  al  nivel  de  las  solas  declaraciones". 
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Preguntará  alguno  si  un  miembro  o  un  simpa- 
tizante de  un  partido  de  orientación  cristiana  puede 
simplemente  remitirse  a  las  consignas  electorales 
que  dé  su  partido. 

Reconocemos  la  legitimidad  de  lo  que  se  suele 
llamar  ''disciplina  de  partido".  Si  un  partido  tiene 
derecho  a  existir,  puede  exigir  lealtad.  Tiene  su  le- 
gítima autoridad,  y  los  miembros  le  deben  obedien- 
cia. Pero  esta  autoridad  y  disciplina  tienen  sus  lí- 
mites que  son  el  clarO'  daño  al  bien  común.  El  súb- 
dito  puede  remitirse  al  juicio  del  propio  partido, 
sobre  todo  si  no  tiene  luces  propias,  puede  presu- 
poner a  favor  del  partido  que  su  posición  es  justa, 
a  no  ser  que  errores  anteriores  quiten  al  partido 
el  derecha  a  este  presupuesto  favorable;  pero  si  le 
asisten  dudas  muy  positivas  sobre  el  acierto  de  su 
partido,  tiene  obligación  de  averiguar  por  su  cuen- 
ta consultando  otras  opiniones;  y  si  ve  claro  que  el 
bien  común  total  pide  otra  línea,  debe  desobedecer 
a  su  partido. 

Los  partidos  que  encarnan  en  alguna  forma 
falsos  principios,  como  los  del  marxismo,  del  libe- 
ralismo doctrinario,  del  laicismo  antirreligioso  son, 
en  la  misma  medida,  contrarios  a  la  conciencia 
cristiana  y  comprometen  el  bien  común.  Los  par- 
tidos no  doctrinarios  que  se  centran  en  la  defensa 
de  los  intereses  particulares  tampoco  podrán  rea- 
lizar en  su  plenitud  el  bien  común.  Sin  embargo, 
tanto  a  unos  como  a  otros  de  estos  partidos,  se 
.-puede  apoyar  en  ciertas  circunstancias,  siempre  por 
razones  del  bien  común,  como  evitar  un  mal  ma- 
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yor,  y  en  forma  que  no  signifique  una  plena  iden- 
tificación, ni  una  colaboración  formal,  sino  sim- 
plemente una  medida  táctica. 

Precisemos  brevemente  algunas  características 
del  bien  común  que  conviene  tener  en  cuenta  ante 
una  opción  electoral. 

Se  trata  de  un  bien  temporal  pero  que  ha  de 
servir  el  destino  trascendente  del  hombre.  El  bien 
común  no  es  la  salvación  de  las  almas,  Pero  tam- 
poco es  el  máximo  de  abundancia  material.  Es  un 
conjunta  de  condiciones  de  orden  temporal  que 
hacen  posible  una  plenitud  humana  en  la  liber- 
tad; plenitud  que  en  lenguaje  cristiano  significa 
vida  en  Dios.  Entre  estas  condiciones  señalaremos 
un  ambiente  de  moralidad  pública  en  costumbres 
e  instituciones  (administración  pública,  vida  de 
negocios,  diversiones,  prensa),  una  eficacia  en  la 
gestión  pública  del  Estado,  pleno  respeto  a  los  de- 
rechos del  individuo,  de  la  familia,  de  las  asociacio- 
nes, de  la  Iglesia.  Así,  toda  familia  debe  tener  la 
posibilidad  real  de  dar  a  sus  hijos  una  educación 
que  sea  conforme  a  sus  legítimas  convicciones,  to- 
dos los  ciudadanos  deben  poder  participar  de  las 
oportunidades  y  bienes  de  la  comunidad  nacional. 
Pertenece  al  bien  común  crear  estructuras  econó- 
mico-sociales justas  que  reduzcan  — en  nuestra 
Patria —  las  enormes  distancias  existentes  y  per- 
mitan a  los  ahora  menos  favorecidos  llegar  a  par- 
ticipar plenamente  en  la  vida  de  la  nación.  Obser- 
vemos finalmente  que,  dado  el  pluralismo  en  que 
se  desarrolla  nuestra  vida  religioso-social,  el  bien 
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conciencias  y  de  la  Iglesia,  y  no  en  medidas  o  es- 
tructuras que,  por  favorecer  ciertos  intereses  par- 
ticulares de  la  causa  católica,  puedan  comprome- 
ter, juntamente  con  la  convivencia  nacional,  mayo- 
res bienes  comunes. 

Se  ha  de  concebir  el  bien  común  con  amplitud 
y  visión.  Amplitud,  trascendiendo  estrechos  lími- 
tes territoriales:  es  de  suyo  lícito  apoyar  un  mal 
senador  en  una  agrupación  para  asegurar  en  vir- 
tud de  algún  pacto  electoral  triunfos  más  impor- 
tantes en  otras  agrupaciones.  Visión  también  en 
el  tiempo:  saber  en  cierta  medida  sacrificar  el  éxi- 
to presente  para  un  mejor  resultado  en  el  futuro, 
cuando  no  queda  otra  alternativa  mejor.  Esto 
puede  justificar  en  ocasiones  la  táctica  a  primera 
vista  poco  generosa  de  "no  querer  quemarse"  en 
una  situación  difícil. 

El  bien  común  es  algo  relativo:  es  el  bien  mayor 
dentro  de  limitadas  posibilidades.  Los  candidatos 
cc-n  posibilidades  de  triunfo  son  siempre  pocos.  Tal 
vez  ninguno  satisfaga  plenamente.  Aun  podrán 
ser  todos  reprobables.  ¿Deberá  abstenerse  un  cris- 
tiano de  votar,  a  un  partido  de  actuar,  por  no  po- 
der contribuir  a  crear  un  gobierno  absolutamente 
ideal?  Normalmente  no.  Sus  intervenciones  p:drán 
influir  eficazmente  para  que  entre  las  alternativas 
posibles  triunfe  el  candidato  mejor  o  menos  malo... 
No  excluimos  tampoco  la  posibilidad  de  que  un 
voto  por  un  candidato  sin  esperanzas  pueda  resul- 
tar a  la  postre  más  eficaz  para  el  bien  común,  por 
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afirmar  una  línea  doctrinaria  que  una  concesión 
al  mal  menor. 

De  aquí  se  desprende  el  realismo  con  que  el  vo- 
tante ha  de  confrontar  la  situación  electoral  y  el 
bien  común.  Nuestros  Obispos  nos  han  llamado  la 
atención  sobre  esto  en  su  pastoral. 

"El  que  usa  del  voto,  si  quiere  realizar  plena- 
mente su  misión,  debe  comprender  que  con  él  no 
se  hace  sólo  una  abstracta  declaración  de  princi- 
pios. Por  eso  no  se  trata  sólo  de  adherirse  al  pro- 
grama teóricamente  más  perfecto  o  nominalmente 
más  cristiano,  sino  que  hay  obligación  de  ser  efi- 
caz" (ibid.  N.9  26). 

El  bien  común  es  también  un  conjunto  vital  y 
dinámico.  Como  tal  está  ligado  a  cierta  estabilidad, 
pero  una  estabilidad  que  es  evolución  y  continua 
revisión,  porque  el  mundo  y  los  hombres  cambian. 
Si  las  estructuras  se  vuelven  rígidas  y  resisten  los 
cambios  necesarios,  habrá  tensión  y  peligro  de  rup- 
tura revolucionaria.  Aquí  es  fundamental  que  el 
político  cristiano,  superando  condiciones  tempera- 
mentales o  de  edad,  superando  intereses  creados  o 
por  crear,  emprenda  el  único  camino  realista  del 
actual  momento:  el  de  la  reforma  continua  y  de  la 
innovación  creativa  dentro  del  respeto  a  los  valo- 
res existentes. 

Aplicaremos  estas  normas  a  la  coyuntura  polí- 
tica chilena.  Irán  implicados  principios  morales 
que  reflejan  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Sobre  éstos, 
los  cristianos  y  todo  hombre  que  piensa  bien,  ten- 
drán que  estar  de  acuerdo.  Enunciaremos  también. 
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apreciaciones  concretas  sobre  disposiciones  políti- 
cas; ellas  podrían  estar  equivocadas.  El  objetivo  de 
lo  que  sigue  no  es  sostener  como  irreformables  esas 
apreciaciones  sino  mostrar  más  concretamente  có- 
rneo juegan  los  principios  dentro  de  las  situaciones 
concretas. 


LAS  COMBINACIONES  ELECTORALES 

Las  combinaciones  electorales  se  deben  a  la  im- 
posibilidad en  que  se  encuentra  un  partido  para 
crear  él  solo  el  gobierno.  Necesitará  o  bien  obtener 
el  apoyo  de  otras  tendencias,  al  precio  tal  vez  de 
ciertas  concesiones,  o  bien  apoyar  otras  posiciones, 
incluso  algunas  en  sí  no  aceptables  pero  que  cons- 
tituyen un  mal  menor  en  comparación  con  otras 
alternativas. 

"La  Providencia  de  Dios,  nos  dicen  nuestros 
Obispos,  ha  querido  insertarnos  cada  vez  más  en 
un  mundo  donde  los  problemas  más  graves  de  la 
humanidad  y  aún  de  cada  país,  sólo  pueden  ser 
resueltos  con  la  colaboración  sincera  de  todos,  a  pe- 
sar de  sus  divergencias  ideológicas  y  aún  religiosas. 
El  cristiano  debe  considerar,  pues,  que  el  bien  co- 
mún no  es  en  la  práctica  aquello  que  él  haría  si 
estuviera  solo  o  si  lo  dominara  todo;  es  la  resul- 
tante del  aporte  de  todos  a  la  comunidad  chilena, 
con  sus  diferencias,  sus  imperfecciones,  y  aun  sus 
errores,  como  lo  enseñaba  S.  S.  Pío  XII  a  propósito 
de  la  comunidad  internacional". 
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Conviene  tener  presente  que  para  tal  partido, 
además  de  una  combinación  electoral,  puede  darse 
otra  alternativa:  la  de  presentarse  solo  y  renunciar 
esta  vez  al  triunfo.  El  -'Saludo  a  la  bandera"  de  una 
votación  fallida  puede  tener  su  eficacia  y  preparar 
a  largo  plazo  un  triunfo.  Por  de  prcnto  tiene  la 
ventaja  de  una  posición  definida,  de  evitar  hasta 
la  sospecha  de  compromisos  doctrinarios,  de  pre- 
venir una  política  de  chantaje  y  hechos  consuma- 
dos que  obligan  siempre  a  ceder  y  escoger  **el  menor 
mal".  PerO'  aquí  y  siempre,  el  criterio  supremo  es  el 
bien  común. 

Puesta  esta  salvedad,  entraremos  a  considerar 
tan  sólo  las  situaciones  en  que  se  plantea  la  alter- 
nativa de  las  combinaciones  electorales. 


1.— DOS  PRINCIPIOS  FUNDAMENTALES 


Los  principios  morales  fundamentales  son  dos: 

a)  nunca  es  lícito  el  apoyo  formal  a  un  partido 
doctrinalmente  inaceptable  (un  apoyo  tal  que  sig- 
nifique una  aprobación  de  los  falsos  principios  o 
perniciosos  objetivos  de  tal  partido); 

b)  es  lícito  un  apoyo  meramente  material  por 
motivos  de  un  mayor  bien  común  (apoyo  material 
que  tiende  intencionalmente  y  de  hecho  a  un  ma- 
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yor  bien  común,  pero  del  cual  podrá  valerse  para 
sus  fines  un  partido  inaceptable) . 

Esto  se  suele  expresar  en  términos  de  coopera- 
ción material  y  formal.  La  cooperación  formal  es 
siempre  ilícita,  la  material  será  o  no  lícita  según 
las  exigencias  del  bien  común. 

El  que  ha  de  tomar  una  opción  electoral  ha  de 
comprender  que  debe  trasladarse  al  terreno  polí- 
tico una  recta  actitud  moral. 

Por  tanto  debe: 

1.  —  Ante  todo  asegurar  en  sí  mismo  esta  recti- 
tud moral:  repudiar  el  mal,  no  querer  contribuir  a 
su  difusión  a  través  del  apoyo  al  partido  que  en  al- 
guna u  otra  forma  lo  encarna.  Al  mismo  tiempo 
adherirse  positivamente  al  verdadero  bien  común 
con  voluntad  de  procurarlo.  Este  es  el  terreno  de 
la  conciencia  en  el  cual  la  Jerarquía  puede  inter- 
venir para  aclarar  su  visión. 

2.  —  Debe,  luego,  examinar  el  terreno  político  y 
calcular  los  alcances  de  su  colaboración,  tanto  los 
negativos  (ventajas  para  la  causa  del  mal)  como 
positivos  (ventajas  de  otro  orden  en  vista  del  bien 
común).  Este  es  el  terreno  del  cálculo  político, 
competencia  de  los  técnicos  en  la  materia. 

3.  —  Por  fin,  deberá  traducir  o  expresar  con  su 
voto  político,  con  su  colaboración  o  no  colabora- 
ción su  recta  jerarquía  de  valores.  Este  es  el  terreno 
de  su  decisión  personal,  fruto  de  una  síntesis  o  apli- 
cación de  los  criterios  morales  a  los  datos  políticos. 
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2.— DOS  LINEAS  DE  CONDUCTA 


Notemos  des  líneas  a  primera  vista  contradic- 
torias, en  que  la  Iglesia  ha  insistido:  en  el  campo 
político  no  hay  que  contaminarse  con  el  mal  y  hay 
que  intervenir  cooperando  a  veces  con  los  que 
obran  el  mal.  Esta  segunda  obligación  ha  sido  doc- 
trina constante  de  los  Papas  particulamente  desde 
León  XIII  (p.  ej.  en  Immortale  Dei  y  ccn  su  famosa 
llamada  de  1889  a  los  católicos  franceses  a  tomar 
responsabilidades  en  un  gobierno  laicista  y  anti- 
rreligioso) hasta  Pío  XII  citada  más  arriba  por 
nuestros  Obispos.  La  historia  de  los  partidos  mo- 
dernos de  inspiración  cristiana  corrobora  esta  línea. 
No  es  que  la  Jerarquía  pretenda  dirigir  por  este 
medio  la  política:  ya  demostramos  que  no  era  ésta 
su  competencia;  sino  que  ha  comprendido  las  exi- 
gencias del  bien  común  en  el  campo  político,  y 
quiere  inculcar  a  sus  fieles  la  conciencia  de  sus  de- 
beres de  justicia  y  caridad  social.  El  católico  tiene 
obligación  de  estar  presente  y  actuar  en  la  vida 
pública  de  su  país  para  bien  de  todos,  partidarios 
y  no  partidarios,  y  no  puede  refugiarse  en  un  có- 
modo y  seguro  aislamiento  so  pretexto  que  la  polí- 
tica no  es  limpia. 

En  cuanto  a  la  primera  obligación,  la  de  no 
contaminarse  en  la  actuación  política  con  la  apro- 
bación explícita  o  implícita  del  mal,  la  Iglesia  en 
todo  tiempo  ha  multiplicado  sus  advertencias  con 
referencia  a  los  partidos  que  profesan  el  liberalis- 
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mo  doctrinario,  el  socialismo  y,  sobre  todo  última- 
mente, el  comunismo  marxista.  Notemos,  respecto 
de  estas  advertencias,  que  na  son  intervenciones  en 
lo  puramente  político  sino  que  son  de  naturaleza 
doctrinal  y  moral.  Se  refieren  al  campo  político  en 
cuanto  la  actuación  de  un  cristiano  pueda  encar- 
nar aquí  una  actitud  moral  y  constituir  un  peca- 
do de  cooperación  al  mal. 

Si  estas  intervenciones  han  surgido  con  ocasión 
de  determinadas  coyunturas  políticas,  han  querido 
expresamente  trascender  esas  circunstancias  his- 
tóricas y  constituir  normas  morales,  y  no  mera- 
mente políticas,  para  todas  las  situaciones.  El  que- 
rer politizar  esas  consignas  tiene  como  consecuen- 
cia empequeñecerlas  y  hacerlas  válidas  sólo  para 
situaciones  equivalentes  a  las  que  las  motivaron. 
Tienen  en  realidad  un  alcance  universal;  pero  re- 
quieren una  traducción,  por  decirlo  así,  al  plano 
de  la  política  contingente,  traducción  que  ha  de 
hacerse  conforme  a  los  principios  teológicos  para 
ver  si  tal  actuación  concreta,  política,  implica  o 
no  una  complicidad  con  el  error  y  el  mal. 

Actuar  y  no  contaminarse.  Edificar  la  ciudad 
teniendo  que  colaborar  a  veces  con  los  agentes  de  la 
destrucción.  Llevar  a  tierra  la  red  evangélica  que 
tiene  peces  buenos  y  malos.  Tal  es  la  difícil  tarea 
del  político  cristiano.  ¿Cómo  conciliar  las  dos  ur- 
gencias: la  de  la  rectitud  moral  en  no  hacer  el  mal 
y  la  de  la  caridad  social  en  hacer  el  bien? 

La  moral  tradicional  ha  consagrado  una  norma 
práctica   que   suele   ser   llamada   principio  del 
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doble  efecto.  Aplicándolo  a  nuestra  problemática 
tendríamos  que: 

a)  es  lícito  apoyar  un  partido  viciada  doctrinal- 
mente  o  aliarse  con  él  cuando  conjuntamente: 

1.  —  Tal  posición  se  traduce  directamente  en 
ventajas  para  el  bien  común; 

2.  —  Lo  que  se  pretende  son  esas  ventajas  no 
queriendo  y  sólo  tolerando  el  mal  que  pueda  de- 
rivarse de  tal  apoyo  o  compañía; 

3.  —  Las  ventajas  son  tales  que  compensan  los 
males  que  resultan. 

b)  En  cambio  sería  ilícito  concertar  una  combi- 
nación o  dar  un  voto  a  favor  de  un  partido  viciado 
en  cualquiera  de  estas  tres  hipótesis: 

1.  — Cuando  este  apoyo  no  puede  obtener  otro 
resultado  que  la  realización  de  una  doctrina  falsa 
y  perniciosa  para  el  verdadero  bien,  con  posibles 
atropellos  a  los  derechos  fundamentales  de  la  Igle- 
sia y  del  hombre ; 

2.  —  Cuando,  aunque  algunas  ventajas  deriva- 
ran de  la  combinación,  éstas  no  son  tales  que  com- 
pensen los  daños; 

3.  —  Cuando  el  pacto  implica  concesiones  o  con- 
diciones que  no  se  pueden  aprobar  en  conciencia. 

Estos  principios  son  siempre  abstractos;  lo  que 
interesa  será  pasar  a  las  aplicaciones  concretas. 


67 


3.— APLICACIONES  CONCRETAS 


1. — Pacto  con  el  partido  comunista:  ¿Puede  un 
partido  de  orientación  cristiana  apoyar  electoral- 
mente  al  partido  comunista,  o  a  una  combinación 
en  que  el  partido  comunista  quedaría  dominante? 

Consta,  desde  el  punto  de  vista  cristiano: 

a)  Que  el  comunismo  implica  un  concepto  de- 
formado del  hombre  y  de  la  sociedad,  se  apoya  en 
falsos  principios  y  pretende  realizar  un  orden  so- 
cial que  conculca  derechos  fundamentales  y  valo- 
res trascendentes;  por  todo  lo  cual  resulta  además 
ineficaz  como  agente  realizador  de  un  verdadero 
orden  social. 

b)  Que  nuestro  partido  comunista  como  tal  en- 
carna en  su  ideología,  sus  métodos  y  sus  objetivos, 
en  una  forma  particularmente  rígida  y  sistemá- 
tica esos  vicios  fundamentales  que  hemos  enume- 
rado. 

Por  tanto,  nuestro  partido  comunista  es  neta- 
mente comunista  y,  como  dice  la  "Divini  Redemp- 
toris",  "intrínsecamente  viciado". 

Siendo,  pues,  un  mal  el  apoyo  al  partido  comu- 
nista, lo  único  que  pudiera  justificarlo'  sería  el  he- 
cho de  constituir  tal  apoyo  un  *'mal  menor".  Aquí 
habría  que  preguntarse:  ¿podría  haber  un  mal  ma- 
yor que  un  gobierno  comunista?  En  teoría,  podría 
haberlo.  Tal  vez  se  dio  el  caso  en  Polonia,  cuando, 
ante  la  alternativa  de  una  resistencia  inútil,  el  car- 
denal Wysinsky  ordenó  votar  por  el  único  candi- 
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dato,  el  comunista.  Pero  un  juicio  prudente  difí- 
cilmente podrá  concebir  en  nuestra  Patria  alterna- 
tiva más  funesta  que  un  gobierno  típicamente  co- 
munista, y  parece  totalmente  ilusoria  toda  espe- 
ranza de  que  el  comunismo  chileno  en  el  gobierno 
pudiera  ser  diferente  de  lo  que  ha  manifestado  ser 
en  otras  partes. 

Insistirá  alguno:  ¿no  podrá  ser  lícito  apoyar  el 
comunismo,  no  por  su  posición  doctrinaria,  sino 
como  la  única  fuerza  realmente  eficaz  para  romper 
con  las  estructuras  injustas,  herencia  del  capitalis- 
mo individualista?  Siempre  asistiría  la  esperanza 
de  poder  intervenir  en  la  fase  constructiva  de  un 
nuevo  orden. 

Respondemos. —  Para  que  estas  razones  sean  vá- 
lidas se  requiere:  1.9 —  que  no  exista  otra  manera 
de  reformar  las  estructuras  actuales  con  la  rapi- 
dez necesaria;  2.P —  que  los  males  que  acompañan 
al  régimen  actual  sean  mayores  que  los  que  trae- 
ría un  dominio  comunista;  3.P —  que  se  dé  la  su- 
ficiente seguridad  de  poderse  construir  un  orden 
positivo  mejor  después  de  la  destrucción  del  ac- 
tual ;  4.P —  y  finalmente,  que  no  haya  complicidad 
en  les  medios  intrínsecamente  ilícitos  que  se  prevé 
usará  el  comunismo. 

Pues  bien,  quien  piensa  en  la  eficacia  intrínse- 
ca de  un  cristianismo  que,  como  dice  Chesterton, 
lejos  de  haber  fracasado,  aún  no  se  ha  ensayado 
verdaderamente  en  su  proyección  social;  quien  la 
contrapone  a  la  ineficacia  inherente  al  comunismo 
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que,  desconociendo  lo  que  es  el  hombre  nunca  po- 
drá crear  un  recto  orden  social;  quien  piensa  que 
aceptar  la  destrucción  de  las  estructuras  actuales 
por  manos  comunistas  es  hacerse  cómplice  de  los 
métodos  formalmente  injustos  de  una  revolución 
comunista  fácilmente  comprenderá  que  las  condi- 
ciones indicadas  más  arriba  no  podrán  cumplirse. 

Al  menos,  ¿no  podría  ser  lícito  que  un  partido 
de  inspiración  cristiana  integrara  un  frente  de  iz- 
quierda, junto  con  el  partido  comunista,  asegurán- 
dose el  predominio  en  el  nuevo  gobierno?  Se  trata- 
ría más  bien  de  obtener  el  apoyo  de  las  fuerzas 
comunistas  mediante  ciertas  concesiones,  y  no  apo- 
yarlas a  ellas. 

No  habría  inconveniente  en  un  apoyo  no  soli- 
citado de  las  fuerzas  comunistas  para  un  partido 
de  orientación  cristiana,  y  los  cristianos  no  ten- 
drían que  escandalizarse  por  ello.  Aquí  no  habría 
concesiones  ni  complicidades. 

Pero  cuando  expresa  o  tácitamente  se  entra  en 
concesiones  con  el  comunismo,  la  cosa  es  más  de- 
licada. Es  inmoral  querer  conquistar  el  apoyo  de 
otros  con  promesas  engañosas  que  no  se  piensan 
cumplir.  Si  las  concesiones  son  sinceras,  habría  que 
ver  si  pueden  hacerse  en  conciencia.  ¿Podrá  alguna 
vez  ser  lícito,  por  ejemplo,  entregar  la  niñez  o  el 
mundo  obrero  al  endoctrinamiento  marxista?  Y 
aún  tratándose  de  la  concesión  de  poderes  y  res- 
ponsabilidades limitadas,  de  ninguna  manera  do- 
minantes, ¿qué  garantía  habría  de  que  el  comunis- 
mo por  su  parte  respetará  sus  compromisos  sin 
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aprovecharse  indebidamente  de  la  situación?  Po- 
demos finalmente  aplicar  a  Chile  las  observaciones 
juiciosas  que  refiere  a  Francia  R.  Heckel,  S.  J.:  *'en 
el  estado  actual  de  nuestra  política,  con  tales  com- 
binaciones se  correría  un  serio  peligro  de  contribuir 
a  promover  el  partido  comunista  más  que  a  com- 
prometerlo, de  perturbar  la  opinión,  de  despresti- 
giarse frente  a  ella,  de  orientarla  hacia  el  extremo 
opuesto.  Todos  estos  resultados  comprometerían  el 
fin  que  se  quiere  obtener  y  harían  la  operación  po- 
líticamente irracional". 

Sólo  obviados  estos  reparos,  y  en  la  imperiosa 
necesidad  de  admitir  cierta  participación  de  los  co- 
munistas para  que  haya  un  gobierno  tal  cual  lo 
exige  el  bien  común,  podría  .permitirse.  En  todo 
caso,  debe  haber  seguridad  de  que  no  llegarán  a 
dominar  el  gobierna  ni  extender  su  influjo  en  la 
ciudadanía  comprometiendo  el  futuro  del  país.  Es- 
ta seguridad  debe  basarse  en  las  condiciones  reales 
que  revestirá  la  situación  y  no  en  compromisos  que 
podrán  quebrantarse.  Parece  que  se  darían  estas 
condiciones  reales  entre  nosotros,  si  se  pone  al  po- 
der presidencial  en  buenas  manos. 

2. —  Pacto  con  el  socialismo:  ¿Sería  lícito  para 
un  partido  de  inspiración  cristiana  entablar  un 
frente  electoral  en  conjunto  con  el  socialismo? 

Ante  todo,  ¿qué  juicio  se  merece  nuestro  socia- 
lismo? 

La  respuesta  no  es  simple  por  dos  razones.  La 
primera  es  la  evolución  que  va  efectuando  el  socia- 
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lismo  mundial.  Cada  vez  más,  se  va  despojando  de 
su  contenido  doctrinario  primitivo.  Esto  ha  sido 
muy  notable  en  varios  países,  como  Inglaterra,  Ale- 
mania y  Austria,  y  en  un  grado  menor  en  otros, 
como  Francia  e  Italia,  donde  ha  podido  entrar  en 
coalición  con  la  Democracia  Cristiana.  La  ''aper- 
tura a  sinistra"  de  este  último  partido,  resistida  por 
la  Iglesia  por  razones  de  conciencia  durante  años 
y  muy  particularmente  en  1959-1960,  ha  sido  por 
último  tácitamente  autorizada.  En  Chile  se  advier- 
te esta  misma  desintoxicación  del  socialismo  aun- 
que en  menor  grado. 

La  segunda  razón  que  hace  difícil  enjuiciar  nues- 
trO'  socialismo  radica  en  sus  divergencias  internas, 
lío  hay  "un"  socialismo  en  Chile.  Una  rama  mani- 
fiesta aún  mucha  vinculación  con  el  marxismo 
doctrinario  y  mantiene  reacciones  de  intolerancia 
frente  a  los  derechos  de  la  conciencia  cristiana  en 
campo  educacional  y  social.  Otra  tendencia  mues- 
tra una  vinculación  mucho  mencr  con  el  marxismo. 

Se  puede  decir  que,  tomado  en  su  conjunto,  sobre 
todo  teniendo  en  cuenta  su  tendencia  predominan- 
te (reforzada  sin  duda  por  su  alianza  política  con 
el  comunismo),  el  socialismo  no  es  por  el  momen- 
to un  partido  aceptable  para  el  cristiano. 

La  alianza  de  un  partido  de  crientación  cris- 
tiana con  el  socialismo  envuelve  pues  un  peligro 
de  deformación  para  el  cristiano  menos  clarivi- 
dente y  menos  firme  en  sus  principios.  Este  deberá 
distinguir  sobre  todo  entre  un  sano  laicismo  y  esa 
intolerancia  que  quiere  relegar  al  cristianismo  a  la 
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sacristía.  Deberá  estar  alerta  para  defender  la  per- 
sona humana  contra  un  estatismo  totalitario  y  una 
planificación  asfixiante.  Pero  por  otra  parte  no  se 
dan  los  mismos  inconvenientes  que  referíamos  con 
relación  al  comunismo.  Hay  posibilidad  de  diálogo. 
En  caso  pues  de  necesidad,  supuesta  una  firme 
orientación  en  el  partido  cristiano-,  y  una  seguri- 
dad de  poder  siempre  actuar  eficazmente  en  la  ges- 
tión pública,  se  podría  ensayar  una  leal  colabo- 
ración con  un  socialismo  que  se  aleje  de  la  tienda 
comunista. 

¿Podría  llegar  esta  colaboración  hasta  la  en- 
trega del  poder  presidencial  en  manos  de  un  so- 
cialista? En  nuestro  régimen  mucho  depende  del 
hombre.  Si  el  hombre  es  un  genuino  representante 
de  nuestro  socialismo  medio,  sólo  se  le  puede  apo- 
yar en  la  alternativa  de  un  mal  mayor.  Tendría 
que  quedar  excluida  según  lo  expuesto  la  posibili- 
dad de  una  dominación  o  comprometedora  infil- 
tración comunista  y  asegurada  por  otra  la  posibi- 
lidad práctica  de  hacer  gobierno  con  el  socialismo. 

3. — Pacto  con  el  liberalismo:  ¿Qué  pensar  de 
una  alianza  con  el  partido  liberal  para  la  consti- 
tución de  un  gobierno  en  que  predominaría  la  li- 
nea de  aquel  partido? 

Tendríamos  que  preguntarnos  cuál  es  exacta- 
mente la  línea  del  partido  liberal. 

Hay  un  liberalismo  doctrinario  que  abarca  lo 
económico,  lo  social  y  hasta  lo  filosófico  y  lo  reli- 
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9. — La  Iglesia  y  . . . 


gioso,  y  consiste  en  un  endiosamiento  de  la  liber- 
tad. De  él  se  puede  decir  lo  que  se  afirmó  del  co- 
munismo: es  una  herejía  cristiana;  la  libertad  es 
un  aporte  del  cristianismo  que  separado  de  su  ori- 
gen se  convierte  en  un  falso  ídolo.  Este  liberalismo 
doctrinario,  en  una  u  otra  forma,  ha  inspirado  en 
buena  parte  los  orígenes  del  partido  liberal  chile- 
no. Pero  del  liberalismo  podemos  decir  lo  que  he- 
mos afirmado  del  socialismo:  ha  ido  aprendiendo 
a  ajustar  su  ideología  a  la  realidad  del  hombre  y 
de  sus  relaciones  sociales  y  ecanómicas.  Esta  recti- 
ficación de  sus  principios  ha  sido  particularmente 
favorecida  en  nuestra  patria  por  la  adhesión  sin- 
cera de  muchos  de  sus  personeros  al  cristianismo. 
Es  en  el  aspecto  económico-social  donde  el  con- 
junto del  partido  tiene  aún  un  camino  por  reco- 
rrer. Decimos  *'el  conjunto  del  partido",  pues  hay 
sectores  que  se  inspiran  o  sinceramente  pretenden 
inspirarse  en  la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  Esta 
doctrina  de  la  Iglesia  no  excluye  tendencias  que 
subrayan  el  valor  de  la  libre  competencia,  como  es 
la  ''Sociale  Marktwirtschaft"  imperante  en  el  parti- 
do demócrata-cristiano  alemán,  pero  niega  que  esa 
libre  competencia,  aún  enmarcada  socialmente, 
pueda  ser  principio  regulador  o  fin  de  la  economía 
como  lo  sostiene  el  neo-liberlismo. 

Un  partido  de  inspiración  cristiana  — o  un  cris- 
tiano que  pertenezca  por  razones  justificadas  al 
mismo  partido  liberal —  no  puede  dejarse  conducir, 
en  lo  económico  social,  por  criterios  que  obedecen 
a  estos  principios.  Es  obligación  grave  de  concien- 
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cia  para  todos  la  comprensión  más  profunda  po- 
sible y  la  fidelidad  constante  a  la  doctrina  social 
católica  que  pertenece  ya  a  la  teología  y  moral  de 
la  Iglesia. 

Para  que  un  partido  de  inspiración  cristiana 
firme  una  alianza  electoral  con  tendencias  libera- 
les, tiene  que  asegurar  una  real  vigencia  de  las 
normas  de  justicia  social  que  limitan  la  libertad 
individual  según  las  exigencias  del  bien  común.  Es- 
te deber  general  puede  concretarse  para  la  hora 
presente  de  nuestra  patria  en  las  normas  o  metas 
trazadas  por  nuestros  obispos  en  su  última  Pasto- 
ral tantas  veces  citada. 

4. — Pacto  con  el  radicalismo:  ¿Qué  pensar  de 
un  frente  único  en  conjunción  con  el  partido  ra- 
dical? 

El  radicalismo  ha  oscilado  y  sigue  oscilando  en- 
tre el  liberalismo  doctrinario  y  el  socialismo  mar- 
xista.  Estas  corrientes  ideológicas  se  encuentran 
aquí  también  más  o  menos  amortiguadas.  El  radi- 
calismo hace  profesión  de  "evolución"  y  ''realismo" 
y  esto  lo  lleva  a  una  actitud  flexible  y  pragmática 
en  las  tareas  de  gobierno.  Esta  falta  de  unidad 
ideológica  y  doctrinaria  se  traiciona  en  los  térmi- 
nos vagos  con  que  se  quiere  presentar  ''la  estruc- 
tura ideológica  radical":  laicismo,  evolucionismo, 
racionalismo,  tolerancia,  etc.  Se  traduce  en  posi- 
ciones muy  divergentes  entre  sus  partidarios,  sien- 
do los  unos  netamente  liberales  y  los  otros  marxis- 
tas.  El  laicismo,  presentado  en  un  principio  como 
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bandera  de  unidad,  ha  perdido  hoy  en  día  interés 
por  no  agitarse  ya  las  luchas  políticas  de  tinte  re- 
ligioso. Aún  subsiste  una  intolerancia  ''anticlerical" 
que  quiere  desterrar  la  religión  como  tal  de  la  en- 
señanza y  de  la  vida  pública  y  relegarla  al  ámbito 
de  las  ''conciencias",  sin  comprender  que  son  asun- 
tos de  conciencia  la  vida  y  actividades  todas  del 
cristiano.  Nos  parece,  con  todo,  que  habría  lugar 
a  una  comprensión  en  este  punto,  entre  cristia- 
nos y  radicales,  sobre  la  base  de  lo  expuesto  en  la 
primera  parte  de  este  trabajo. 

j      Lo  que  mejor  explica  las  oscilaciones  y  tenden- 
J  cias  del  partido  radical  es  su  origen  y  desarrollo 
histórico  como  partido  de  la  clase  media.  Refleja 
las  aspiraciones,  intereses  e  ideologías  de  esta  im- 
portante clase. 

El  radicalismo  como  tal  no  es  aceptable  para  el 
cristiano  por  su  anticatolicismo  latente;  además 
tiene  en  su  contra  la  identificación  ideológica  que 
tiende  a  reducirlo  a  un  consorcio  de  defensa  y  pro- 
moción de  intereses  mutuos  a  través  de  la  política. 
Se  percibe  con  todo  la  pulsación  de  un  idealismo 
dentro  de  ese  mismo  laicismo:  el  culto  al  hombre, 
el  deseo  de  su  plena  liberación  de  todas  las  servi- 
dumbres. De  nuevo  una  idea  cristiana,  que,  sepa- 
rada de  su  fuente,  ha  perdido  su  autenticidad.  En 
la  medida  en  que  el  radicalismo  se  consagra  a  una 
tarea  desinteresada  de  promoción  del  hombre,  sin 
prejuicios  antirreligiosos,  puede  haber  una  base  de 
colaboración  con  él.  El  mismo  diálogo  con  un  cris- 
tiano vigoroso  podrá  hacer  fermentar  la  matsa  de 
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sus  adeptos.  Por  el  momento,  parece  que  es  poco 
lo  que  se  puede  esperar  de  realmente  efectivo  para 
la  gran  tarea  que  habría  que  hacer,  de  parte  de  un 
grupo  más  o  menos  amorfo  en  que  hay  tantos  in- 
tereses creados.  No  sería  lícito  promover  un  gobier- 
no de  predominio  radical  sino  frente  a  un  mal  ma- 
yor como  sería  el  predominio  comunista. 


4.— LA  DECISION 

El  mismo  Pontífice  Juan  XXIII  en  su  encíclica 
Mater  et  Magistra  nos  sugiere  el  proceso  que  ha  de 
llevar  al  político  cristiano  a  la  decisión,  conforme 
a  la  clásica  trilogía:  ver,  juzgar,  obrar.  Las  tres 
frases  son  pues,  la  constatación  de  la  situación  po- 
lítica; la  valoración  de  la  misma  a  la  luz  de  los 
principios  y  directivas  señaladas;  y  por  fin  la  bús- 
queda y  determinación  de  lo  que  se  puede  y  debe 
hacer  para  llevar  a  la  práctica  los  principios  y  las 
directivas  según  el  modo  y  medida  que  las  situa- 
ciones lo  permiten  y  reclaman. 

Los  análisis  que  se  acaban  de  hacer  sobre  las 
diversas  combinaciones  posibles  no  son  sino  ensa- 
yos de  aplicación  de  los  principios  a  las  diversas 
posibilidades  y  las  conclusiones  están  condiciona- 
das a  la  objetividad  de  esos  análisis. 

Juan  XXIII  nos  previene  con  mucha  oportu- 
nidad: 

"En  las  aplicaciones  pueden  surgir  divergencias 
aún  entre  los  católicos  rectos  y  sinceros.  Cuando 
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esto  suceda,  que  no  falten  la  mutua  consideración, 
el  respecto  recíproco  y  la  buena  disposición  para 
localizar  los  puntos  en  que  coinciden  en  orden  a 
una  acción  oportuna  y  eficaz . . .  Bajo  el  pretexto 
de  lo  mejor,  no  se  descuide  de  cumplir  el  bien  que 
es  posible,  y  por  lo  tanto  obligatorio". 

Y  en  definitiva,  ¿a  quién  pertenece  la  decisión? 

Al  político  como  tal  en  la  noble  acepción  de  la 
palabra.  Al  ciudadano  como  tal  cuando  hace  ejer- 
cicio de  su  derecho  cívico.  Pero  han  de  examinar 
previamente  su  conciencia  para  determinar  cuál  es 
su  deber  ante  la  nación  y  ante  Dios.  Los  que  sean 
cristianos,  lejos  de  constituir  un  factor  perturba- 
dor en  esta  opción,  sólo  iluminarán  mejor  su  visión 
y  reforzarán  la  conciencia  de  su  responsabilidad 
para  querer  acertar.  El  hecho  de  que  sean  miem- 
bros de  una  sociedad  distinta  de  la  sociedad  civil, 
tampoco  originará  una  lealtad  contraria  a  la  que 
les  corresponde  como  ciudadanos.  Pues  la  función 
de  la  Iglesia,  en  este  terreno,  es  orientar  a  sus  fieles 
para  que  sean  mejores  ciudadanos,  "sin  salirse  ella 
de  los  límites  de  su  competencia  y  sin  quitarles  la 
plena  responsabilidad  en  las  decisiones  que  les  co- 
rresponden". (Pastoral  de  nuestros  Obispos). 
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LA  IGLESIA  EN  CHILE  Y  LA  POLITICA 
DIRECTIVAS  PONTIFICIAS 


Carta  del  Emmo.  Cardenal  Pacelli 
al  Sr.  Nuncio  en  Chile 


Vaticano,  1.9  de  junio  de  1934.  N.P  171834 
Excmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Héctor  Felici 
Nuncio  Apostólico.  Santiago  de  Chile. 
Excmo.  y  Rvdmo.  Señor: 

Con  carta  de  fecha  30  de  noviembre  p.  p.  el 
Excmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Horacio  Campillo,  Ar- 
zobispo de  Santiago  de  Chile,  sometió  al  Santo  Pa- 
dre las  decisiones  de  carácter  político-religioso  to- 
madas por  el  Episcopado  chileno  en  la  última  Con- 
ferencia anual. 

Por  venerado  encargo  del  Augusto  Pontífice, 
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ruego  a  Vuestra  Excelencia  Rvdma.,  se  sirva  comu- 
nicar a  Mons.  Arzobispo  y  a  los  demás  Prelados 
Chilenos,  la  siguiente  respuesta. 

Como  es  sabido,  el  Santo  Padre  ha  tenido  repe- 
tidas ocasiones  (y  aún  recientemente  en  la  audien- 
cia concedida  a  la  Unión  Internacional  de  las  Li- 
gas Femeninas  Católicas)  de  manifestar  su  Au- 
gusto pensamiento  acerca  de  las  relaciones  entre 
la  Iglesia  Católica  y  la  Política. 

Sin  duda,  la  Iglesia  no  puede  desinteresarse  de 
la  verdadera  ''grandeza  política",  que  mira  al  bien 
común  y  forma  parte  de  la  Etica  General,  es  decir, 
promueve  y  defiende  la  santidad  de  la  familia  y 
de  la  educación,  los  derechos  de  Dios  y  de  las  con- 
ciencias. La  Iglesia  ha  de  procurar  que  sus  hijos 
sean  al  mismo  tiempo  los  mejores  ciudadanos  y 
cooperen  al  bien  público,  ya  en  la  administración, 
ya  en  el  Gobierno  del  Estado.  En  este  sentimiento 
la  participación  en  la  política  es  un  deber  de  justi- 
cia y  de  caridad  cristiana. 

Otra  cosa  es  si  se  trata  de  ''política  de  partido", 
es  decir,  de  la  actividad  de  agrupaciones  de  ciuda- 
danos que  se  proponen  resolver  las  cuestiones  eco- 
nómicas, políticas  y  sociales,  según  sus  propias  es- 
cuelas e  ideologías,  las  cuales,  aunque  no  se  apar- 
ten de  la  doctrina  católica,  pueden  llegar  a  diferen- 
tes conclusiones. 

En  otras  palabras,  un  partido  político;  aunque 
se  proponga  inspirarse  en  la  doctrina  de  la  Iglesia 
y  defender  sus  derechos,  no  puede  pretender  la  re- 
presentación de  todos  los  fieles,  ya  que  su  progra- 
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ma  concreto  no  podrá  tener  nunca  un  valor  abso- 
luto para  todos,  y  sus  actuaciones  prácticas  están 
sujetas  a  error. 

Es  evidente  que  la  Iglesia  no  podría  vincularse 
a  la  actividad  de  un  partido  político  sin  compro- 
meter su  carácter  sobrenatural  y  la  universalidad 
de  su  misión.  Y  puesto  que  la  actitud  de  la  Jerar- 
quía y  del  Clero  en  general  no  puede  ser  distinta  a 
la  actitud  de  la  Iglesia,  se  deduce,  en  armonía  con 
los  principios  recordados,  que  la  acción  de  los  Pas- 
tores Sagrados  tendrá  que  inspirarse  en  las  normas 
siguientes: 

l.P)  Heraldos  de  la  paz  de  Cristo  y  de  la  caridad 
que  une  y  hermana,  deben  los  Obispos  mantenerse 
ajenos  a  las  vicisitudes  de  la  política  militante  y  a 
las  luchas  de  las  divisiones  que  de  ella  se  siguen, 
y  abstenerse,  por  lo  tanto,  de  hacer  propaganda  en 
favor  de  un  determinado  partido  político. 

Sólo  en  momentos  de  grave  peligro  tienen  el  de- 
recho y  el  deber  de  intervenir,  es  decir,  cuando  sea 
necesario  hacer  un  llamado  a  la  "unión"  de  todos 
los  católicos,  para  que,  puesta  a  un  lado  toda  di- 
vergencia política,  se  levanten  en  defensa  de  los 
derechos  amenazados  de  la  Iglesia. 

Pero  es  evidente  que  en  tal  hipótesis  no  harían 
ellos  política  de  partido;  y  a  este  caso  se  referían 
expresamente  las  instrucciones  dadas  por  mi  ilus- 
tre predecesor  al  Excmo.  y  Rvdmo.  Ordinario  de 
Concepción,  con  carta  de  fecha  17  de  junio  de  1922. 
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Esto  no  impide,  sin  embargo,  que  los  Sagrados 
Pastores  puedan  y  aun  deban  formar  la  conciencia 
de  los  fieles,  educándolos  en  los  principios  en  que 
tendrán  que  inspirarse  en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos civiles,  y  procurando  que  sean  oportunamente 
instruidos,  por  ejemplo,  acerca  de  la  naturaleza 
del  voto,  de  la  responsabilidad  que  importa,  de  la 
obligación  de  valerse  de  esta  arma  en  defensa  del 
orden  social  y  de  la  Religión,  de  la  culpabilidad 
del  abstencionismo  político  en  momentos  de  peli- 
gro para  la  Patria  y  la  Iglesia  y  de  otros  semejan- 
tes argumentos. 

A  este  respecto  será  útil  recordar  las  normas  da- 
das por  el  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina, 
tantas  veces  inculcadas,  y  que,  por  su  importancia, 
se  reproducen  a  continuación: 

"Absténgase  prudentemente  el  Clero  de  las 
cuestiones  que  se  refieren  a  cosas  meramente  polí- 
ticas o  civiles,  y  sobre  las  cuales,  dentro  de  los  lí- 
mites de  la  doctrina  y  de  la  ley  cristiana,  caben 
distintas  opiniones,  y  no  se  mezclen  en  las  faccio- 
nes políticas,  a  fin  de  que  la  Religión  Santa,  que 
debe  estar  por  encima  de  todas  las  cosas  humanas 
y  unir  los  ánimos  de  todos  los  ciudadanos  con  el 
vínculo  de  la  mutua  caridad  y  benevolencia,  no 
aparezca  faltando  a  su  oficio  y  no  se  haga  sospe- 
choso su  saludable  ministerio". 

"Por  lo  tanto,  eviten  cuidadosamente  los  sacer- 
dotes el  tratar  o  discutir  estas  cosas  públicamente, 
ya  fuera,  ya  con  mayor  razón  dentro  de  la  misma 
Iglesia.  Esto,  sin  embargo,  no  ha  de  entenderse  en 
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el  sentido  que  sea  necesario  callar  del  todo  sobre 
la  gravísima  obligación  que  incumbe  a  los  ciuda- 
danos de  trabajar  siempre  y  en  todas  partes  tam- 
bién en  la  cosa  pública,  según  el  dictado  de  la  con- 
ciencia, ante  Dios,  por  el  mayor  bien  de  la  Religión 
y.  de  la  Patria;  pero  de  tal  manera  que,  declarada 
la  obligación  general,  el  sacerdote  no  aparezca  fa- 
voreciendo a  un  partido  más  que  a  otra,  a  menos 
que  alguno  de  ellos  sea  abiertamente  contrario  a 
la  Religión". 

2.  P)  Debe  dejarse  a  los  fieles  la  libertad,  que  les 
compete  como  ciudadanos,  de  constituir  particu- 
lares agrupaciones  políticas,  y  militar  en  ellas, 
siempre  que  éstas  den  suficientes  garantías  de  res- 
peto a  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  las  almas. 

Es,  sin  embargo,  obligación  de  todos  los  fieles, 
aunque  militen  en  distintos  partidos,  no  sólo  ob- 
servar siempre,  hacia  todos,  y  especialmente  hacia 
sus  hermanos  en  la  fe,  aquella  caridad,  que  es  como 
el  distintivo  de  los  cristianos,  sino  anteponer  siem- 
pre los  supremos  intereses  de  la  Religión  a  los  del 
propio  partido,  y  estar  siempre  prontos  a  obedecer 
a  los  Pastores,  cuando  en  circunstancias  especiales, 
los  llamen  a  unirse  para  la  defensa  de  los  princi- 
pios superiores. 

3.  P)  Para  que  los  fieles  puedan  contribuir,  como 
es  necesario,  de  una  manera  más  eficaz  al  bien  de 
la  Iglesia  y  de  la  Patria,  nada  será  más  útil  que  la 
constitución  y  el  desarrollo  de  la  Acción  Católica, 
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según  las  normas  dadas  repetidamente  por  el  San- 
to Padre. 

Como  es  sabido,  ella  se  propone  ante  todo  la 
formación  exquisitamente  cristiana  de  las  concien- 
cias, mediante  una  sólida  piedad,  un  adecuado  co- 
nocimiento de  las  cosas  divinas,  integridad  de  cos- 
tumbres, y  sincera  devoción  a  los  Obispos  y  al  Papa. 

Además,  con  oportunas  organizaciones,  adecua- 
das a  la  edad  y  a  la  condición  social  de  sus  miem- 
iDros,  procura  estrechar  alrededor  de  los  Párrocos  y 
de  los  Obispos  a  numerosos  fieles,  bien  preparados 
para  defender  los  principios  católicos  en  la  vida 
individual,  familiar  y  social,  y  aptos  para  ejercer 
una  influencia  benéfica  sobre  todo  el  pueblo,  ya  sea 
oponiendo  una  barrera  a  la  indiferencia  religiosa, 
ya  haciendo  más  fuerte  y  consciente  la  devoción  a 
la  Iglesia. 

Este  carácter  de  estricta  dependencia  de  la  Je- 
rarquía, propio  de  la  Acción  católica  (la  cual,  se- 
gún la  conocida  definición  dada  por  el  Santo  Pa- 
dre, es  la  participación  de  los  laicos  en  el  Aposto- 
lado Jerárquico),  mientras  garantiza  su  plena  do- 
cilidad a  las  Autoridades  Religiosas,  constituye  a 
la  vez  más  fuerte  razón  de  su  benéfica  eficacia,  que 
deberá  exteriorizarse  no  sólo  en  la  mejor  formación 
espiritual  y  apostólica  de  los  socios,  sino  también 
en  la  acción  desarrollada  por  éstos  en  la  defensa 
de  la  Religión  en  medio  del  pueblo. 

Grandes,  sin  duda,  serán  las  ventajas  que  la 
Acción  Católica  bien  organizada  traerá  a  esa  no- 
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da esta  misión  no  solamente  con  gran  celo  y  espí- 
ritu de  sacrificio  sino  también  con  métodos  y  fun- 
dándose en  las  oportunas  instrucciones  y  directi- 
vas del  Episcopado. 

Y,  para  que  ella  se  inicie  sobre  sólidas  bases, 
convendrá  en  el  comienzo,  atender,  más  que  al  nú- 
mero de  los  socios,  a  su  calidad  y  a  su  fervor,  y 
bastará  que  en  las  Parroquias  surjan  centros  de 
apostolado,  aunque  sea  con  número  limitado  de 
adherentes,  dedicando,  por  otro  lado,  el  mayor  cui- 
dado a  la  form^ación  espiritual  de  los  inscritos,  lo 
que  es  fundamento  necesario  de  todo  verdadero  y 
eficaz  apostolado  exterior. 

Es,  por  otra  parte:  evidente  que  el  elemento 
más  accesible  y  de  mayores  esperanzas  es  la  juven- 
tud, y,  por  lo  tanto,  particular  cuidado  merecerá 
de  parte  de  los  Obispos  y  del  Clero,  el  desarrollo  de 
la  Acción  Católica  entre  los  jóvenes,  para  instruir- 
los convenientemente  en  la  Religión,  adiestrándolos 
en  la  práctica  de  la  virtud;  educarlos  en  la  pureza 
y  en  la  frecuencia  de  la  Mesa  Eucarística ;  formarlos 
para  el  sacrificio  y  el  apostolado.  Al  mismo  tiem- 
po, deberá  desarrollarse  una  obra  asidua  y  diligente 
para  defender  a  los  jóvenes  en  el  campo  intelec- 
tual y  moral,  deteniendo  con  urgencia  los  gravísi- 
mos daños  que  causan  a  la  juventud  la  prensa,  los. 
teatros,  etc. 

4.9)  No  menos  necesaria  para  Chile  es,  coma 
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Vuestra  Excia.  bien  conoce,  una  actividad  dirigida 
a  mejorar  la  situación  económica  de  las  clases 
obreras  e  inspirada  en  los  principios  de  la  doctrina 
social-católica.  Bien  ve,  Vuestra  Excia.  cómo  se  va 
acrecentando  cada  día  la  necesidad  de  que  sea  in- 
tensificada, por  parte  de  los  católicos,  la  conve- 
niente asistencia  a  las  varias  categorías  de  traba- 
jadores, los  cuales,  desgraciadamente,  son  hoy  día 
fácil  presa  de  los  que  los  seducen  con  falsos  espe- 
jismos y  corrompen  su  espíritu  con  máximas  per- 
versas. 

Es  verdad  que  la  actividad  económico-social,  en 
cuanto  tal,  no  debe  confundirse  con  la  Acción  Ca- 
tólica estrictamente  considerada;  pero  es  verdad 
que  los  fieles  bien  formados  en  las  filas  de  la  Ac- 
ción Católica  sabrán  a  la  vez  dar  vida  a  oportunas 
obras  de  asistencia  a  la  clase  obrera,  las  cuales,  aun 
teniendo  fisonomía  y  responsabilidad  propia,  en  lo 
que  se  refiere  a  la  parte  puramente  económica  y 
social,  se  inspirarán  en  el  orden  moral  y  religioso 
en  las  directivas  superiores  inculcadas  por  la  Ac- 
ción Católica,  con  la  que  deberán  mantener  una 
oportuna  coordinación. 

Es,  además,  superfino  observar  que  las  normas 
concretas  para  desarrollar  esta  acción  económico- 
social  deberán  ser  dadas  en  armonía  con  las  leyes 
vigentes:  será  muy  útil,  sin  embargo,  tener  pre- 
sentes también  los  ejemplos  y  las  experiencias  de 
los  países  en  que  la  Acción  Católico-Social  está  más 
desarrollada  como  Bélgica  y  Holanda. 
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5.P)  Por  lo  que  se  refiere  a  la  llamada  ''Escuela 
Apolítica",  no  cabe  duda  que  debe  ser  reprobado  el 
abstencionismo  absoluto,  en  cuanto  que  — como  ya 
se  ha  observado —  la  participación  en  la  política 
constituye  para  los  fieles,  en  el  sentido  ya  expuesto, 
un  deber  verdadero  y  propio,  fundado  en  la  justi- 
cia legal  y  en  la  caridad.  Pero,  al  mismo  tiempo,  es 
necesario  que  a  la  participación  activa  en  la  vida 
política,  preceda  una  concienzuda  preparación  en 
el  estudio  de  la  doctrina  social-católica,  y  en  la 
práctica  de  la  virtud,  de  manera  que,  aún  entre  las 
dificultades  y  peligros  que  la  actividad  política 
trae  siempre  consigo,  puedan  los  buenos  católicos 
dar  ejemplo  de  honestidad  y  de  rectitud  y  desa- 
rrollar una  obra  eficaz  de  apostolado. 

Acerca  de  este  punto,  tuve  ocasión  de  dirigir  a 
Su  Excelencia  el  señor  Arzobispo  de  Praga,  una 
carta  con  fecha  30  de  noviembre  de  1930,  que  esti- 
mo oportuno  transcribirle: 

"El  Santo  Padre  estima  digno  de  toda  alabanza 
el  propósito  manifestado  por  el  Episcopado  Checos- 
lovaco, de  promover  con  el  mayor  empeño  la  edu- 
cación cristiana  de  la  juventud,  en  el  sentido  de 
que  la  profesión  práctica  de  la  Religión  Católica 
sea  la  fuerza  íntima  y,  por  decirlo  así,  el  funda- 
mento de  la  misma". 

"En  cuanto  a  lo  que  escribe  Vuestra  Excelencia 
sobre  la  necesidad  de  que  la  juventud  sea  también 
Instruida  y  dirigida  por  la  Asociación  Política,  es 
oportuno,  ante  todo,  tener  presente  que  la  Acción 
Católica,  por  su  naturaleza  misma,  prepara  a  los 
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jóvenes  asociados  para  manejar  con  rectitud  las 
cosas  y  los  asuntos  políticos,  educando  y  formando 
su  espíritu  en  los  principios  de  la  Religión  Católi- 
ca, de  tal  modo  que  resultan  aptos  y  preparados 
para  resolver,  guardando  el  orden  debido,  aun  las 
cuestiones  que  se  agitan  en  el  campo  político.  Y 
si  pareciese  oportuno  proporcionar  a  la  juventud 
una  especial  y  más  alta  instrucción  en  esta  misma 
materia,  ella  deberá  ser  dada  no  en  las  sedes  o  reu- 
niones de  los  socios  de  la  Acción  Católica,  sino  en 
otro  lugar,  y  por  hombres  que  se  distingan  por  la 
probidad  de  sus  costumbres  y  por  la  integral  y 
firme  profesión  de  la  doctrina  católica;  quedando, 
además,  salvo  y  claramente  establecido  el  princi- 
pio de  que  en  ningún  modo  es  oportuno  que  la 
misma  Jerarquía  de  la  Iglesia  forme  e  instruya  aso- 
ciaciones políticas  de  jóvenes,  y  sobre  todo  que  ella 
dirija  a  los  jóvenes  católicos  de  tal  suerte,  que  és- 
tos se  inclinen  a  uno  más  que  otro  de  los  partidos 
políticos  que  den  suficientes  garantías  para  la  con- 
veniente defensa  de  la  causa  y  de  los  derechos  de 
la  Iglesia;  pues  es  pernicioso  que  la  Acción  Cató- 
lica se  mezcle  con  los  partidos  políticos  y  sea  arras- 
trada a  compartir  sus  vicisitudes,  generalmente  in- 
ciertas y  mutables". 

"A  fin  de  que  los  propósitos  y  el  pensamiento 
de  Su  Santidad  en  esta  gravísima  materia  aparez- 
can todavía  más  claros,  estimamos  conveniente  ex- 
plicar algo  más  difusamente  lo  que  hemos  hasta 
aquí  tocado  sobre  la  Acción  Católica". 

l.P  La  Acción  Católica  mira  principalmente  a 
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formar  a  los  jóvenes  según  los  preceptos  de  la  Re- 
ligión Cristiana,  en  lo  que  se  refiere  a  la  fe,  las 
costumbres  y  los  principios  sociales,  encauzando  y 
controlando  oportunamente  sus  trabajos  y  estu- 
dios en  toda  estas  materias,  de  tal  forma  que  pue- 
dan un  día  contribuir  dignamente  al  incremento 
del  apostolado  jerárquico. 

2.  P  Siendo  Participación  del  apostolado  de  la 
Iglesia  y  dependiendo  directamente  de  la  Jerarquía 
Eclesiástica,  la  Acción  Católica  debe  mantenerse 
absolutamente  ajena  a  las  luchas  de  los  partidos 
políticos,  aun  de  aquellos  que  estén  formados  por 
católicos. 

Por  consiguiente,  las  asociaciones  de  jóvenes 
católicos  ni  deben  ser  partidos  políticos,  ni  deben 
afiliarse  a  partidos  políticos,  y  convendrá,  además 
que  los  dirigentes  de  dichas  asociaciones  no  sean, 
al  mismo  tiempo,  dirigentes  de  partidos  o  de  asam- 
bleas políticas,  para  que  no  se  mezclen,  faltando  al 
orden  debido,  cosas  muy  diferentes  las  unas  de  las 
otras. 

3.  P  Los  jóvenes  inscritos  en  las  asociaciones  de 
la  Acción  Católica,  pueden,  como  privados  ciuda- 
danos, adherirse  a  los  partidos  políticos,  que  den 
garantías  suficientes  para  la  salvaguardia  de  los 
intereses  religiosos.  Traten,  sin  embargo,  de  cum- 
plir siempre  con  sus  deberes  de  católicos,  y  no  an- 
tepongan las  conveniencias  del  partido  a  los  supe- 
riores intereses  y  santos  mandamientos  de  Dios 
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y  de  la  Iglesia;  de  otra  manera  no  contribuirán  al 
verdadero  bien  de  la  Nación". 

El  Santo  Padre,  que  bien  conoce  el  celo  pasto- 
ral de  esos  Excmos.  Obispos  y  su  tan  filial  adhesión 
a  la  Sede  Apostólica,  está  seguro  de  que  ellos  ve- 
rán en  las  presentes  instrucciones  un  nuevo  testi- 
monio de  su  paternal  solicitud  por  el  bien  de  esa 
escogida  porción  de  la  Iglesia,  y  querrán  amoldar 
constantemente  a  las  mismas  sus  actividades  pas- 
torales. 

Pero,  como  para  tener  éxito  en  cosas  de  tanta 
importancia,  es  necesario  que  los  humanos  propó- 
sitos sean  sostenidos  y  fecundados  por  abundantes 
auxilios  divinos.  Su  Santidad,  mientras  invita  a 
esos  Excmos.  Prelados  a  rogar  y  hacer  rogar  por 
tan  nobles  intenciones,  imparte  de  corazón,  como 
prenda  de  su  benevolencia  y  auspicia  de  los  favo- 
res celestiales,  la  Apostólica  Bendición. 

Aprovecho  gustoso  la  oportunidad  para  profe- 
sarme con  sentimientos  de  distinguida  y  sincera  es- 
timación, de  Vuestra  Excelencia  Rvdma.  affmo. — 

Eugenio,  Cardenal  PACELLI. 


Carta  de  Mons.  Tardini 
al  Emmo.  Cardenal  Caro 


El  Emmo.  y  Rvdmo.  Cardenal  Arzobispo  de  San- 
tiago, Dr.  José  María  Caro  Rodríguez,  recibió  una 
carta  del  Excmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Domingo 
Tardini,  secretario  de  la  S.  Congregación  de  Nego- 
cios Extraordinarios  del  Vaticano,  en  la  que  mani- 
fiesta que  "El  Santo  Padre,  preocupado  a  causa 
de  las  persistentes  divisiones  y  polémicas  por  mo- 
tivos de  política  de  partidos  y,  anhelando  a  la  vez 
dar  una  palabra  de  aliento  al  Episcopado  Chileno 
para  que  trabaje  por  la  unión  de  todos  los  cató- 
licos y  para  el  bien  espiritual  del  pueblo,  que  no 
puede  estar  separado  de  la  justicia,  de  la  paz  social. 


me  ha  encargado  con  este  fin  una  carta  a  Vues- 
tra Eminencia,  para  que  sea  conocida  y  meditada". 

"Tengo  el  honor  de  acompañarle  el  documento". 

Eminencia  Reverendísima: 

En  su  larga  y  tan  fecunda  carrera  pastoral, 
Vuestra  Eminencia  Reverendísima  ha  podido  ob- 
servar cuán  a  pecho  tenga  la  Santa  Sede  la  pros- 
peridad religiosa  de  Chile. 

La  erección  de  nuevas  Provincias  Eclesiásticas, 
y  de  nuevas  diócesis  y  circunscripciones  misione- 
ras, la  mejor  organización  de  los  Seminarios,  y  los 
esfuerzos  en  favor  de  una  formación  más  perfecta 
del  Clero,  el  apoyo  y  ayuda  siempre  prestados  para 
el  envío  a  Chile  de  misioneros  y  religiosas,  el  alien- 
to a  las  actividades  culturales,  a  la  enseñanza  ca- 
tequística de  parte  de  los  seglares  y  a  las  nuevas 
formas  del  apostolado  requeridas  por  los  nuevos 
tiempos,  son  otras  tantas  pruebas  del  vivo  interés 
manifestado  por  la  Santa  Sede  en  los  últimos  de- 
cenios en  pro  de  las  necesidades  religiosas  de  esa 
Nación. 

Sin  embargo,  algunos  problemas,  por  su  impor- 
tancia, gravedad  y  delicadeza  han  llamado  parti- 
cularmente la  maternal  y  a  veces  temerosa  aten- 
ción de  la  Iglesia:  se  trata  sobre  todo  de  las  divi- 
siones de  los  católicos  en  el  terreno  político  con  po- 
sible daño  grave  para  la  unidad  superior  de  la  fe  y 
de  la  obediencia  exigida  por  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia, cuando  se  trata  de  la  necesaria  y  obligatoria 
actividad  de  los  católicos  en  el  terreno  social. 
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Acerca  de  estos  graves  problemas  ya  en  el  año 
1934,  con  carta  de  l.P  de  junio  al  Excelentísimo 
Nuncio  Apostólico  de  Chile,  había  dado  claras  nor- 
mas directivas,  en  nombre  del  Santo  Padre,  el  Car- 
denal Secretario  de  Estado,  hoy  Sumo  Pontífice 
gloriosamente  reinante.  Esas  directivas  generales  no 
han  perdido  hoy  nada  de  su  actualidad,  sino  más 
bien,  al  contrario,  ante  las  persistentes  divisiones 
y  polémicas  entre  los  católicos  en  el  terreno  polí- 
tica y  ante  tantas  deficiencias  en  el  terreno  social, 
no  compensadas  con  las  estériles  disputas,  ante  el 
consiguiente  debilitameinto  de  la  estrecha  unión 
de  los  católicos,  del  cual  se  aprovechan  los  ene- 
migos de  la  Iglesia,  esas  directivas  se  vuelven  a  re- 
cordar y  a  inculcar  con  firmeza. 

"Es  evidente  — escribía  entonces  el  reinante 
Pontífice —  que  la  Iglesia  no  podría  ligarse  a  la 
actividad  de  un  partido  político-  sin  comprometer 
su  carácter  sobrenatural  y  la  universalidad  de  su 
misión".  Los  católicos,  por  tanto,  pueden  inscribir- 
se y  militar  en  aquellos  partidos  y  deben  dar  el 
voto  a  aquellos  candidatos,  que  ofrezcan  seguras 
garantías  para  el  respeto  de  la  religión,  de  la  Igle- 
sia católica,  de  su  doctrina  y  de  sus  derechos.  "Es, 
sin,  embargo,  obligación  de  todos  los  fieles,  aun- 
que militen  en  diversos  partidos,  no  sólo  conservar 
siempre  para  con  todos,  pero  especialmente,  para 
con  los  hermanos  en  la  fe,  aquella  caridad  que  es 
como  el  distintivo  de  los  cristianos,  sino  también 
anteponer  siempre  los  supremos  intereses  de  la  Re- 
ligión, a  los  del  propio  partido,  y  estar  siempre 
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prontos  a  la  obediencia  a  sus  pastores,  cuando,  en 
circunstancias  especiales,  los  llamaren  a  unirse 
para  la  defensa  de  los  principios  superiores". 

Mas,  hoy  en  todas  las  Naciones  del  mundo  hay 
un  problema  grave  y  urgente:  El  problema  social. 
Para  éste  la  Iglesia  ha  proclamado  su  luminosa 
doctrina,  la  cual,  fundada  en  la  ley  natural  que 
exige  la  justicia  social,  recibe  perfeccionamiento  y 
como  un  alma  nueva  de  la  luz  del  Evangelio  y  de 
la  llama  de  caridad  de  nuestro  Redentor.  Después 
de  las  grandes  Encíclicas  de  León  XIII  y  de  Pío  XI, 
después  de  los  preciosos  y  copiosos  documentos  so- 
ciales de  Pío  XII,  ya  no  deberían  los  hijos  de  la 
Iglesia,  a  cualquier  clase  social  y  a  cualquier  par- 
tido político  a  que  pertenezcan,  ignorar  el  camino 
que  han  de  seguir  o  rehusar  seguir  ese  camino: 
por  lo  mismo  resulta  mucho  más  doloroso  compro- 
bar cuán  frecuentemente  aún,  quien  hace  profe- 
ción  de  fe  y  de  devoción  a  la  Iglesia,  se  muestre 
insensible  a  las  propias  responsabilidades  y  a  los 
propios  deberes  sociales.  Y,  sin  embargo,  para  na- 
ciones como  Chile,  donde  el  problema  social  se  va 
haciendo  cada  día  más  agudo,  se  puede  decir,  que 
el  porvenir  de  la  Iglesia  depende  sobre  todo  de  la 
sensibilidad  de  los  católicos  acerca  de  estos  de- 
beres. 

En  esa  Nación,  no  pequeña  parte  de  las  escue- 
las públicas,  prácticamente  sin  Dios,  ha  dado  sus 
lamentables  frutos;  a  lo  cual  se  agrega  hoy  el  es- 
fuerzo progresivo  por  descristianizar  las  clases  más 
humildes,  y,  por  esto  mismo,  más  cercanas  al  co- 
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razón  maternal  de  la  Iglesia;  los  obreros  y  los  cam- 
pesinos acechados  unos  y  otros  por  una  propagan- 
da, a  veces  abierta,  a  veces  disimulada,  de  ateísmo 
y  de  materialismo,  que  toma  ocasión  y  pretexto  de 
las  injusticias  sociales  verdaderas  o  falsas. 

En  esta  hora  tan  grave,  es  vivo  deseo  del  Santo 
Padre  que  el  Episcopado  Chileno,  tan  solícito  por 
el  bien  espiritual  de  la  Patria  amada,  se  estreche 
siempre  más,  en  unidad  de  espíritu,  de  propósitos, 
de  acción,  en  torno  de  la  venerada  persona  de  vues- 
tra Eminencia,  a  fin  de  que  los  sacerdotes  y  los 
fieles,  bajo  la  sabia  guía  de  sus  Pastores,  con  alto 
sentido  de  disciplina  y  de  plena  conciencia  de  su 
responsabilidad,  formen  como  una  sólida  roca  con- 
tra los  asaltos  de  los  enemigos,  y  preparen  con  su 
ejemplo  y  con  su  acción,  días  de  prosperidad  reli- 
giosa y  civil,  de  paz  y  de  justicia  para  su  noble 
Patria. 

Al  hacerme  intérprete  ante  Vuestra  Eminencia 
de  la  Augusta  Mente  de  Su  Santidad,  beso  humil- 
demente la  S.  Púrpura  y  con  profunda  veneración 
me  profeso,  de  Vuestra  Eminencia  Reverendísima, 
Humildísimo,  Devotísimo,  Obedientísimo  Servidor, 

DOMINGO  TARDINI. 


12.— La  Iglesia  y. 


D7 


Comentario  Oficial  que  el  Episcopado 
Nacional  hace  a  la  Carta  dirigida  por  el 
Excmo.  Mons.  Tardini  al  Emm.  Cardenal 
José  María  Caro  en  Septiembre  de  1950 

División  de  los  católicos  en  el  terreno  político  - 
El  problema  social  -  Un  llamado  a  todos  los  católi- 
cos para  que  "se  unan  por  encima  de  las  diversiones 
temporales  que  los  separan". 

Los  ordinarios  eclesiásticos  de  Chile,  reunidos 
en  sus  conferencias  Episcopales  bienales,  han  creí- 
do conveniente  y  necesario  el  comentar  a  los  fieles 
las  enseñanzas  contenidas  en  la  carta  que,  con  fe- 
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cha  10  de  febrero  del  presente  año,  el  Excmo. 
Mons.  Domingo  Tardini  ha  dirigido  al  Excmo.  Car- 
denal Arzobispo  de  Santiago  y,  por  su  intermedio 
al  Episcopado,  Chileno.  El  Emm.  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Santiago  comentó  oportunamente  esas  di- 
rectivas a  las  cuales  nos  adherimos  siendo  ésta  la 
primera  vez  que  el  Episcopado  se  reúne  después  de 
la  recepción  de  dicho  documento,  ha  juzgado  que 
no  puede  dejar  pasar  en  silencio  las  sabias  ense- 
ñanzas ahí  contenidas  que  dicen  relación  con 
graves  y  trascendentes  problemas  de  la  Iglesia  de 
Chile. 

Ante  todo,  queremos  expresar  públicamente 
nuestra  profunda  y  filial  gratitud  hacia  Nuestro 
Santo  Padre  el  Papa  Pío  XII,  que  en  este  docu- 
mento nos  muestra  una  vez  más  *'cuán  a  pecho 
tenga  la  Santa  Sede  la  prosperidad  religiosa  de 
Chile*»  (1). 

Los  puntos  principales  tratados  en  el  llamado 
oficial  de  la  Santa  Sede  a  los  católicos  chilenos,  po- 
demos concretarlos  a  lo  siguiente: 

/)  División  de  los  católicos  en  el  terreno  político. 

El  documento  de  la  Santa  Sede  que  comenta- 
mos, comienza  por  reiterar  las  directivas  al  Excmo. 
Nuncio  Apostólico  de  Chile,  en  1934,  por  el  entonces 
Emmo.  Cardenal  Secretario  del  Estado,  hoy  sumo 
Pontífice,  gloriosamente  reinante.  "Esas  directivas 
generales,  dice  el  Excmo.  Mons.  Tardini,  no  han 
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peraido  nada  de  su  actualidad  y  se  vuelven  a  re- 
cordar e  inculcar  con  firmeza"  (2).  • 

Dichas  directivas  que  fueron  oportunamente  ex- 
plicadas por  el  Episcopado  Nacional,  en  Pastoral 
Colectiva  el  año  1935,  pueden  resumirse  en  los  si- 
guientes puntos  que  el  documento  que  comentamos 
explícitamente  recuerda: 

1)  "La  Iglesia  no  puede  ligarse  a  la  actividad  de 
un  partido  político  sin  prometer  su  carácter  sobre- 
natural y  la  universalidad  de  su  misión"  (3). 

2)  "Los  católicos  no  están  obligados  a  inscribir- 
se en  un  determinado  partido  político,  por  tanto 
pueden  incribirse  y  militar  en  aquellos  partidos  y 
deben  dar  el  voto  a  aquellos  candidatos  que  ofrecen 
garantía  para  el  respeto  de  la  Religión,  de  la  Igle- 
sia Católica,  de  sus  doctrinas,  de  sus  derechos"  (4). 
Como  consecuencia,  no  pueden  los  católicos  inscri- 
birse en  partidos  cuyas  doctrinas  y  actuaciones 
sean  contrarias  a  las  directivas  de  la  Iglesia. 

3)  Aunque  libres  para  militar  en  diversos  parti- 
dos, en  las  condiciones  señaladas,  los  católicos  de- 
ben "conservar  para  con  todos  y  especialmente  con 
los  hermanos  en  la  fe  aquella  caridad  que  es  como 
distintivo  de  los  cristianos"  (5). 

4)  "Deben  anteponer  siempre  los  intereses  su- 
periores de  la  Religión  al  propio  partido"  (6). 

5)  "Deben  estar  siempre  prontos  a  la  obediencia 
a  sus  pastores,  cuando  en  circunstancias  especiales, 
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los  llamaren  a  unirse  para  la  defensa  de  los  princi- 
pios superiores"  (7). 

En  consecuencia,  la  unión  a  que  la  Santa  Sede 
llama  a  los  católicos  chilenos  en  los  documentos  que 
comentamos,  no  es  unión  en  un  solo  partido  políti- 
co, ya  que  libres  son  de  pertenecer  a  diversos  en  las 
condiciones  señaladas,  sino  la  unión  en  caridad  fra- 
terna y  en  la  defensa  de  los  principios  de  la  Iglesia. 

¿Qué  significa  en  la  práctica  esta  unión? 

1)  Que,  en  los  asuntos  políticos  en  que  están  de 
por  medio  problemas  que  dicen  relación  con  la  de- 
fensa de  principios  superiores  o  con  el  bien  espiri- 
tual de  las  almas,  todos  los  católicos,  sean  cuales 
fueren  los  partidos  a  que  pertenezcan,  han  de  unir- 
se en  la  defensa  de  tales  principios. 

2)  Que,  "en  las  cuestiones  en  las  cuales,  sin  de- 
trimento de  la  fe  y  de  la  disciplina,  se  puede  discu- 
tir el  pro  y  el  contra,  porque  la  Santa  Sede  nada 
aún  ha  decidido,  a  nadie  le  es  prohibido  el  emitir 
y  defender  su  opinión;  pero  sí,  en  esas  discusiones 
hay  que  abtenerse  de  todo  exceso  de  lenguaje  que 
pudiera  ofender  gravemente  la  caridad.  Que  cada 
uno  sostenga  su  opinión  libremente,  pero  que  lo  ha- 
ga con  moderación  y  no  crea  poder  achacar  a  los 
que  sostienen  una  opinión  contraria,  nada  más  que 
por  ese  motivo,  el  reproche  de  una  fe  sospechosa" 
(8).  Los  católicos  han  de  abstenerse  de  caer  en  la 
confusión  entre  los  principios  de  la  fe  revelada  y 
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las  solusiones  sobre  las  cuales  se  puede  legítima- 
mente discrepar. 

"Los  soldados  de  un  ejército  poderoso,  no  em- 
plean las  mismas  ni  la  misma  táctica,  decía  S.  S. 
Pío  X  a  los  jóvenes  franceses;  sin  embargo,  deben 
estar  unidos  en  la  misma  empresa,  mantener  un  es- 
píritu de  cordialidad  fraterna  y  obedecer  prontamen- 
te a  la  autoridad  que  los  dirige". 

3)  Que,  unidos  en  las  cosas  necesarias  y  libres 
en  las  discutibles,  los  católicos  tienen  la  obligación 
grave  de  guardar  en  sus  palabras,  sentimientos  y 
actitudes,  precepto  distintivo  del  cristiano,  que  es 
la  caridad  fraterna.  Repetimos  aquí  las  palabras  de 
Bossuet:  ''Quien  renuncia  a  la  caridad  fraterna, 
renuncia  a  la  fe,  abjura  del  cristianismo,  se  aparta 
de  la  escuela  de  Jesucristo,  es  decir  de  su  Iglesia" 
(Meditación  sobre  el  Evangelio). 

Con  profunda  amargura  los  Obispos  de  Chile,, 
vemos  cómo  las  diferencias  de  orden  político  hacen 
que  los  católicos  falten  al  ''Mandamiento  máximo 
del  Cristianismo";  cómo  esas  diversiones  penetran 
en  el  seno  de  las  familias  y  de  las  instituciones  cató- 
licas y  cómo  "de  las  persistentes  divisiones  y  polé- 
micas en  el  terreno  político  y  de  las  estériles  dispu- 
tas, se  debilita  la  estrecha  unión  de  los  católicos  y 
se  aprovechan  los  enemigos  de  la  Iglesia"  (9). 

II)  El  problema  social. 
Fi  documento  Pontificio  que  comentamos,  trata, 
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en  segundo  lugar  y  con  igual  claridad  y  energía  de 
*'la  necesaria  y  obligatoria  actividad  de  los  cató- 
licos en  el  terreno  social"  (10).  Estas  enseñanzas 
pueden  resumirse  en  los  siguientes  puntos: 

1)  El  problema  social  de  Chile,  lejos  de  solucio- 
narse, se  va  haciendo  cada  vez  más  agudo"  (11). 

Ante  este  "grave  y  urgente  'problema,  la  Igle- 
sia ha  proclamado  su  luminosa  doctrina,  la  cual, 
fundada  en  la  ley  natural  que  exige  la  justicia  so- 
cial, recibe  perfeccionamiento  y  como  un  alma  nue- 
va de  la  luz  del  Evangelio  y  de  la  llama  de  caridad 
de  Nuestro  Salvador"  (12). 

2)  Ningún  católico  puede  quedar,  teórica  o  prác- 
ticamente, al  margen  del  cumplimiento  de  esas 
doctrinas  sociales.  ''Después  de  las  largas  Encícli- 
cas de  León  XIII  y  Pío  XI  ya  no  deberían  los  hi- 
jos de  la  Iglesia,  a  cualquier  clase  social  o  a  cual- 
quier partido  político  a  que  pertenezcan,  ignorar 
el  camino  que  han  de  seguir  o  rehusar  seguir  ese 
camino"  (13). 

3)  No  es  imposible  pretender  separar  la  prác- 
tica de  los  deberes  religiosos  de  los  deberes  socia- 
les. "Resulta  más  doloroso  comprobar,  añade  el  do- 
cumento que  comentamos,  cuán  frecuente,  aun 
quien  hace  amplia  confesión  de  fe  y  devoción  a  la 
Iglesia,  se  muestre  insensible  a  las  propias  respon- 
sabilidades y  a  los  propios  deberes  sociales"  (14). 

4)  La  práctica  de  estos  deberes  sociales  adquie- 
re en  Chile  una  singular  gravedad,  ya  que  a  la  jus- 
ta solución  del  problema  social  está  vinculado  es- 
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trechamente  el  desarrollo  futuro  de  la  Iglesia  en 
nuestra  patria. 

Es  la  palabra  misma  de  la  Santa  Sede  la  que 
nos  pone  frente  a  este  gravísimo  deber:  "Para  na- 
ciones como  Chile,  donde  el  problema  social  se  va 
haciendo  cada  día  más  agudo,  se  puede  decir  que 
el  porvenir  de  la  Iglesia  depende  de  la  sensibilidad 
de  los  católicos  a  cerca  de  estos  deberes"  (15). 

5)  La  solución  del  problema  social,  a  la  luz  de 
la  sociología  católica,  es  tarea  obligatoria  de  todo 
católico.  Esta  acción  se  fundamenta  *'en  la  obe- 
diencia exigida  por  la  disciplina  de  la  Iglesia,  cuan- 
do se  trata  de  una  necesaria  y  obligatoria  activi- 
dad de  los  católicos  en  el  terreno  social"  (16). 

Ningún  católico  puede  rehusar  su  adhesión  y 
cooperación  a  esta  doctrina.  S.  Santidad  Pío  XII 
decía  en  1945  a  la  Acción  Católica  Italiana:  "La 
doctrina  social  de  la  Iglesia  es  clara  en  todos  sus 
aspectos.  Es  obligatoria.  Ninguno  puede  apartarse 
de  ella  sin  peligro  para  la  fe  y  para  el  orden  mo- 
ral". 

6)  Por  lo  mismo  que  esa  doctrina  social  de  la 
Iglesia  es  obligatoria  para  todo  católico,  ningún  gru- 
po determinado  puede  decirse  su  intérprete  oficial 
ni  detentador  de  sus  enseñanzas. 

Recordamos  la  declaración  que  a  este  respecto 
hiciera  en  el  mes  de  mayo  pasado  la  Comisión  Epis- 
copal: "La  doctrina  social  católica  es  patrimonio 
de  la  Iglesia,  y  en  consecuencia,  la  acción  social 
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que  de  ella  deriva  es  deber  de  todos  y  monopolio 
de  ninguno". 

Y  la  que  en  Pastoral  Colectiva  de  1.9  de  enero 
de  1947,  hizo  el  Episcopado  Nacional:  "Ninguna 
institución,  movimiento  o  agrupación  política,  pue- 
de mostrarse  o  decirse  representante  oficial  de  di- 
chas doctrinas". 

Reiteramos  una  vez  más  la  satisfacción  y  ala- 
banza a  todos  los  católicos  que  desde  cualquier  cam- 
po trabaja  en  favor  de  la  práctica  y  realización  de 
los  principios  de  la  Iglesia  en  cuanto  al  orden  so- 
cial y  económico. 

7)  La  Comisión  Episcopal,  el  12  de  mayo  del 
presente  año,  señaló  el  plan  inmediato  sobre  la 
realización  de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia.  Ese 
plan  expresa  en  forma  concreta  y  precisa  el  cum- 
plimiento que  los  católicos  de  Chile  han  de  dar  a 
la  voz  del  Papa  y  de  sus  Obispos. 

Urgimos  a  todos  los  católicos  de  Chile,  cualquie- 
ra que  sean  las  diferencias  políticas  o  sociales  que 
los  separen,  a  unirse  a  este  programa  práctico  de 
acción  que  es  la  expresión  de  nuestro  deber  social 
apremiantemente  recordado  por  Su  Santidad. 

8)  Las  discusiones  estériles,  las  mutuas  recri- 
minaciones y  lo  que  es  peor,  el  tener  poco  menos 
que  por  separados  de  la  Iglesia  a  los  que  no  con- 
cuerdan  plenamente  con  sus  puntos  de  vista  pura- 
mente políticos  o  económicos,  materias  en  las  cua- 
les cabe  amplia  diversidad  de  pareceres,  sirven 
únicamente  para  romper  la  concordia  fraterna^ 
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*'dañar  la  unidad  de  la  fe"  (17)  y  abrir  la  puerta  a 
multitud  de  males  para  la  Iglesia. 

"Es  vivo  deseo  del  Santo  Padre,  concluye  el  do- 
cumento comentado,  que  los  sacerdotes  y  los  fieles, 
bajo  la  sabia  guía  de  sus  pastores,  con  alto  sentido 
de  disciplina  y  plena  conciencia  de  responsabilidad, 
formen  como  una  sólida  roca  contra  los  asaltos  de 
los  enemigos  y  preparen,  con  su  ejemplo  y  con  su 
acción  días  de  prosperidad  religiosa  y  civil,  de  paz 
y  de  justicia  para  su  amada  patria"  (18). 

Como  pastores  de  almas  y  siguiendo  las  normas 
de  Su  Santidad  el  Papa,  conscientes  de  los  graves 
problemas  de  la  Iglesia  en  esta  hora,  exhortamos 
vivamente  a  todos  los  católicos  de  Chile,  a  que,  den- 
tro de  los  principios  y  normas  aquí  señalados,  se 
unan  por  encima  de  las  divisiones  temporales  que 
los  dividen,  en  el  plano  de  los  intereses  superiores 
de  la  Iglesia,  en  la  defensa  de  su  enseñanzas  y  en 
la  realización  de  todas  sus  doctrinas  y  piensen  la 
gravísima  responsabilidad  que  contraen  ante  Dios, 
si,  cegados  por  pasiones  pequeñas  y  personales,  no 
saben  anteponer  a  ellas  los  trascendentales  inte- 
reses de  la  Iglesia  y  de  la  Patria. 

Santiago,  septiembre  de  1950. 

José  María,  Card.  Caro  Rodríguez,  Arzobispo  de 
Santiago;  Alfredo  Silva  Santiago,  Arzobispo  de 
Concepción;  Alfredo  Cifuentes  Gómez,  Arzobispo 
de  La  Serena;  Rafael  Lira  Infante,  Obispo  de  Val- 
paraíso; Ramón  Munita  Eyzaguirre,  Obispo  de 
Puerto  Montt;  Jorge  Larraín  Cotapos,  Obispo  de 
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Chillán;  Roberto  Bernardino  Berríos,  Obispo  de  San 
Felipe;  Manuel  Larraín  Errázuriz,  Obispo  de  Talca; 
Eduardo  Larraín  Córdovez,  Obispo  de  Rancagua; 
Hernán  Frías  Hurtado,  Obispo  de  Antofagasta;  Ar- 
turo Mery  Beckdorf,  Obispo  de  Valdivia;  Roberto 
Mor  eirá  Martínez,  Obispo  de  Linares;  Alejandro 
Menchaca  Lira,  Obispo  de  Temuco;  Pedro  Aguilera 
Narbona,  Obispo  de  Iquique;  Vladimiro  Boric  C, 
Obispo  de  Punta  Arenas ;  Teodoro  Eugenín  Barrien- 
tos,  Vicario  General  Castrense;  Augusto  Salinas 
Fuenzalida,  Obispo  Electo  de  Ancud;  Fernando  Ro- 
dríguez Morandé,  Administrador  Apostólico  de  Co- 
piapó;  Antonio  Michelato,  Prefecto  Apostólico  de 
Aysén;  P.  Guillermo  Laufen,  Vicario  General  de  la 
Araucanía. 


(1),  (2):  Carta  del  Excmo.  Mons.  Tardini  al  Excmo.  Carde- 
nal Arzobispo  de  Santiago. 

(3),  (4),  (5),  (6),  (7):  Carta  del  Emmo.  Cardenal  Pacelli  al 
Excmo.  Sr.  Nuncio  en  Chile. 

(8)  Carta  de  S.  S.  Benedicto  XV  al  Emmo.  Cardenal. 

(9)  ,  (10),  (11),  (12),  (13),  (14)  (15),  (16),  (17),  (18):  Carta 
del  Excmo.  Mons.  Tardini  al  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago. 
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ACCION  POLITICA  Y  EVANGELIO 
Discurso  de  Pío  XII 


0 


Al  dirigirse  Pío  XII  a  más  de  cuatro  mil  alcal- 
des y  administradores  provinciales  italianos  ele- 
gidos por  el  pueblo  de  entre  los  candidatos  presen- 
tados por  la  Democracia  Cristiana,  enunció  unos 
principios  y  unas  reglas  de  conducta  válidos  sin 
duda  alguna  y  aplicables  a  todos  los  regidores  de 
intereses  locales  y  provinciales,  cualquiera  que  sea 
la  forma  constitucional  o  el  derecho  administrativo 
que  impere. 

Es  indudable  que  la  Iglesia  "podría  mantenerse 
extraña  a  toda  lucha,  evitando  alistarse  en  una  u 
otra  de  las  partes  en  pugna,  si  todos  inspirasen  su 
acción  cívica  y  política  en  la  fe  y  en  la  moral  cris- 
tianas . . .,  si  todos  se  esforzaran  para  que  el  Evan- 
gelio fuese,  lo  mismo  de  hecho  que  de  derecho,  fer- 
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mentó  altísimo  de  toda  actividad  teórica  y  prácti- 
ca; si  las  divergencias  y  las  cansiguientes  pugnas 
dejasen  indiscutidos  los  derechos  que  Dios  tiene  so- 
bre los  hombres  y  sobre  el  mundo,  restringiéndose 
más  bien  a  discutir  las  diversas  maneras  de  edifi- 
car en  sus  estructuras  humanas  una  sociedad  fun- 
damentalmente cristiana . . 

Por  desgracia,  no  sucede  así.  Y  la  Iglesia  — el 
Papa,  los  Obispos —  tienen  que  alzar  su  voz.  Pue- 
den y  deben  señalar  a  los  fieles  cuál  es  el  camino 
que,  dentro  de  las  mismas  estructuras  humanas, 
aproxima,  conduce  o  desvía  de  Dios  y  de  sus  san- 
tas leyes.  Y  esto,  bien  se  advierte,  no  es  injerencia 
de  la  autoridad  eclesiástica  en  las  tareas  u  orden 
estrictamente  políticos.  No  es  política,  sino  exacto 
y  obligado  cumplimiento  del  deber  y  potestad  de 
enseñar,  de  velar  por  la  fe,  de  remover  obstáculos 
y  tropiezos,  tentaciones,  errores  y  descarríos  a  la 
grey  confiada. 

¿Por  qué,  pues,  acusar  a  la  Iglesia  de  que  "ha- 
ce su  juego"  cuando  ilustra  a  los  católicos  sobre  sus 
deberes  cívicos,  nunca  incompatibles  con  la  fe  pro- 
fesada, pero  a  cuyas  exigencias  ha  de  responder 
cualquier  actividad  política  de  los  cristianos? 
**¿Quién  podrá,  pues,  maravillarse  de  que  la  Igle- 
sia acoja  — dice  el  Papa —  con  particular  compla- 
cencia a  aquellos  que  vienen  a  ofrecerse  sin  reser- 
vas para  una  acción  cívica  y  política  fiel  al  Evan- 
gelio, observante  de  los  derechos  de  Dios  y  de  la 
Iglesia?" 

En  justa  coherencia,  una  acción  política  o  ad- 
ministrativa de  quienes  llegan  a  los  cargos  públi- 
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eos,  ya  sea  en  el  ámbito  nacional,  provincial  o  lo- 
cal, vienen  obligados,  en  consonancia  con  el  Evan- 
gelio y  con  la  confianza  que  en  ellos  depositaron 
quienes  les  eligieron  a  actuar  en  un  partido 
cristiano.  Pues  sería  flaco  servicio  para  el  pueblo 
y  para  las  mismas  creencias  profesadas  hacer  gala 
y  bandera  de  una  fe  si  ésta  na  inspirara  la  conduc- 
ta, la  vida  pública  y  privada  de  quienes  rigen  a 
otros  y  a  quienes  han  de  servir  ante  todo  de  ejemplo. 

No  es  que  sea  oficio  de  los  que  gobiernan  un 
apostolado  directo.  'Tero  no  cabe  duda  de  que  — en 
frase  de  Pío  XII —  la  autoridad  civil  legítima,  aún 
permaneciendo  como  órgano  inmediato  del  bienes- 
tar material,  puede  llegar  a  ser  un  medio  auxiliar 
de  salvación  espiritual  facilitando  y  sosteniendo  la 
obra  de  la  Iglesia  en  la  conducción  de  las  almas  a 
su  destino  eterno". 

Y  esto,  así  como  no  entraña  una  invasión  del 
poder  civil  en  el  terreno  de  la  Iglesia,  tampoco  sig- 
nifica que  ésta  penetre  en  el  campo  de  la  política. 
Aunque  sí  puede  y  debe  llegar  a  las  conciencias  de 
los  políticos  y  de  los  regidores,  del  Gobierno  y  la 
Administración,  para  enseñarles  cómo  han  de  dar 
contenido  cristiano  a  su  actividad  si  quieren  obrar 
teniendo  a  Dios  de  cara. 

Julián  Rentería  Uralde 

SACERDOTE , 


14. — La  Iglesia  y  . 


113 


SI  EL  EVANGELIO  PRESIDIESE  TODA 
ACTIVIDAD  HUMANA,  LA  IGLESIA  PODRIA 
MANTENERSE  AL  MARGEN  DE  TODA  LUCHA 

(Discurso  del  Padre  Santo  a  los  Alcaldes  y  Presiden- 
tes de  las  Administraciones  provinciales  de  Italia; 
22  de  julio  de  1956). 

Al  contemplaros  reunidos  en  torno  a  Nos,  que- 
ridos hijos,  alcaldes  y  presidentes  de  las  Adminis- 
traciones provinciales,  recientemente  elegidos,  ex- 
perimentamos un  especial  sentimiento  de  paterna 
satisfacción.  Sintiéndonos  como  nos  sentimos,  de- 
seosos de  un  nuevo  orden,  levantado  sobre  las  rui- 
nas materiales  y  morales  que  han  sacudido  a  la 
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humanidad,  no  nos  cansaremos  de  recordar  que 
aún  no  han  cesado  los  peligros  para  el  mundo,  así 
como  tampoco  ocultamos  nuestra  esperanza  en  un 
porvenir  mejor  si  caminamos  por  la  única  vía  de 
salvación:  Cristo  Jesús. 

Este  encuentro  del  Padre  común  con  un  gru- 
po tan  escogido  de  hombres  responsables  de  la  Ad- 
ministración pública,  esta  nuestra  conversación 
con  vosotros,  podrá  también  contribuir  a  esa  de- 
seada renovación  si  llega  a  confirmaros  en  el  pro- 
pósito de  ser  como  el  pueblo  os  desea  y  como  os 
quiere  la  Iglesia.  Porque  si  se  reúnen  aquí  venidos 
de  todas  partes,  soldados  cristianos,  empresarios 
cristianos,  obreros  cristianos,  artistas,  profesionales, 
maestros  cristianos,  ¿cómo  podríais  faltar  vosotros, 
elegidos  como  administradores  públicos  por  el  pue- 
blo cristiano  debido  precisamente  a  vuestro  cris- 
tianismo? 

Cierto  que  si  todos  inspirasen  su  acción  cívica 
y  política  en  la  fe  y  la  moral  cristianas,  poniendo 
como  fundamento  de  toda  su  construcción  a  Cris- 
to y  su  doctrina;  si  todos  se  esforzaran  para  que  el 
Evangelio  fuese  lo  mismo  de  hecho  que  de  dere- 
cho, fermento  altísimo  de  toda  actividad  teórica 
y  práctica;  si  las  divergencias  y  las  consiguientes 
pugnas  dejasen  indiscutidos  los  derechos  que  Dios 
tiene  sobre  los  hombres  y  sobre  el  mundo,  restrin- 
giéndose más  bien  a  discutir  las  diversas  maneras 
de  edificar,  en  sus  estructuras  humanas,  una  so- 
ciedad fundamentalmente  cristiana,  entonces  la 
Iglesia  podría  mantenerse  extraña  a  toda  lucha. 
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evitando  alistarse  en  una  u  otra  de  las  partes  en 
litigio.  Pero  hoy  existen  hombres  que  quieren  cons- 
truir el  mundo  sobre  la  negación  de  Dios;  hay  otros 
que  pretenden  que  Cristo  quede  fuera  de  la  es- 
cuela, de  las  oficinas,  de  los  parlamentos.  Y  en  esta 
lucha,  más  o  menos  abierta,  más  o  menos  decla- 
rada, más  o  menos  ásperas,  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia están  alguna  vez  sostenidos  y  ayudados  por  el 
voto  y  la  propaganda  de  quienes  continúan  pro- 
clamándose cristianos.  Ni  faltan  otros  que  sueñan 
imposibles  coaliciones,  ilusionándose  por  la  varie- 
dad de  cambiantes  y  posiciones  tácticas  y  olvidan- 
do, en  cambia,  la  inaceptabilidad  de  los  objetivos 
finales. 

¿Quién  podrá,  pues,  maravillarse  de  que  la  Igle- 
sia acoja  con  particular  complacencia  a  aquellos 
que  vienen  a  ofrecerse  sin  reservas  para  una  acción 
cívica  y  política,  fiel  al  Evangelio,  observante  de  los 
derechos  de  Dios  y  de  la  Iglesia?  Vosotros  os  pro- 
clamáis abiertamente  cristianes;  habéis  adquirido 
el  solemne  compromiso  de  actuar  como  cristianos 
en  las  Administraciones  Municipales  y  Provincia- 
les, y  hoy,  al  celebrar  vuestra  primera  reunión  na- 
cional, habéis  querido  encontraros  con  Nos  para  re- 
novar vuestras  promesas  en  nuestra  misma  presen- 
cia; queréis  ser  abiertamente  cristianos,  queréis  ac- 
tuar como  cristianos,  queréis  que  vuestros  muni- 
cipios y  vuestras  provincias  ofrezcan  una  faz  hu- 
mana y  cristiana. 

«      41  I» 
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1. —  Ante  todo,  queréis  ser  cristianos. 

Ser  cristianos  significa  conocer  profunda  y  or- 
gánicamente las  verdades  de  la  fe;  significa  creer- 
las firmemente,  porque  son  reveladas  por  Cristo  y 
enseñadas  por  la  Iglesia,  significa  otrosí  seguir  los 
ejemplos  de  Cristo,  dando  testimonio  con  las  obras^ 
sin  las  cuales  la  fe  sería  fe  muerta  (Santiago  2,  20) . 
¿Acaso  podrán  entrar  en  el  reino  de  los  cielos  aque- 
llos que  dicen:  ''Señor,  Señor",  y  luego  no  hacen 
la  voluntad  del  Padre  celestial?  (Mateo  7,  21).  Por 
eso,  no  seréis  miembros  dignos  del  Cuerpo  Místico 
de  Cristo  si,  aún  teniendo  fe,  no  hacéis  de  ella  el 
arma  de  vuestra  vida  privada  y  pública. 

A  fin  de  que  Jesús  sea  conocido  y  glorificado 
en  vosotros,  os  exhortamos,  queridos  hijos,  a  la  co- 
herencia cristiana.  Os  miran  los  amigos  y  los  ad- 
versarios; unos,  con  ansia  expectante;  otros,  qui- 
zás, con  la  esperanza  de  que  vuestras  empresas 
acaben  en  el  fracaso.  Vosotros  sabréis  responder  a 
la  expectación  de  los  amigos  y,  sobre  todo,  sabréis 
defraudar  a  los  enemigos;  procuraréis  que  todos 
vean  reflejada  en  vosotros,  como  en  un  fidelísimo 
espejo,  la  dulce  imagen  del  divino  Redentor,  con 
sus  virtudes  y  atractivos,  con  su  fortaleza  y  man- 
sedumbre, con  su  justicia  y  su  amor,  con  sus  exi- 
gencias y  su  comprensión,  con  sus  castigos  y  sus 
perdones,  con  sus  amenazas  y  con  sus  promesas;  y, 
sobre  todo,  con  su  vida  inmaculada.  Sed  perfectos, 
en  la  medida  que  os  sea  posible,  así  como  El  es 
perfecto;  caminad  hacia  el  ideal  heredado  de  El, 
hasta  el  punto  de  poder  preguntar  también  vos- 
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otros,  con  actitud  humilde,  aunque  firme:  "quis 
arguet  me  de  peccato?:  ¿quién  de  vosotros  me  po- 
drá acusar  de  pecado?"  (Juan  8,  46). 


*    *  * 

2. —  Para  que  vuestro  trabajo  administrativo 
sea  digno  de  la  fe  que  profesáis  es  necesario  que 
una  conveniente  capacidad  técnica  vaya  guiada  por 
una  mentalidad  claramente  cristiana;  seréis  así 
fieles  a  los  compromisos  adquiridos  de  lograr  que 
vuestro  municipio  o  vuestra  provincia  adquieran  o 
conserven  un  rostro  humano  y  cristiano. 

a)  Sin  capacidad  técnica,  ninguna  voluntad 
honesta  sería  suficiente  para  regir  con  rectitud  una 
Administración  cualquiera.  Tenemos  motivo  para 
creer  que  todos  vosotros,  al  haber  aceptado  la  can- 
didatura, estáis  en  posesión  de  aquellas  dotes  que 
deben  distinguir  a  todo  buen  jefe  de  Administración 
municipal  o  provincial.  Este  debe  poseer  todos  los 
conocimientos  que  conciernen  a  los  diferentes  cam- 
pos de  la  vida  y  de  la  actividad  local :  los  comercios, 
los  transportes,  la  limpieza  urbana,  la  asistencia, 
la  escuela,  la  higiene,  además  de  estar  preparados 
para  poder  dar  formas  concretas  a  las  normas  ge- 
nerales de  la  Constitución  y  de  las  leyes.  Se  os 
pide,  además,  capacidad  de  penetración,  visión  am- 
plia y  ordenada  de  las  cosas,  aparte  de  una  con- 
veniente atención  a  los  aspectos  particulares  de  los 
problemas.  Tampoco  debe  ser  tenido  en  menos  la 
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justa  apreciación  de  los  valores  y  su  utilización  en 
el  puesto  más  conveniente.  Supuesto  que  debéis 
presidir  los  Consejos  y  dirigir  la  actividad  de  las 
Juntas,  os  es  necesario  un  conocimiento  claro  de 
las  normas  constitucionales  y  de  las  leyes;  debéis 
estar  pertrechados  de  la  suficiente  firmeza,  a  más 
de  una  notable  dosis  de  adaptabilidad  y  compren- 
sión para  con  los  distintos  pareceres  y  sugerencias. 
Otra  dote  indispensable  es  la  prontitud  para  apro- 
vechar cualquier  ocasión  propicia  a  fin  de  promo- 
ver por  todos  los  medios  justos  el  bienestar  y  la. 
prosperidad  de  las  poblaciones. 

b)  Para  que  sea  posible  proveer  a  todos  los  as- 
pectos del  problema  administrativo;  esforzáos  lo 
más  posible  por  ser  fieles  a  los  compromisos  que 
asumisteis  públicamente  ante  los  electores. 

Nadie  puede  pretender  razonablemente  que  ha- 
gáis todo  de  golpe;  ninguno  puede  esperar  que  to- 
dos queden  satisfechos,  siendo  tan  variados  los  de- 
seos del  pueblo,  y  sobre  todo,  faltando  a  algunos  la 
voluntad  de  juzgar  serenamente  vuestra  actuación. 
Pero  debéis  estar  cada  día,  cada  hora,  santamente 
inquietos;  jamás  contentos  hasta  que  no  tengáis 
conciencia  de  haber  hecho  cuanto  era  posible  en 
aquel  sector,  en  aquel  día,  en  aquella  hora.  Lo  que 
os  espera  no  es  fácil  y,  en  alguna  ocasión,  podría 
parecer  casi  imposible.  Queréis  consolidar  y  desa- 
rrollar las  autonomías  locales,  entre  otros  medios, 
mediante  el  aceleramiento  de  los  trámites,  la  mejor 
distribución  de  las  respectivas  competencias  y  la 
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aplicación  de  las  normas  sobre  descentralización. 
Queréis  dar  a  las  autonomías  locales  el  sostén  de 
una  sana  hacienda,  mediante  el  aligeramiento  de 
algunas  cargas  y  la  transferencia  de  las  que  per- 
tenecen al  Estado;  queréis  acelerar  la  solución  del 
problema  de  la  vivienda  e  ingeniaros  eficazmente 
para  suministrar  a  todas  las  poblaciones  el  disfrute 
de  los  beneficios  de  la  instrucción  pública;  queréis 
obtener  para  todos  los  ciudadanos,  especialmente  a 
los  que  habitan  en  zonas  más  inhóspitas,  el  usu- 
fructo de  los  servicios  públicos  en  medida  propor- 
cionada; queréis  perfeccionar  los  instrumentos  y 
las  actividades  culturales  recreativas,  deportivas  y 
turísticas  en  todos  los  Ayuntamientos. 

Al  trabajo,  pues,  queridos  hijos,  con  inteligente 
y  constante  brío;  esta  fidelidad  vuestra  a  los  com- 
promisos adquiridos  será  una  de  las  más  claras 
pruebas  de  vuestra  seriedad  cristiana,  y  precisa- 
mente ésta  os  permitirá  conseguir  que,  dado  al 
Céc-o-  lo  que  es  del  César  (Marcos  11,  17),  se  dé, 
por  parte  de  todos,  a  Dios  lo  que  es  de  Dios. 


3. —  A  Dios  pertenecen  los  hombres  y  las  cosas, 
las  estructuras  y  las  instituciones,  los  continentes 
y  las  naciones;  de  Dios  son,  por  lo  tanto,  las  pro- 
vincias y  los  municipios,  y  también  éstos,  como  ta- 
les, deben  darle  gloria,  deben  rendirle  el  debido  ho- 
menaje. 
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No  es  ciertamente  oficio  vuestro  acercaros  di- 
rectamente a  las  almas,  iluminarlas  y  convencer- 
las, para  inducirlas  al  bien,  superando  los  obstácu- 
los; el  apostolado  propiamente  dicho  toca  más  bien 
a  los  sacerdotes  y  a  quienes  con  ellos  colaboran, 
militando  en  la  Acción  Católica  o  en  otras  organi- 
zaciones similares.  Pero,  ¿quién  podrá  negar  que 
la  autoridad  civil  legítima,  aún  permaneciendo  co- 
mo órgano  inmediato  del  bienestar  material,  pue- 
de llegar  a  ser  un  medio  auxiliar  de  salvación  es- 
piritual, facilitando  y  sosteniendo  la  obra  de  la 
Iglesia  en  la  conducción  de  las  almas  a  su  destino 
eterno? 

Obrando  así,  el  mundo,  iluminado  por  Cristo, 
que  es  la  Verdad;  guiado  por  Cristo,  que  es  el  ca- 
mino, vivificado  por  Cristo,  que  es  la  vida,  reco- 
brará confiado  su  ruta.  La  cual,  si  bien  no  estará 
siempre  alfombrada  de  flores,  abrirá,  no  obstante, 
a  los  hombres  un  paso  seguro  hacia  las  más  altas 
€  imperecederas  conquistas. 


IS.—La  Iglesia  y . 
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LA  MUJER  EN  LA  VIDA  SOCIAL  Y  POLITICA 
Discurso  de  Pío  XII 


EL  PROBLEMA  FEMENINO, 
LA  DIGNIDAD  DE  LA  MUJER 


Digamos  ante  todo  que  para  Nos,  tanto  en  su 
aspecto  de  conjunto  como  en  cada  uno  de  sus  múl- 
tiples aspectos  particulares,  el  problema  femenino 
consiste  totalmente  en  el  incremento  de  la  digni- 
dad que  la  mujer  ha  recibido  de  Dios.  Para  Nos, 
entonces,  no  es  un  problema  de  orden  jurídica  o  eco- 
nómico, pedagógico  o  biológico,  político  o  demagó- 
gico, sino  que  en  su  misma  complejidad  gravita  en 
tomo  a  esta  cuestión:  ¿cómo  mantener  y  reforzar 
hoy  aquella  dignidad  de  la  mujer,  sobre  todo  hoy, 
en  las  coyunturas  en  que  la  Providencia  nos  ha  co- 
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locado?  Ver  de  otra  manera  el  problema,  conside- 
rarlo unilateralmente  bajo  uno  cualquiera  de  los 
aspectos  mencionados,  sería  lo  mismo  que  eludirlo 
sin  provecho  alguno  para  nadie,  y  menos  que  para 
nadie,  para  la  misma  mujer.  Separarlo  de  Dios,  del 
sabio  orden  del  Creador,  de  su  Santísima  Voluntad, 
es  desviar  el  punto  esencial  de  la  cuestión,  es  decir 
ella  ha  recibido  sólo  de  Dios  y  sólo  en  Dios  la 
mantiene. 

Sigúese  de  ello  que  no  están  en  grado  de  con- 
siderar la  cuestión  femenina  aquellos  sistemas  que 
excluyen  de  la  vida  social  a  Dios  y  su  ley,  que 
los  más  conceden  a  los  preceptos  de  la  religión  un 
humilde  puesto  en  la  vida  privada  del  hombre. 


I 

CUALIDADES  PARTICULARES  DE  AMBOS 
SEXOS  Y  SU  MUTUA  COLABORACION 

¿En  qué  consiste  entonces  esta  dignidad  que  la 
mujer  recibe  de  Dios? 

Interrogad  a  la  naturaleza  humana  tal  cual  el 
Señor  la  ha  formado  y  ha  sido  redimida  en  la  san- 
gre de  Cristo. 

En  su  dignidad  personal  de  hijos  de  Dios,  el 
hombre  y  la  mujer  son  absolutamente  iguales,  co- 
mo lo  son  atendido  al  fin  último  de  la  vida  humana 
que  es  la  eterna  unión  con  Dios  en  la  felicidad  del 
cielo.  Gloria  imperecedera  de  la  Iglesia  es  el  haber 
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puesto  en  luz  y  honor  estas  verdades  y  el  haber 
librado  a  la  mujer  de  una  degradante  esclavitud 
contraria  a  la  naturaleza.  Pero  el  hombre  y  la  mu- 
jer no  pueden  mantener  y  perfeccionar  esta  uni- 
dad que  llevan  por  igual  sino  respetando  y  ponien- 
do en  acto  las  cualidades  particulares  que  la  natu- 
raleza ha  concedido  al  uno  y  a  la  otra,  cualidades 
físicas  y  espirituales  indestructibles,  cuyo  orden  no 
puede  ser  conculcado  sin  que  la  naturaleza  misma 
vuelva  luego  a  restablecerlo-.  Estos  caracteres  pecu- 
liares que  distinguen  a  ambos  sexos  se  presentan 
con  tanta  claridad  ante  los  ojos  de  todos  que  sólo 
una  obstinada  ceguera  o  un  doctrinarismo  no  me- 
nos funesto  que  utópico  podrían  desconocer  o  igno- 
rar su  valor  en  los  ordenamientos  sociales. 

Mucho  más.  Por  sus  mismos  cualidades  parti- 
culares, están  ordenados  ambos  sexos  el  uno  para 
el  otro,  en  tal  manera  que  esta  mutua  coordina- 
ción ejerce  su  influjo  en  todas  las  múltiples  mani- 
festaciones de  la  vida  humana  social.  Nos  restrin- 
giremos aquí  a  recordar  dos  de  ellas  dada  su  es- 
pecial importancia:  el  estado  matrimonial  y  el  ce- 
libato voluntario  según  el  consejo  evangélico. 


EL  ESTADO  MATRIMONIAL 


El  fruto  de  una  verdadera  comunidad  conyugal 
comnrende  no  sólo  los  hijos,  cuando  los  concede 
Dios  a  los  esposos  sino  también  los  beneficios  ma- 
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teriales  y  espirituales  que  la  vida  de  familia  ofrece 
al  género  humano.  Toda  la  civilización  en  cada  uno 
de  sus  aspectos,  los  pueblos  y  la  sociedad  de  los 
pueblos,  la  Iglesia  misma:  en  una  palabra,  todos 
los  verdaderos  bienes  de  la  humanidad  sienten  sus 
felices  efectos  cuando  esta  vida  conyugal  florece  en 
el  orden,  cuando  la  juventud  se  acostumbra  a  con- 
templarla, a  honrarla,  a  amarla  como  un  santo 
ideal. 

Cuando  por  el  contrata  de  los  sexos,  olvidados  de 
la  íntima  armonía  querida  y  establecida  por  Dios, 
se  abandonan  a  un  perverso  individualismo,  cuan- 
do recíprocamente  no  son  sino  objeto  del  egoísmo 
y  de  concupiscencia;  cuando  no  cooperan  de  mu- 
tuo acuerdo  al  servicio  de  la  humanidad  según  los 
designios  de  Dios  y  de  la  naturaleza;  cuando  la  ju- 
ventud descuidando  sus  responsabilidades,  ligera  y 
frivola  en  su  espíritu  y  en  su  conducta,  se  vuelve 
en  sí  misma  moral  y  físicamente  inapta  para  la  san- 
ta vida  del  matrimonio;  tanto  en  el  orden  espiritual 
como  en  el  temporal  el  bien  común  de  la  sociedad 
humana  se  halla  gravemente  comprometido  y  la 
misma  Iglesia  de  Dios  tiembla  no  por  su  existencia, 
puesto  que  ella  tiene  en  su  favor  las  promesas  di- 
vinas, pero  el  mayor  fruto  de  su  misión  entre  los 
hombres. 

EL  CELIBATO  VOLUNTARIO 
SEGUN  EL  CONSEJO  EVANGELICO 

Pero  de  aquí  que  desde  hace  casi  veinte  siglos  mi- 
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llares  y  millares  de  hombres  y  mujeres,  de  los  mejo- 
res de  cada  generación,  renuncian  libremente  a  una 
familia,  a  los  santos  deberes  y  a  los  sacros  derechos 
de  la  vida  matrimonial  para  seguir  el  consejo  de 
Cristo.  El  bien  común  de  los  pueblos  y  de  la  Igle- 
sia, ¿queda  por  ello  expuesto  a  un  peligro?  ¡Todo 
lo  contrario!  Estos  espíritus  generosos  reconocen  la 
asociación  de  los  sexos  en  el  matrimonio  como  un 
alto  bien.  Pero  si  se  apartan  de  la  vida  ordinaria, 
del  sendero  hollado,  lejos  de  desertar  de  él,  se  con- 
sagran al  servicio  de  la  humanidad  por  la  comple- 
ta renuncia  de  sí  mismos  y  de  sus  propios  intereses 
en  una  acción  incomparable  más  amplia,  total,  u- 
niversal.  Mirad  a  aquellos  hombres  y  a  aquellas 
mujeres;  vedlos  dedicados  a  la  plegaria  y  a  la  peni- 
tencia; aplicados  a  la  instrucción  y  a  la  educación 
de  la  juventud  y  de  los  ignorantes;  inclinados  jun- 
to a  la  cabecera  de  los  enfermos  y  de  los  agonizan- 
tes; con  el  corazón  abierto  a  todas  las  miserias  y 
a  todas  las  debilidades,  para  rehabilitarlas,  para 
confortarlas,  para  aliviarlas,  para  santificarlas. 


LA  JOVEN  CRISTIANA  QUE  A  PESAR  SUYO 
HA  QUEDADO  SOLTERA. 


Cuando  se  piensa  en  las  jóvenes  y  en  mujeres  que 
renuncian  voluntariamente  al  matrimonio  para 
consagrarse  a  una  vida  más  alta  de  contemplación, 
de  sacrificio,  de  caridad,  sube  de  inmediato  a  los  la- 
bios una  palabra  luminosa:  la  vocación,  este  11a- 
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mado  de  amor  se  hace  sentir  en  las  maneras  más  di- 
versas. ¡Cuán  infinitas  son  las  modulaciones  de 
la  voz  divina! :  invitaciones  irresistibles,  inspiracio- 
nes afectuosas  solicitantes,  impulsos  suaves.  Pero 
también  la  joven  cristiana  que  ha  quedado,  a  pe- 
sar suyo,  sin  nupcias,  pero  que  cree  firmemente  en 
}P'  "Providencia  del  Padre  celestial,  reconoce  en  las 
vicisitudes  de  la  vida  la  voz  del  Maestro*.  *'E1  Maes- 
t'-''^  e^tá  aquí  y  te  llama"  (Juan  11,  8).  Ella  respon- 
de; renuncia  al  grato  ensueño  de  su  adolescencia 
y  de  su  juventud:  tener  un  compañero  fiel  en  la  vi- 
da, constituirse  una  familia,  y  en  la  imposibilidad 
del  matrimonio  discierne  su  vocación;  con  el  cora- 
zón dolorido,  pero  sometido,  se  da  ella  a  las  más 
nobles  y  múltiples  obras  de  bien. 


LA  MATERNIDAD  OFICIO  NATURAL 
DE  LA  MUJER 


Tanto  en  uno  como  en  el  otro  estado  aparece  ne- 
tamente delineado  el  oficio  de  la  mujer  en  los  ras- 
gos, en  las  actitudes,  en  las  facultades  peculia- 
res de  su  sexo.  Ella  colabora  con  el  hombre,  pero 
en  el  modo  que  a  ella  es  propio  según  su  tendencia 
I  natural.  Ahora  bien,  el  oficio  de  la  mujer,  su  ma- 
\nera,  su  inclinación  innata  está  en  la  maternidad, 
i  Toda  mujer  está  destinada  a  ser  madre:  en  el  sen- 
|tido  físico  de  la  palabra  o  también  en  un  sentido 
Imás  espiritual  y  elevado  pero  no  menos  real. 

A  este  fin  ha  ordenado  el  Creador  todo  el  ser 
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propio  de  la  mujer,  su  organismo,  pero  más  aún  su 
espíritu  y  sobre  todo  su  exquisita  sensibilidad.  De 
manera  que  la  mujer  verdaderamente  tal  no  puede 
ver  ni  de  otra  manera  comprender  a  fondo  todos  los 
problemas  de  la  vida  humana  sino  bajo  el  aspecto 
de  la  familia.  Por  ello,  el  sentido  afinado  de  su 
dignidad  suscita  su  aprensión  siempre  que  el  orden 
social  o  político  amenaza  causar  algún  perjuicio  a 
su  misión  maternal  o  al  bien  de  la  familia. 

Tales  son  hoy  desgraciadamente  las  condicio- 
nes sociales  y  políticas;  y  podrían  hacerse  más  in- 
ciertas aún  para  la  santidad  del  hogar  doméstico 
y,  por  ende,  para  la  dignidad  de  la  mujer.  Mujeres 
y  jóvenes  católicas:  ha  sonado  vuestra  hora;  la  vi- 
da pública  os  necesita.  A  cada  una  de  vosotras  se 
puede  decir:  Tua  res  agitur  (Horat.  Epist.  I.  18, 
84) ;  es  lo  tuyo  lo  que  está  en  juego. 


CONDICIONES  SOCIALES  Y  POLITICAS  NO 
FAVORABLES  A  LA  SANTIDAD  DE  LA  FAMILIA 
Y  A  LA  DIGNIDAD  DE  LA  MUJER 


Es  un  hecho  innegable  que  desde  largo  tiempo 
ha  los  sucesos  políticos  se  han  venido  desarrollan- 
do de  manera  no  favorable  al  bien  real  de  la  fami- 
lia y  de  la  mujer.  Hacia  la  mujer  se  enderezan  va- 
rios movimientos  políticos  para  ganarla  para  su 
causa.  Algún  sistema  totalitario  pone  ante  sus  ojos 
deslumbrantes  promesas:  igualdad  de  derechos  con 
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el  hombre,  protección  de  la  mujer  antes  y  después 
del  alumbramiento,  cocina  y  otros  servicios  comu- 
nes que  la  libran  del  peso  de  los  quehaceres  domés- 
ticos, jardines  de  infancia  públicos  y  otros  institu- 
tos mantenidos  por  el  Estado  y  por  la  comuna,  que 
la  eximen  de  las  obligaciones  maternales  para  con 
sus  hijos,  escuelas  gratuitas,  asistencia  en  caso  de 
enfermedad. 

No  se  pretende  negar  las  ventajas  que  pueden 
recabarse  de  una  u  otra  de  estas  providencias  es- 
peciales si  son  aplicadas  como  se  deben.  Más  aún, 
Nos  mismo,  observábamos  en  otra  ocasión  que  es 
debida  a  la  mujer  la  misma  remuneración  que  al 
hombre  en  paridad  de  trabajo  y  de  rendimiento. 
Pero  queda  en  pie  el  punto  esencial  de  la  cuestión 
a  la  cual  nos  hemos  referido:  ¿se  ha  vuelto  con  ello 
meior  la  condición  de  la  mujer?  Con  el  abandono  de 
la  casa  donde  la  mujer  era  reina,  la  igualdad  de  de- 
rechos con  el  hombre  ha  sometido  a  la  mujer  al 
mismo  peso  y  al  mismo  tiempo  de  trabajo.  Se  ha 
expuesto  a  desmedro  su  verdadera  dignidad  y  el 
sólido  fundamento  de  sus  derechos  todos,  es  decir  el 
carácter  propio  de  su  ser  femenino  y  la  íntima  coor- 
dinación de  ambos  sexos ;  ha  perdido  de  vista  el  fin 
tf^nido  por  el  Creador  en  pro  del  bien  de  la  sociedad 
humana  y  sobre  todo  de  la  familia.  Fácil  es  reco- 
nocer en  las  concesiones  hechas  a  la  mujer;  más  que 
el  respeto  de  su  dignidad  y  a  su  misión  la  mira  de 
promover  el  período  económico  y  militar  del  estado 
totalitario  al  cual  todo  ha  de  ser  inexorablemente 
subordinado. 

Por  otra  parte,  ¿puede  acaso  la  mujer  esperar 
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su  verdadero  bienestar  de  un  régimen  de  capitalis- 
mo predominante?  Nos,  no  tenemos  necesidad  de 
describiros  ahora  las  consecuencias  económicas  y 
sociales  que  de  ello  derivan.  Vosotras  conocéis  ya 
sus  señales  características  y  lleváis  sobre  vosotras 
mismas  su  peso:  la  excesiva  aglomeración  de  po- 
blación en  las  ciudades,  el  progresivo  e  invasor  in- 
cremento de  las  grandes  empresas,  la  difícil  y  pre- 
caria condición  de  las  otras  industrias,  especial- 
mente del  artesanado  y  más  aún  de  la  agricultura, 
la  extensión  inquietante  de  la  desocupación. 

Reponer  todo  lo  posible  en  honor  la  misión  de 
la  mujer  y  de  la  madre  en  el  hogar  doméstico:  ésta 
es  la  palabra  que  de  todas  partes  surge  como  un 
grito  de  alarma,  como  si  el  mundo  volviera  a  des- 
pertar aterrado  por  las  consecuencias  de  un  pro- 
greso material  y  técnico  del  que  antes  se  mostraba 
ufano. 


AUSENCIA  DE  LA  MUJER  DEL  HOGAR 
DOMESTICO 


He  aquí  que  para  acrecentar  el  salario  de  su 
marido  la  mujer  va  también  ella  a  trabajar  a  la 
fábrica  dejando  abandonada  su  casa;  ésta,  escuá- 
lida ya  y  harto  pequeña,  se  vuelve  más  miserable 
aún  por  falta  de  cuidado;  los  miembros  de  la  fa- 
milia trabajan  cada  uno  por  separado  en  los  cua- 
tro rincones  de  la  ciudad  y  a  horas  diversas;  casi 
jamás  se  encuentran  juntos,  ni  para  comer  ni  para 


133 


el  reposo  después  de  las  fatigas  de  la  jornada  y  mu- 
cho menos  aún  para  la  plegaria  en  común.  ¿Qué 
queda  de  la  vida  de  familia  y  qué  atractivo  puede 
ofrecer  a  los  hijos? 


DEFORMACION  DE  LA  EDUCACION 
DE  LA  JOVEN 

Añádese  a  estas  penosas  consecuencias  de  la 
ausencia  de  la  mujer  y  de  la  madre  del  hogar  do- 
méstico otra  mucho  más  deplorable,  que  se  refiere 
a  la  educación  sobre  todo  de  la  joven  y  su  prepara- 
ción a  la  vida  real.  Acostumbrada  a  ver  a  su  ma- 
dre siempre  fuera  de  la  casa,  y  a  ver  la  casa  tan 
triste  en  su  abandono,  la  joven  será  incapaz  de 
hallar  en  ella  atracción  de  ninguna  especie,  no 
hallará  gusta  ninguno  en  las  austeras  ocupaciones 
domésticas,  no  sabrá  comprender  su  nobleza  y  su 
belleza,  no  sabrá  dedicarse  un  día  a  ella,  a  ser  es- 
posa y  a  ser  madre. 

Esto  es  verdad  en  todos  los  rangos  sociales,  en 
todas  las  condiciones  de  la  vida.  La  hija  de  la  mu- 
jer mundana,  que  ve  todo  el  gobierno  de  la  casa 
dejado  en  manos  de  personas  extrañas  y  a  la  madre 
afanada  en  ocupaciones  frivolas  o  en  fútiles  diver- 
siones, seguirá  su  ejemplo,  querrá  emanciparse, 
cuanto  antes,  querrá  según  una  triste  expresión, 
*'vivir  su  vida".  ¿Cómo  podría  concebir  el  deseo  de 
convertirse  algún  día  en  una  verdadera  "señora", 
es  decir,  en  una  dueña  de  casa  de  una  familia  feliz. 
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próspera  y  digna?  Entre  las  clases  trabajadoras, 
obligadas  a  ganarse  el  pan  de  cada  día,  si  reflexio- 
nara bien,  la  mujer  caería  en  la  cuenta  de  que  no 
pocas  veces  el  suplemento  de  ganancias  que  obtiene 
trabajando  fuera  de  la  casa  es  fácilmente  devorado 
por  otros  gastos  o  incluso  por  gastos  ruinosos 
para  la  economía  familiar.  La  hija,  que  también 
va  a  trabajar  a  la  fábrica,  en  un  empleo  o  en  un 
oficio,  aturdida  por  el  mundo  agitado  en  que  vive, 
deslumbrada  por  el  oropel  de  un  falso  lujo,  vuél- 
case  ávida  de  oscuros  placeres,  que  distraen  pero 
ni  sacian  ni  reposan  en  aquellas  salas  de  revistas  o 
de  danzas  que  pululan  por  doquiera,  a  menudo  con 
intenciones  de  propaganda  aviesa,  y  corrompen  a 
la  juventud;  convertida  *'en  mujer  de  clase,  despre- 
ciando las  viejas  normas  de  vida  ''del  siglo  pasado" ; 
¿cómo  podrá  no  encontrar  inhospitalaria  la  mora- 
da de  su  casa  y  más  tétrica  aún  de  lo  que  es  en 
realidad?  Para  hallar  placer  en  ella,  para  desear 
establecerse  allí  un  día,  habría  de  saber  compen- 
sar la  impresión  natural  con  la  seriedad  de  la  vi- 
da intelectual  y  moral,  con  el  vigor  de  la  educación 
religiosa  y  de  la  idea  de  lo  sobrenatural.  Pero,  ¿qué 
formación  religiosa  ha  podido  recibir  en  condicio- 
nes como  las  mencionadas? 

Esto  no  lo  es  todo.  Cuando  en  el  transcurso  de 
los  años,  su  madre,  envejecida  antes  de  tiempo,  des- 
merecida y  quebrada  por  fatigas  superiores  a  sus 
fuerzas,  por  las  lágrimas,  por  las  angustias,  la  verá 
volver  a  casa  a  horas  harto  tardías,  lejos  de  tener 
en  ella  una  ayuda  y  un  sostén,  deberá  ella  misma 
cumplir  todos  los  oficios  de  una  sierva  para  con 
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su  hija  que  será  incapaz  y  no  estará  acostumbra- 
da a  las  tareas  femeninas  y  domésticas.  Ni  será 
más  venturosa  la  suerte  del  padre  cuando  llegue  la 
avanzada  edad,  las  enfermedades,  los  achaques,  la 
desocupación:  lo  obligarán  a  depender  del  mezqui- 
no sostén  de  la  buena  o  mala  voluntad  de  sus  hijos. 
¡He  aquí  desprovista  de  su  majestad  la  autoridad 
del  padre  y  de  la  madre! 


n 

DEBER  DE  LA  MUJER  DE  PARTICIPAR  EN  LA 
VIDA  PUBLICA  EN  EL  TIEMPO  PRESENTE. 

¿Habríamos  de  concluir  entonces  que  vosotras, 
mujeres  y  jóvenes  católicas,  habéis  de  mostraros 
reacias  al  movimiento,  que  de  buena  o  mala  gana 
de  vuestra  parte,  os  arrastra,  os  lleva  a  la  órbita 
social  y  política?  De  ninguna  manera. 

Ante  las  teorías  y  los  métodos  que  por  diversos 
senderos  arrancan  a  la  mujer  de  su  misión  y  con 
el  halago  de  una  emancipación  desenfrenada  o  en 
la  realidad  de  una  miseria  sin  esperanza  la  despo- 
jan de  su  dignidad  de  mujer,  hemos  escuchado  el 
grito  de  aprensión  que  reclama  lo  más  posible  su 
presencia  activa  en  el  hogar  doméstico. 

La  mujer  es,  en  efecto,  mantenida  fuera  de  su 
casa  no  sólo  por  su  proclamada  emancipación,  sino 
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también  a  menudo  por  las  necesidades  de  la  vida, 
por  la  continua  angustia  del  pan  de  cada  día.  En 
vano  entonces  se  predicará  su  vuelta  al  hogar  mien- 
tras perduren  las  condiciones  que  no  pocas  veces 
la  constriñen  a  mantenerse  alejada  de  él.  Manifiés- 
tase así  el  primer  aspecto  de  vuestra  misión  en  la 
vida  social  y  política  que  se  abre  ante  vosotras. 
Vuestra  entrada  en  esta  vida  pública  se  ha  verifi- 
cado de  repente,  de  resultas  de  las  convulsiones 
sociales  de  las  que  somos  espectadores;  no  importa. 
Sois  llamadas  a  tomar  parte  en  ella:  ¿dejaréis  acaso 
a  otras  que  se  conviertan  en  promotores  o  cómpli- 
ces de  la  ruina  del  hogar  doméstico,  les  dejaréis  el 
monopolio  de  la  organización  social  de  la  que  la 
familia  es  el  elemento  principal  en  su  unidad  eco- 
nómica, jurídica,  espiritual  y  moral?  Están  en  jue- 
gos las  suertes  de  las  familias,  las  suertes  de  la 
convivencia  humana:  ¡tua  res  agitur!  Toda  mujer 
entonces,  sin  excepción,  oidlo  bien,  tiene  el  deber, 
el  estricto  deber  de  conciencia  de  no  dejar  de  entrar 
en  acción  (en  las  formas  y  modos  que  más  condi- 
gan con  la  condición  de  cada  una)  para  contener 
las  corrientes  que  amenazan  el  hogar,  para  comba- 
tir las  doctrinas  que  socavan  sus  cimientos,  para 
preparar,  organizar  y  lograr  su  restauración. 

Añádase  a  este  motivo  urgente  para  la  mujer 
católica  de  entrar  en  la  senda  que  hoy  se  abre  su 
laboriosidad,  otro  motivo:  su  dignidad  de  mujer. 
Ella  ha  de  concurrir  con  el  hombre  al  bien  común 
en  la  que  ella  es  igual  a  él  en  dignidad.  Cada  uno 
de  los  dos  sexos  debe  tomar  la  parte  que  les  com- 
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pete  según  su  naturaleza,  sus  caracteres,  sus  apti- 
tudes físicas,  intelectuales  y  morales.  Ambos  tienen 
derecho  de  cooperar  al  bien  total  de  la  sociedad,  de 
la  patria;  pero  es  claro  que  si  el  hombre,  por  su 
temperamento,  es  llevado  a  tratar  los  asuntos  ex- 
teriores, los  asuntos  públicos;  generalmente  ha- 
blando, la  mujer  tiene  mayor  perspicacia  y  más 
fino  tacto  para  conocer  y  resolver  los  delicados  pro- 
blemas de  la  vida  doméstica  y  familiar,  base  de 
toda  la  vida  social:  ello  no  quita  que  algunos  se- 
pan realmente  dar  pruebas  de  gran  pericia  aun  en 
todos  los  campos  de  la  actividad  pública. 

Es  todo  ello  una  cuestión  no  tanto  de  atribu- 
ciones distintas  cuanto  del  modo  de  juzgar  y  de 
venir  a  las  aplicaciones  concretas  y  prácticas.  To- 
memos el  caso  de  los  derechos  civiles;  hoy  en  día 
son  para  ambos  los  mismos.  Pero  con  cuánto  mayor 
discernimiento  y  eficacia  serán  usados  si  el  hom- 
bre y  la  mujer  se  integran  mutuamente.  La  sensi- 
bilidad y  la  fineza  propias  de  la  mujer,  que  podrían 
llevarla  a  juzgar  por  sus  impresiones  e  implicarían 
el  riesgo  de  perturbar  la  claridad  y  la  amplitud  de 
sus  miras,  la  serenidad  de  las  apreciaciones,  la  apre- 
ciación, la  previsión  de  consecuencias  remotas,  son, 
por  el  contrario,  preciosa  ayuda  para  poner  en  luz 
las  exigencias,  las  aspiraciones,  los  peligros  de  or- 
den doméstico,  asistencial  y  religioso. 
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EL  VASTO  CAMPO  DE  LA  ACTIVIDAD  DE  LA 
MUJER  EN  LA  VIDA  CIVIL  Y  POLITICA  DE  HOY 


La  actividad  femenina  se  desarrolla  en  gran 
parte  en  los  trabajos  y  en  las  ocupaciones  de  la  vi- 
da doméstica  que  contribuyen  más  y  mejor  que  lo 
que  generalmente  podría  creerse,  a  los  verdaderos 
intereses  de  la  verdadera  comunidad  social.  Pero 
estos  intereses  reclaman,  además  una  pléyade  de 
mujeres  que  dispongan  de  mayor  tiempo  para  po- 
der dedicarse  a  ellas  más  directa  y  enteramente. 

¿Cuáles  podrán  ser  estas  mujeres  sino  especial- 
mente (no  entendemos  por  cierto  decir  exclusiva- 
mente) aquellas  a  las  cuales  Nos  aludíamos  poco 
ha,  a  aquéllas  a  las  que  imperiosas  circunstancias 
han  dictado  la  misteriosa  "vocación",  aquéllas  a  las 
que  los  acontecimientos  han  colocado  en  una  so- 
ledad que  no  era  su  pensamiento  ni  era  su  aspi- 
ración, y  que  parecía  condenarlas  a  un  egoísmo 
inútil  y  sin  fin  determinado?  He  aquí,  por  el  con- 
trario, que  hoy  su  misión  se  manifiesta  como  múl- 
tiple, militante,  que  empeña  todas  sus  energías  y 
de  tal  monta,  que  pocas  otras  más  retenidas  por  el 
cuidado  de  la  familia  y  por  la  educación  de  los  hijos 
o  tal  vez  sometidas  al  santo  yugo  de  la  regla,  esta- 
rían en  grado  de  poder  cumplir  por  igual. 

Dedicábanse  hasta  ahora  algunas  de  aquellas 
mujeres,  con  celo  a  menudo  admirable,  a  las  obras 
parroquiales;  otras,  con  miras  más  amplias,  se 
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consagraban  a  una  actividad  moral  y  social  de 
gran  envergadura.  Su  número  a  causa  de  la  gue- 
rra y  de  las  calamidades  que  le  han  seguido,  ha 
aumentado  considerablemente;  muchos  hombres 
valerosos  han  caído  en  la  horrible  guerra,  otros 
han  vuelto  enfermos;  muchas  jóvenes  esperarán, 
por  ende,  en  vano  la  llegada  de  un  esposo,  la  flo- 
ración de  nuevas  vidas,  en  su  casa  solitaria;  pero 
al  mismo  tiempo  han  surgido  para  reclamar  su 
concurso  nuevas  necesidades  creadas  por  la  entra- 
da de  la  mujer  en  la  vida  social  y  política.  ¿Es 
esto  acaso  nada  más  que  una  concidencia  o  hay 
que  ver  tal  vez  en  ello  una  disposición  de  la  Pro- 
videncia divina? 

Vasto  es,  pues,  el  campo  de  acción  que  se  abre 
hoy  hoy  a  la  mujer  y  puede  ser  según  las  aptitudes 
de  carácter  de  cada  una,  intelectual  o  prácticamen- 
te activa.  Estudiar  y  exponer  el  puesto  y  el  oficio 
de  la  mujer  en  la  sociedad,  sus  derechos  y  sus  de- 
beres, convertirse  en  educadora  y  guía  de  sus  pro- 
pias hermanas,  enderezar  ideas,  disipar  prejuicios, 
aclarar  confusiones,  explicar  y  difundir  la  doctrina 
social  de  la  Iglesia,  para  derrotar  con  mayor  segu- 
ridad el  error,  la  ilusión  y  la  mentira,  para  des- 
hacer más  eficazmente  la  táctica  de  los  adversa- 
rios del  dogma  y  de  la  moral  católicos:  trabajo  in- 
menso y  de  imperiosa  necesidad  sin  el  cual  todo  el 
celo  apostólico  no  obtendría  sino  resultados  pre- 
carios. 

Pero  también  la  acción  directa  es  indispensable 
si  no  se  quiere  que  las  doctrinas  sanas  y  lás  con- 
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vicciones  sólidas  resulten  si  no  absolutamente  pla- 
tónicas, pobres  por  lo  menos  en  sentido  práctico. 

Esta  parte  directa,  esta  colaboración  efectiva 
en  la  actividad  social  y  política  no  alteran  en  nada 
el  carácter  propio  de  la  acción  normal  de  la  mujer. 
Asociada  a  la  obra  del  hombre  en  el  campo  de  las'^ 
instituciones  civiles,  ella  se  aplicará  principalmente  ■ 
a  las  materias  que  exigen  tacto,  delicadeza,  instin- 
to maternal  más  que  rigidez  administrativa.  ¿Quién 
mejor  que  ella  puede  comprender  lo  que  reclaman , 
la  dignidad  de  la  mujer,  la  educación  y  la  protec- 
ción del  niño?  ¡Cuántos  problemas  reclaman  en 
estos  temas  la  atención  y  la  acción  de  los  gober- 
nantes y  de  los  legisladores!  Sólo  la  mujer  sabrá, 
por  ejemplo,  templar  con  la  bondad  y  sin  detri- 
mento de  la  eficacia  la  reprensión  del  libertinaje; 
sólo  ella  sabrá  hallar  los  caminos  para  salvar  de  la 
humillación  y  educar  en  la  honestidad  y  en  las  vir- 
tudes religiosas  y  civiles  a  la  infancia  abandonada; 
sólo  ella  será  capaz  de  hacer  fructuosa  la  obra  del 
patronato  y  de  la  rehabilitación  de  los  liberados  de 
la  cárcel  o  de  la  joven  caída;  ella  sola  hará  brotar 
de  su  corazón  el  eco  del  grito  de  las  madres  a  las 
que  un  Estado  totalitario,  sea  cual  fuere  el  nombre 
con  que  se  tilde,  quiera  usurpar  el  derecho  de  la 
educación  de  sus  hijos. 
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ALGUNAS  CONCLUSIONES 


a)  Sobre  la  preparación  y  formación  de  la  mujer 
para  la  vida  social  y  política. 

Queda  así  trazado  el  programa  de  los  deberes 
de  la  mujer  cuyo  objeto  práctico  es  doble:  su  pre- 
paración y  formación  para  la  vida  social  y  políti- 
ca, el  desarrollo  y  la  actuación  de  esta  vida  social 
y  política  en  el  campo  privado  y  en  el  público. 

Claro  es  que,  así  comprendido,  el  oficio  de  la 
mujer  no  se  improvisa.  El  instinto  maternal  es  en 
ella  un  instinto  humano,  no  determinado  en  la  na- 
turaleza sino  hasta  en  los  fines  particulares  de  sus 
aplicaciones.  Es  dirigido  por  una  voluntad  libre  y 
ésta  a  su  vez  guiada  por  la  inteligencia. 

De  aquí  el  valor  moral  y  su  dignidad,  pero  tam- 
bién de  aquí  su  imperfección  que  necesita  ser  com- 
pensada y  rescatada  con  la  educación. 

La  educación  femenina  de  la  joven,  y  no  pocas 
veces  de  la  mujer  adulta,  es,  por  ende,  una  condi- 
ción necesaria  para  su  preparación  y  para  su  for- 
mación para  una  vida  digna  de  ella.  El  ideal  será 
evidentemente  que  esta  educación  pudiera  remon- 
tarse a  la  infancia,  a  la  intimidad  de  un  hogar 
cristiano  bajo  el  influjo  de  la  madre.  Desdichada- 
mente, no  siempre  sucede  así  ni  tampoco  es  siempre 
posible.  Pero  se  puede,  sin  embargo  suplir  en  parte 
esta  carencia  proporcionando  a  la  joven  que  debe 
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por  necesidad  trabajar  fuera  de  casa  una  de  aque- 
llas ocupaciones  que  son  de  alguna  manera  un 
adiestramiento  a  la  vida  a  que  está  destinada.  A 
ello  tienden  las  escuelas  de  economía  doméstica  que 
tratan  de  hacer  de  la  niña  y  de  la  joven  de  hoy 
la  mujer  y  la  madre  de  mañana. 

¡Cuán  dignas  de  encomio  y  de  aliento  son  estas 
instituciones!  Constituyen  una  de  las  formas  en  las 
que  puede  ampliamente  ejercitarse  y  trasfundirse 
el  sentimiento  y  el  celo  maternal  y  es  una  de  las 
más  apreciables  porque  el  bien  que  se  realiza  en 
ellas  se  propaga  infinitamente  poniendo  a  las  alum- 
nas  en  condiciones  de  hacer  a  otras,  en  su  familia 
y  fuera  de  ella,  el  bien  que  se  les  ha  hecho.  ¿Qué 
decir,  además,  de  tantas  otras  obras  por  medio  de 
las  cuales  se  viene  en  ayuda  de  las  madres  de  fa- 
milia, en  favor  de  su  formación  intelectual  y  reli- 
giosa en  las  circunstancias  dolorosas  o  difíciles  de 
la  vida? 


b)  Sobre  la  actuación  práctica  de  la  mujer  en 
la  vida  social  y  política. 

Pero  la  acción  social  y  política  mucho  depende 
de  la  legislación  del  Estado  y  de  la  administración 
de  las  comunas.  Por  ello,  la  papeleta  electoral  es 
en  manos  de  la  mujer  católica  un  medio  importan- 
te para  cumplir  su  riguroso  deber  de  conciencia 
sobre  todo  en  los  tiempos  presentes.  El  Estado  y 
la  política  tienen,  en  efecto,  por  naturaleza  el  ofi- 
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cío  de  asegurar  a  las  familias  de  toda  categoría  las 
condiciones  necesarias  para  que  puedan  existir  y 
desarrollarse  como  unidades  económicas,  jurídicas 
y  morales.  Entonces  la  familia  será  verdaderamente 
célula  vital  de  los  hombres  que  buscan  su  bien  te- 
rrenal y  eterno.  Bien  comprende  todo  esto  la  mujer 
que  es  verdaderamente  tal.  Lo  que,  por  el  contra- 
rio, ella  no  comprende  ni  puede  comprender  es  que 
por  política  se  entienda  el  predominio  de  una  clase 
sobre  las  otras,  la  mira  ambiciosa  de  una  siempre 
mayor  extensión  de  imperio  económico  y  nacional, 
sea  cual  fuere  el  motivo  por  el  cual  es  pretendido. 
Bien  sabe  ella  que  tal  política  abre  el  camino  a  la 
guerra  civil,  oculta  o  visible,  al  peso  siempre  cre- 
ciente de  los  armamentos  y  al  constante  peligro  de 
guerra:  ella  conoce  por  experiencia  que  de  todas 
maneras  aquella  política  resulta  en  daño  de  la  fa- 
milia que  deberá  pagarla  a  caro  precio  con  sus  bie- 
nes y  con  su  sangre.  Por  esto  ninguna  mujer  sa- 
gaz es  favorable  a  una  política  de  lucha  de  clases 
o  de  guerra.  Su  camino  hacia  las  urnas  electorales 
es  camino  de  paz.  En  el  interés  y  por  el  bien  de  la 
familia  la  mujer  recorrerá  aquel  camino  y  negará 
siempre  su  voto  a  toda  tendencia,  venga  de  donde 
viniere,  a  toda  tendencia  a  subordinar  a  egoístas 
aspiraciones  la  paz  interna  y  externa  del  pueblo. 
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ACTITUD  ECONOMICO-SOCIAL  DEL  CATOLICO 
por  Pedro  Jamet  Flores 


— La  Iglesia  y  . 


Siendo  éste  un  estudio  en  la  cual  trataré,  con 
la  luz  que  arroja  sobre  el  problema  la  doctrina  del 
Cuerpo  Místico  de  Cristo,  los  deberes  económicos  y 
sociales  que  nos  impone  el  catolicismo,  quiero  ha- 
cerlo en  una  forma  de  análisis  que  deje  en  claro: 

1.9  La  situación  que  había  en  el  mundo  acerca 
de  estos  problemas  antes  que  la  Iglesia  se  pronun- 
ciara sobre  ellos; 

2.9  Qué  cambio  produjo  el  pronunciamiento  de 
la  Iglesia,  por  intermedio  de  S.  S.  León  XIII  en  su 
Encíclica  **Rerum  Novarum"; 

3.9  Cuál  es  la  situación  actual,  especialmente  en 
Chile,  y 
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4.P  Qué  se  espera  de  nosotros  y  qué  podemos 
hacer. 

*    *  * 

Cuando  el  siglo  XIX  llegaba  a  su  término,  el 
nuevo  sistema  económico  y  los  nuevos  incrementos 
de  la  industria  en  la  mayor  parte  de  las  naciones 
hicieron  que  la  sociedad  humana  apareciera  cada 
vez  más  claramente  dividida  en  dos  clases:  la  una, 
con  ser  la  menos  numerosa,  gozaba  de  casi  todas  las 
ventajas  que  los  inventos  modernos  proporcionan 
tan  abundantemente;  mientras  la  otra,  compuesta 
de  ingente  muchedumbre  de  obreros,  reducida  a 
angustiosa  miseria,  luchaba  en  vano  por  salir  de 
las  estrecheces  en  que  vivía. 

Era  un  estado  de  cosas,  al  cual  con  facilidad 
se  avenían  quienes,  abundando  en  riquezas,  lo 
creían  producido  por  leyes  económicas  necesarias; 
de  ahí  que  todo  el  cuidado  para  aliviar  esas  mise- 
rias lo  encomendaran  tan  sólo  a  la  caridad,  como 
si  la  caridad  debiera  encubrir  la  violación  de  la 
justicia,  que  los  legisladores  humanos  no  sólo  tole- 
raban, sino  aún,  a  veces,  sancionaban.  Al  contra- 
rio, los  obreros,  afligidos  por  su  angustiosa  situa- 
ción, la  sufrían  con  grandísima  dificultad  y  se  re- 
resistían  a  sobrellevar  por  más  tiempo  tan  duro  yu- 
go. Algunos  de  ellos,  impulsados  por  la  fuerza  de 
los  malos  consejos,  deseaban  la  revolución  total, 
mientras  otros,  que  en  su  formación  cristiaha  en- 
contraban obstáculos  a  estos  intentos,  eran  de  pa- 
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recer  que  en  esta  materia  muchas  cosas  necesita- 
ban reforma  profunda  y  rápida. 

Así  también  pensaban  muchos  católicos,  sacer- 
dotes y  seglares,  que  impulsados,  ya  hacía  tiempo, 
por  su  admirable  caridad  a  buscar  remedio  a  la 
inmerecida  indigencia  de  los  proletarios,  no  podían 
persuadirse  en  manera  alguna  que  tan  grande  y 
tan  inicua  diferencia  en  la  distribución  de  los  bie- 
nes temporales  pudiera,  en  realidad,  ajustarse  a 
los  consejos  del  Creador  Sapientísimo. 

En  tan  doloroso  desorden  de  la  sociedad  busca- 
ban éstos  sinceramente  un  remedio  urgente  y  una 
firme  defensa  contra  mayores  peligros;  por  la  de- 
bilidad de  la  mente  humana,  aún  en  los  mejores, 
sucedió  que  unas  veces  fueran  rechazados  como  pe- 
ligrosos innovadores;  otros  encontraron  obstáculos 
en  sus  mismas  filas,  de  parte  de  defensores  de  pa- 
receres contrarios,  y  que  sin  encontrar  un  camino 
despejado  entre  tan  diversas  opiniones,  dudaban 
hacia  donde  debían  orientarse. 

En  tan  grave  lucha  de  pareceres,  mientras  por 
una  y  otra  parte  ardía  la  controversia,  y  no  siem- 
pre pacíficamente,  los  ojos  de  todos  se  volvían  a  la 
Cátedra  de  Pedro,  que  es  depósito  sagrado  de  toda 
verdad  y  esparce  por  el  orbe  la  palabra  de  salva- 
ción. Hasta  los  pies  del  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra 
acudían  con  desacostumbrada  frecuencia  los  en- 
tendidos en  materias  sociales,  los  patronos,  los  mis- 
mos obreros,  y  con  voz  unánime  suplicaban  que  por 
fin  se  les  indicara  el  camino  seguro. 

Largo  tiempo  meditó  delante  del  Señor  aquel 
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prudente  Pontífice  este  estado  de  cosas;  llamó  a 
consejo  a  varones  sabios,  consideró  atentamente  y 
en  todos  sus  aspectos  la  importancia  del  asunto  y 
por  fin,  urgido  por  la  "conciencia  de  su  oficio  apos- 
tólica" y  para  que  su  silencio  no  pareciera  aban- 
dono de  su  deber,  determinó  hablar  a  toda  la  Igle- 
sia de  Cristo  y  a  todo  el  género  humano,  con  la  au- 
toridad del  divino  magisterio  a  El  confiado.  Y  la 
palabra  tanto  tiempo  esperada  resonó  por  fin  el 
día  15  de  mayo  de  1891,  y  ella  fue  la  que,  sin  miedo 
a  la  dificultad  del  asunto  señaló  a  la  familia  hu- 
mana el  camino  trazado  ya  por  el  Evangelio  en  la 
vida  social. 

Demos  una  mirada,  aunque  sea  superficial,  a 
algunos  puntos  de  la  doctrina  económico-social  de 
la  Iglesia,  y  hagámoslo  con  criterio  y  espíritu  de 
católicos,  dándoles  todo  el  alcance  dogmático  que 
tienen,  porque  han  sido  pronunciadas  por  el  Vi- 
cario de  Cristo  en  la  tierra  y  con  derecho  clara- 
mente suyo,  ya  que  se  trata  de  materia  que  atañe 
a  la  moral  y  a  los  medios  justos  para  regular  las 
relaciones  entre  los  ricos  y  los  proletarios,  de  los 
que  aportan  el  trabajo  y  el  capital  y  también  la 
parte  que  toca  a  la  Iglesia  y  a  los  Gobiernos. 


JUSTO  SALARIO 

La  doctrina  social  cristiana  sostiene  el  principio 
de  que  el  trabajo  no  es  una  simple  mercancía;  es 
una  actividad  inteligente  y  libre  del  hombre,  na- 
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cida  de  un  mandato  divino,  de  una  necesidad  eco- 
nómica y  de  la  ley  que  ordena  al  hombre  ejercitar 
las  potencias  y  actividades  que  le  dio  su  Creador. 
Hay,  pues,  en  el  trabajo,  muchos  aspectos,  y  aún 
considerada  como  mero  factor  de  la  producción,  es 
inseparable  de  su  carácter  humano,  que  lo  diferen- 
cia de  las  mercancías  y  del  trabajo  de  las  bestias  y 
de  las  máquinas. 

En  segundo  lugar,  el  trabajo  es  el  medio  natu- 
ral dado  por  Dios  al  hombre  para  sustentar  su  vi- 
da. Luego,  cuando  él  vende  su  trabajo,  la  recom- 
pensa o  salario  que  recibe  ha  de  servirle  efectiva- 
mente para  aquel  objeto. 

Sobre  estos  postulados  se  funda  la  doctrina  cris- 
tiana sobre  el  salario  cuyo  resumen  es  este:  justo 
salario  es  aquel  que  permite  a  un  obrero  honesto 
y  sobrio  vivir  él  y  su  familia. 

Que  esta  doctrina  sea  una  consecuencia  lógica 
de  los  postulados  anteriores,  es  evidente. 

Cuando  un  hombre  alquila  a  otro  su  tiempo,  su 
trabajo  — digamos  las  ocho  horas  corrientes —  que 
es  lo  único  que  tiene  el  trabajador  para  vivir  él  y 
su  familia,  ¿cómo  puede  pensar  quien  tenga  nocio- 
nes de  justicia,  que  en  cambio  de  ese  trabajo  re- 
ciba una  retribución  menor  que  la  que  necesita 
para  vivir  él  y  su  familia? 

El  salario,  pues,  primeramente  debe  ser  vital; 
antes  que  nada  vital. 
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DERECHO  AL  PROGRESO  Y  A  LA  CULTURA 


Pero  la  vida  de  un  hombre  civilizado,  no  es  sólo 
su  vida  fisiológica.  No  basta  tener  alimentos,  casa  y 
vestidos  como  finalidades  de  la  vida.  El  hombre 
tiene  también  otras  necesidades  que  satisfacer, 
otras  facultades  que  cultivar  y  otras  aspiraciones, 
además  de  las  materiales.  Necesita  descanso,  re- 
creación, cultura,  casa  decente  y  agradable;  es 
miembro  de  una  colectividad  que  tiene  exigencias, 
que  ofrece  medios  de  cultivarse  y  progresar,  y  que 
abre  a  sus  hijos  nuevas  posibilidades.  Todo  esto  es 
parte  de  la  vida  civilizada.  El  salario  debe  ser  tam- 
bién vital  en  este  sentido  humano,  moral  y  cris- 
tiano. 


SALARIO  FAMILIAR 


Según  nuestra  doctrina  es  de  estricta  justicia 
que  el  salario  no  solamente  sea  vital,  es  decir,  su- 
ficiente para  satisfacer  las  necesidades  humanas 
del  obrero,  sino  que  sea  también  familiar,  esto  es, 
suficiente  para  las  necesidades  que  tienen  su  espo- 
sa y  sus  hijos. 

Es  justo  que  el  resto  de  la  familia  también  con- 
curra según  sus  fuerzas  al  sostenimiento  común  de 
todos,  como  pasa  principalmente  en  las  familias  de 
campesinos,  pero  la  Iglesia  pone  de  manifiesto  que 
es  un  crimen  abusar  de  la  edad  infantil  y  de  la  de- 
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bilidad  de  la  mujer,  y  éste  es  un  crimen  del  cual 
sen  responsables  los  que  han  desoído  la  voz  de  la 
Verdad  y  de  la  razón,  permitiendo  que  la  escasez 
del  salario  del  padre  o  el  mal  uso  que  éste  hace  de 
él,  cosa  que  atañe  a  las  autoridades  en  forma  gra- 
ve, obliguen,  principalmente  a  las  madres,  a  ejer- 
cer labores  lucrativas,  debiendo  descuidar  su  propio 
papel  al  cuidado  del  hogar  y  de  los  hijos,  de  lo 
cual  resultan  tan  graves  males  coma  los  que  vemos 
en  Chile,  que  tiene  el  triste  récord  casi  mundial  de 
mortalidad  infantil. 

Si  las  circunstancias  presentes  de  la  vida  no 
permiten  hacer  realidad  esta  justa  aspiración  cris- 
tiana, pide  la  justicia  social  que  cuanto  antes  se 
introduzcan  tales  reformas,  mediante  las  cuales  se 
proporcionan  al  obrero  esos  salarios.  Hay  aún  más, 
que  sería  lo  ideal  para  un  estado  cristiano  de  co- 
sas:  que  el  obrero  pueda  economizar  algo  para  las 
eventualidades  futuras  y  llegue  a  ser  con  el  tiempo 
propietario,  porque  la  propiedad  es  la  base  de  la 
familia  y  la  familia  base  del  cristianismo. 


DERECHO  DE  PROPIEDAD 

Hagamos  un  ligero  análisis  de  los  diferentes 
conceptos  que  actualmente  giran  en  el  mundo  so- 
bre el  tan  discutido  derecho  de  propiedad:  los  mar- 
xistas  sostienen  que  la  propiedad  es  simplemente 
un  hecho  producido  por  la  sociedad,  hecho  que  ac- 
tualmente es  nocivo  y  que  debe  desaparecer.  Para 
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la  escuela  liberal-individualista,  la  propiedad  es  un 
derecho  legítimo,  inherente  a  la  persona  humana, 
absoluto  e  ilimitado. 

Ahora  bien,  ¿qué  es  para  la  moral  cristiana  este 
derecho  de  propiedad?  Es  un  derecho  fundado  en 
la  naturaleza  racional,  inherente  a  la  persona  pero 
que,  por  ser  el  hombre  de  la  sociedad  (que  tam- 
bién es  natural),  no  es  absoluto  ni  ilimitado. 

El  único  propietario  absoluto  es  Dios,  creador 
del  universo,  quien  ha  entregado  la  naturaleza  y 
cuanto  hay  en  ella  a  los  hombres,  para  que  satisfa- 
gan sus  necesidades.  Puede  decirse  pues  que  la  tie- 
rra es  de  todos,  sin  que  esto  signifique  que  todos 
han  de  poseerla  en  común  porque  no  es  este  el  me- 
dio adecuado  para  que  sea  útii;  pero  significa  cla- 
ramente que  nadie  debe  quedar  excluido  de  poseer 
aquello  que  le  es  indispensable  para  su  vida  nor- 
mal. De  aquí  nace  precisamente  el  derecho  de  pro- 
piedad: nadie  negará  que  es  la  esperanza  de  ganar 
algo  para  sí,  es  decir,  de  ser  propietario,  una  de  las 
más  poderosas  palancas  de  la  iniciativa  y  del  pro- 
greso. La  inmensa  mayoría  de  los  hombres  trabaja 
únicamente  por  eso  y,  particularmente  en  las  fae- 
nas duras  e  ingratas,  difíciles  y  en  las  cuales  a 
veces  se  arriesga  la  vida  buscando  una  mayor  re- 
compensa en  dinero,  principal  estímulo  que  mueve 
al  que  trabaja.  Creer  que  los  hombres  van  a  tra- 
bajar sólo  por  amor  a  la  humanidad  es  una  utopía, 
como  no  sea  en  una  comunidad  religiosa.  Tan  cier- 
to es  esto,  que  los  comunistas,  negadores  del  dere- 
cho de  propiedad,  para  hacer  su  propaganda  en  el 
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pueblo,  nunca  dicen  que  la  suprimirán,  sino  por  el 
contraria  le  ofrecen  la  repartición  de  todo. 

Negar  el  derecho  de  propiedad  es  negar  una 
verdad  tan  evidente,  que  contraría  todas  las  ten- 
dencias de  la  naturaleza  humana. 

Ya  claramente  sentado  este  principio,  no  olvi- 
demos la  función  social  que  la  Iglesia  asigna  a  la 
propiedad  y  que  pueden  resumirse  en  pocas  y  pre- 
cisas palabras:  los  bienes  terrenales  tienen  por  ob- 
jeto satisfacer  las  justas  necesidades  y  convenien- 
cias del  propietario.  Una  vez  asegurado  el  porve- 
nir propio  y  el  de  las  personas  bajo  nuestra  res- 
ponsabilidad, su  dueño  está  obligado  por  la  moral 
cristiana  a  darles  un  uso  que  beneficie  a  la  colecti- 
vidad. Para  el  verdadero  cristiano,  hay  pues  un  lí- 
mite en  la  acumulación  de  riquezas  y  debe  tener 
presente  que  es  un  mero  administrador  de  los  bie- 
nes de  Dios,  pues  la  inteligencia,  el  carácter,  vo- 
luntad o  suerte  que  le  proporcionan  esos  medios, 
vienen  de  Dios  y,  por  lo  tanto,  está  gravísimamente 
obligado  en  conciencia  a  ejercitar  la  caridad,  la  be- 
neficencia y  la  magnificencia. 

Dicen  los  más  doctos  sociólogos  católicos:  "El 
cristiano  que  emplea  sus  bienes  en  obras  que  propor- 
cionan mayores  oportunidades  de  trabajo,  con  tal 
que  se  trate  de  obras  verdaderamente  útiles  prac- 
tica de  una  manera  magnífica  y  muy  acomodada 
a  las  necesidades  de  nuestros  tiempos,  muchas  de 
las  principales  virtudes  cristianas". 
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DERECHO  Y  CONVENIENCIA  DE  ASOCIACION 


La  experiencia  de  la  pequeñez  de  las  propias 
fuerzas,  mueve  al  hombre  y  le  impele  a  juntar  a 
las  propias,  las  ajenas.  Las  Sagradas  Escrituras  di- 
cen: "Mejor  es  que  estén  dos  juntos  que  uno  solo, 
porque  tienen  la  ventaja  de  su  compañía.  Si  uno 
cayere,  le  levantará  el  otro.  ¡Ay  del  solo,  que  cuan- 
do cayere  no  tiene  quién  le  levante!".  Y  dice  tam- 
bién: *'E1  hermano  ayudado  del  hermano  es  como 
una  ciudad  fuerte",  según  leemos  en  los  Prover- 
bios. 

Esa  propensión  natural  es  la  que  mueve  al  hom-  » 
bre  a  juntarse  con  otros  y  formar  la  sociedad  civil 
y  la  que  del  mismo  modo  le  hace  juntarse  con  al- 
guno de  sus  conciudadanos  en  otras  ciudades  pe- 
queñas. La  Iglesia  no  sólo  defiende  este  derecho 
de  agremiación  o  sindicalización,  sino  que  deja  muy 
claro  que  éste  es  un  derecho  natural  del  hombre  y 
si  algún  gobierno  o  persona  pusiera  dificultad  pa- 
ra ello,  la  sociedad  debe  levantarse  y  unirse  para 
defender  dichas  asociaciones,  pues  ellas  emanan  de 
este  principio  incontrovertible:  que  los  hombres  son 
sociables  por  naturaleza. 

Contempla  también  la  Iglesia  ciertos  casos  en 
que  es  justo  que  las  leyes  se  opongan  a  cierta  cla- 
se de  asociaciones,  como  por  ejemplo,  cuando  de 
propósito  pretenden  algo  que  a  la  probidad,  a  la 
justicia  o  al  bien  del  Estado  claramente  contradi- 
cen. En  semejantes  casos  está  en  su  derecho  la  au- 
toridad pública  si  impide  que  se  formen  y  usa  jus- 
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tamente  de  su  derecho  si  disuelve  las  ya  formadas. 
Pero  debe  tener  en  cuenta  y  sumo  cuidado  para 
no  violar  los  derechos  de  los  ciudadanos,  ni  esta- 
blecer, so  pretexto  de  pública  utilidad,  algo  que  sea 
contra  la  razón. 


LA  MORAL  DEBE  PRIMAR 
SOBRE  LA  OFERTA  Y  LA  DEMANDA 

Dice  León  XIII:  "Aún  concediendo  que  el  obre- 
ro y  el  patrón  libremente  convienen  la  cantidad 
del  salario,  queda  siempre,  sin  embargo,  una  cosa 
que  dimana  de  la  justicia  natural  y  que  es  de  más 
peso  y  anterior  a  la  voluntad  de  los  contratantes, 
y  es  ésta:  que  el  salario  no  debe  ser  insuficiente 
para  la  sustentación  de  un  obrero  de  buenas  cos- 
tumbres. Y  si  acaeciere  alguna  vez  que  el  obrero, 
obligado  por  la  necesidad  o  por  miedo  a  un  mal 
mayor,  (como  podría  ser  el  caso  que  tuviera  que 
robar  para  atender  a  su  familia)  aceptare  una  con- 
dición más  dura,  esto  sería  hacerle  violencia,  y 
contra  esa  violencia  reclama  la  justicia". 

Cuando  brillaron  estas  palabras  de  verdadera 
justicia  y  profundo  sentido  humano,  hace  ya  casi 
60  años,  parecieron  demasiado  audaces  y  autópicas 
al  mundo  que  estaba  acostumbrado  a  la  concep- 
ción, liberal  de  la  economía  y  que  decía  que  por  una 
ley  económica  "completamente  incontrastable"  to- 
da acumulación  de  capital  cedía  en  provecho  de 
los  afortunados,  y  que,  por  la  misma  ley,  los  obre- 
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ros  estaban  condenados  a  pobreza  perpetua  o  redu- 
cidos a  un  bienestar  escasisimo. 

De  tan  sólo  pensarlo,  hoy  nos  horrorizamos  de 
que  haya  existida  quiénes  pensaban  y  obraban  a- 
sí,  tal  vez  honradamente:  y  este  pensamiento  debe 
ser  para  darnos  ánimo  porque,  si  comparamos  el 
estado  de  cosas  de  fines  del  siglo  pasado  a  nuestros 
días  vemos  que  gran  parte  de  ese  ideal  se  ha  ido 
cumpliendo  y  si  Dios  nos  concede  una  vida  más  o 
menos  larga,  tal  vez  alcancemos  a  ver  convertida 
en  bella  realidad  la  parte  que  falta  por  cumplirse 
de  los  deseos  de  Cristo,  manifestados  por  medio  de 
su  Iglesia. 


CONCIENCIA  PROFESIONAL 


Aunque  parezca  obvio,  es  necesario  recalcar  que 
a  los  deberes  que  corresponden  al  empleador  deben 
también  sumarse  los  deberes  que  tiene  el  asalaria- 
do, a  fin  de  que  así  pueda  obtenerse  el  máximo  fruto 
de  los  compromisos  tomados  libremente  al  exten- 
derse el  contrato  de  trabajo.  Bien  claramente  lo 
dice  S.  S.  León  XIII  en  su  *'Rerum  Novarum":  "Los 
deberes  que  tocan  al  obrero  son:  poner  de  su  parte 
íntegra  y  fielmente  el  trabajo  que  libre  y  equita- 
tivamente se  ha  contratado;  no  perjudicar  en  ma- 
nera alguna  el  capital,  ni  hacer  violencia  personal 
a  sus  patrones ;  abstenerse  de  la  fuerza  al  defender 
sus  propios  y  legítimos  derechos,  y  nunca  ar- 
mar sediciones  ni  unirse  con  personas  que,  maño- 
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sámente,  les  ponen  delante  desmedidas  esperanzas 
y  enormes  promesas,  a  lo  que  se  sigue  casi  siempre 
un  arrepentimiento  inútil  y  la  ruina  de  sus  bienes". 

Después  de  tan  claras  palabras  no  es  necesario 
agregar  comentario  alguno,  pero  no  es  posible  de- 
tener la  imaginación  para  pensar  en  lo  hermoso 
y  agradable  que  podría  ser  el  trabajo  si  algún  día 
llegaran  a  consignarse  en  los  contratos,  como  par- 
te fundamental,  todo  lo  que  respeta  a  justo  salario 
por  parte  del  patrón  y  lo  que  se  refiere  a  conciencia 
profesional  por  parte  de  los  obreros. 

Ese  día  habrá  nacido  la  Carta  Magna  del  Cris- 
tiano. 


Y  así,  por  el  camino  que  enseñó  y  la  luz  que 
trajo  esta  Encíclica,  brotó  una  verdadera  ciencia 
social  y  económica,  que  de  día  en  día  fomentan  y 
enriquecen  con  su  trabajo  todos  aquellos  que  desea- 
ban cooperar  al  advenimiento  de  una  verdadera  paz 
cristiana;  magníficamente  lo  demuestran  las  cá- 
tedras instituidas  y  frecuentadas  con  gran  utilidad 
en  las  Universidades,  Seminarios,  Academias,  etc.; 
los  Congresos  Sociales  o  Semanas  de  Estudio  tan- 
tas veces  celebrados,  que  trajeron,  traen  y  traerán 
frutos  consoladores  con  nuevos  horizontes,  nuevos 
conceptos  sobre  nuestros  deberes  cristianos  y  me- 
jores esperanzas  de  que  el  reinado  de  Cristo  sea 
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cuanto  antes  una  realidad  y  no  tan  sólo  un  ideal 
señalado  por  los  que  consideran  como  a  sus  herma- 
nos a  todos  los  hombres  que  componen  el  linaje 
humano. 

Pero  afortunadamente  no  quedan  reducidos  a 
estos  límites  los  beneficios  que  nos  trajo  el  pro- 
nunciamiento de  la  Iglesia;  la  sana  doctrina  se  fue 
adueñando  casi  sin  sentir,  aún  de  aquellos  que  a- 
partados  de  la  unidad  católica  no  reconocen  el  po- 
der de  la  Iglesia;  así,  los  principios  católicos  en 
materia  social  fueron  poco  a  poco  formando  el  pa- 
trimonio de  toda  la  sociedad  humana,  y  ya  vemos 
con  alegría  que  las  eternas  verdades  tan  altamente 
proclamadas  por  los  periódicos  católicos,  sino  aún 
en  el  seno  de  los  parlamentos  y  ante  los  tribunales 
de  justicia  y  cómo  todos  los  obreros  del  mundo  re- 
claman como  sus  más  justas  y  nobles  aspiraciones, 
aún  desconociendo  y  a  veces  odiando  la  Iglesia, 
este  mínimum  de  bienestar  que  ella  fue  la  primera 
en  decirles  que  eran  de  su  derecho. . . 

Más  aún:  cuando  después  de  la  guerra  pasada 
que  terminó  en  1918  los  jefes  de  las  naciones  más 
poderosas  trataron  de  volver  a  la  paz  por  medio  de 
la  renovación  total  de  las  condiciones  sociales,  en- 
tre las  normas  establecidas  para  regir  en  justicia 
y  equidad  el  trabajo  de  los  obreros,  sancionaron 
muchísimas  de  las  cosas  que  se  ajustan  perfecta- 
mente a  los  principios  enunciados  por  la  Iglesia, 
hasta  el  punto  de  parecer  extraídos  casi  textual- 
mente de  ellos. 

En  el  terreno  de  las  aplicaciones  de  estas  doc- 
trinas sociales,  la  Iglesia  luchó  y  lucha  para  hacer 
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comprender  a  las  masas  de  trabajadores  su  verda- 
dera dignidad,  sus  derechos  y  sus  obligaciones,  pa- 
ra que  prosperen  y  puedan  alguna  vez  guiar  y  re- 
emplazar a  los  otros  que  sólo  desean  las  violencias, 
porque  así  conviene  a  sus  propios  planes,  sin  que 
les  importen  aquellos  a  quienes  ellos  llaman  sus 
hermanos. . . 

En  esta  verdadera  Carta  Magna  de  las  relacio- 
nes sociales  se  señala  aún  claramente  la  obliga- 
ción de  aquellos  que  rigen  los  destinos  de  una  na- 
ción: *'a  los  gobernantes  toca  defender  a  la  comu- 
nidad y  a  todas  sus  partes;  pero  al  defender  los  de- 
rechos de  los  particulares,  deben  tener  principal 
cuenta  de  los  débiles  y  de  los  desamparados,  por- 
que la  clase  de  los  ricos  se  defiende  con  sus  pro- 
pios medios  y  tiene  menos  necesidad  de  la  tutela 
pública;  mas  el  pueblo  miserable,  falso  de  riquezas 
que  lo  aseguren,  está  particularmente  confiado  a 
la  defensa  del  Estado.  Por  tanto  el  Estado  debe  a- 
brazar  con  cuidado  y  providencia  especiales  a  los 
asalariados,  que  forman  parte  de  la  clase  pobre  en 
general". 

{Qué  claras  líneas  para  gobernar;  qué  distinto 
sería  el  mundo  si  los  hombres  puestos  por  la  Pro- 
videncia como  cabezas  de  sus  puebles  siguieran  la 
palabra  de  Dios;  cómo  cambiarían  muchas  cosas 
si  tan  sólo  conocieran  alguna  de  estas  palabras. 
Tal  vez  muchos  comprenderían  y  llenos  de  buena 
fe  tratarían  de  interpretar  esa  frase  inmortal  de 
Cristo:  "He  venido  a  servir  no  a  ser  servido . . .". 

Sé  que  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  de- 
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seamos  sinceramente  que  este  ideal  de  vida  scxíial 
cristiana  constituya  una  realidad,  no  sólo  en  nues- 
tra patria  sino  en  el  mundo  entero.  Sé  también, 
porque  muchas  veces  me  lo  he  preguntado  yo  mis- 
mo, que  nos  asalta  esta  pregunta:  ¿Qué  podemos 
hacer  para  que  asi  sea? ...  Y  miro  los  inmensos 
problemas,  las  ambiciones  desmedidas  que  agitan 
al  mundo,  los  odies  a  muerte,  la  soberbia  de  los  je- 
fes, la  falta  de  fe  y  lo  que  es  más  triste  y  grave 
que  todo  eso  junto:  ¡cuántos  ignoran  que  hay  un 
Dios! 

Pero  entonces  surge  alentador,  potente,  seguro 
del  triunfo,  el  dogma  de  la  comunión  de  todos  los 
que  formamos  parte  de  este  Cuerpo  Místico  de  Cristo 
y  sé  que  si  verdaderamente  lo  deseamos  podemos 
cambiar  el  mundo  pidiendo  al  dueño  de  todo  lo 
creado,  al  Señor  de  todas  las  voluntades,  que  cam- 
bie el  corazón  de  los  hombres  para  que  le  sigan  y  se 
sientan  hermanos  unos  de  los  otros,  aún  a  despe- 
chos de  ellos  mismos  y  así  cumplan  su  Ley,  aún 
sin  conocerla,  porque  suficientemente  poderoso  es 
el  Señor  para  lograrlo  si  lo  quiere,  y  lo  querrá  si  los 
que  son  parte  de  su  Cuerpo  lo  piden  sin  dudar  de 
las  fuerzas  de  esa  poderosa  palanca  que  es  la  ora- 
ción y  el  sacrificio. 

Ahora  bien:  si  nuestra  fuerza  ha  de  ser  la  ora- 
ción, ¿cuál  es  la  mejor  manera  de  orar?;  ¿cómo 
podemos  hacer  presente  a  Dios  nuestra  fe? 

Para  cada  problema  encontramos  en  el  Evan- 
gelio la  adecuada  respuesta  y  por  poco  que  ahon- 
demos en  él  encontraremos  la  siguiente:  "La  fe  sin 
obras  es  fe  muerta".  Y  surge  todavía  otra  pregun- 
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ta:  ¿Cómo  puedo  hacer  resucitar  mi  fe  si  está  muer- 
ta, cómo  hacerla  vivir,  como  corresponde  a  un  miem- 
bro de  este  maravilloso  Cuerpo  Místico  si  ella  es 
lánguida? 

Si  en  esos  momentos  de  profundo  recogimiento, 
de  absoluta  intimidad  con  Cristo  que  todos  hemos 
gustado  después  de  la  Comunión,  le  dejamos  ha- 
blar a  El,  oiremos  que  nos  dice:  para  ser  un  miem- 
bro mío  es  necesario  ser  cristiano  integralmente  en 
todos  los  actos  de  la  vida  y  no  tener  una  moral 
para  aquellos  actos  oficiales  y  otra  moral  para  tra- 
tar con  los  demás;  no  basta  sentirse  unido 
a  Mí  sólo  durante  la  Misa  diaria  o  semanal,  sino 
que  en  cada  instante  del  día,  en  tus  pensamientos, 
en  tus  aspiraciones,  en  tus  palabras,  tomando  fuer- 
za de  mi  compañía  para  desechar  todos  los  embates 
de  las  pasiones  que  luchan  por  apartarte  de  este 
camino,  al  final  de  cual  te  espero  con  mis  brazos 
abiertos . . . 

Oiremos  que  nos  dice:  la  mejor  oración  es  tu 
deseo  de  aprender  lo  que  Yo  digo  por  boca  de  mi 
Iglesia,  sobre  tantos  problemas  de  todo  orden,  lo 
que  te  servirá  para  marchar  tú  seguro  por  el  áspero 
camino  de  vida  y  para  hacer  que  otros  también 
marchen  guiados  por  ti  hasta  donde  estamos  Mi 
Padre  y  Yo. 

Veremos  que  nos  muestra  las  filas  de  la  Acción 
Católica  y  nos  dice:  sé  tu  el  valiente  entre  mis  va- 
lientes, lucha  con  toda  tu  alma  y  tus  fuerzas  por 
mi  causa  y  trata  de  comprender  lo  que  es  ese  ejér- 
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cito  mío  del  cual  Yo  me  valdré  para  desterrar  todo 
lo  que  hoy  corroe  al  mundo  y  mediante  el  cual 
haré  florecer  mi  reinado  de  paz  entre  los  hombres. 


LA  SITUACION  ACTUAL 
ESPECIALMENTE  EN  CHILE 

No  es  necesario  hacer  un  estudio  detenido  de  la 
situación  mundial  para  decir,  sin  temor  de  equi- 
vocarnos, que  es  caótica  y  horrorosamente  dura,  a 
pesar  de  la  actual  distensión  mundial  y  coexisten- 
cia pacífica. 

En  lo  que  a  Chile  respecta,  podemos  ver  que 
se  está  viviendo  una  época  también  difícil  y  crítica 
en  cuanto  principalmente  a  la  moral,  habiéndose 
llegado  a  manifestar  por  el  propio  Presidente  de  la 
República  que  es  notorio  un  estado  de  "desintegra- 
ción moral'*  que  es  necesario  detener  . . . 

Este  estado  de  inmoralidad  se  debe  a  una  cau- 
sa; falta  casi  total  de  un  ideal  superior  que  haga  a 
los  hombres  luchar  con  ahínco  y  determinación 
por  mejorar  su  propia  situación  y  la  de  sus  seme- 
jantes principalmente,  posponiéndose  algo  siquiera 
en  la  lucha  que  en  todas  las  esferas  de  la  vida  na- 
cional observamos,  en  la  que  cada  uno  trata,  no 
importa  a  qué  costo,  lograr  sus  propios  intentos  de 
lucro  desmedido.  Creo  que  no  hace  falta  detallar 
los  diversos  aspectos  de  esta  lucha  sorda  y  cruel 
que  sentimos  bullir  a  nuestro  alrededor:  por  todas 
partes  huelgas,  violencias,  calumnias,  despilfarro; 
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que  la  clase  que  se  llama  de  trabajadores  desea 
tomar  para  sí  el  control  de  algunas  o  si  pudiera  de 
todas  las  fuentes  de  producción,  y  por  otro  lado 
a  los  dueños  de  esos  bienes  mezquinando  unos  pe- 
sos de  aumentos  de  salarios  a  sus  obreros  y  emple- 
ados, que  éstos  piden  para  hacer  frente  a  la  vida, 
cada  vez  más  difícil  y  menos  segura. 

Y  en  medio  de  este  cuadro  triste  y  sombrío,  apa- 
recen claramente  distinguibles  los  buitres  profe- 
sionales que  se  nutren  con  los  despojos  de  los  te- 
mores de  los  ricos,  de  las  ansiedades  y  esperanzas 
de  los  pobres  y  de  la  cobardía  de  aquellos  que  pu- 
diendo  tal  vez  salvar  al  país  y  salvarse  ellos  mis- 
mos, callan,  porque  es  más  cómodo  vivir  lamen- 
tándose y  maldiciendo  que  encarar  varonilmente 
el  problema  para  darle  la  única  solución  que  puede 
tener:  el  retorno  a  Dios.  Ya  lo  dijo  el  Señor  mismo: 
"Volved  a  Mí  y  Yo  volveré  a  vosotros". 

Siempre  es  más  fácil  notar  las  crisis  materiales 
porque  nos  afectan  donde  más  nos  duele:  el  bol- 
sillo; pero  nosotros,  los  poseedores  de  conocimien- 
tos que  nos  capacitan  para  ello,  no  podemos  igno- 
rar que  ésta  tal  vez  sea  menos  grave  que  la  crisis 
moral  que  se  va  agudizando,  sin  que  ninguna  ac- 
ción coordinada  y  permanente  se  le  ponga  enfrente 
para  sujetarla.  La  falta  de  moral  no  sólo  se  refiere 
a  esas  cosas  que  chocan  a  nuestra  vista  u  otro  sen- 
tido, como  son  el  alcoholismo,  la  prostitución,  la 
criminalidad  ensalzada  por  muchos  diarios  y  re- 
vistas y  tantos  otros  tristes  rubros  que  sería  lar- 
guísimo analizar,  sino  que  también  está  constituida 
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por  aefectos  cíe  los  que  nos  llamamos  católicos  y 
gente  de  orden  y  que  debo  analizar  para  ponerlos 
al  descubierto  y  tratar  de  eliminarlos. 

Mientras  otras  doctrinas,  con  soluciones  incom- 
pletas, se  hacen  presentes  mostrándose  como  úni- 
cas capaces  de  mejorar  el  estado  económico  y  so- 
cial actual,  nosotros,  teniendo  en  realidad  la  verdad 
que  nos  hará  libres,  preferimos  callar.  Y  no  calla- 
mos por  temor  a  la  lucha  probablemente,  porque 
me  resisto  a  creer  que  hemos  perdido  totalmente 
el  espíritu  combativo,  sino  sencillamente  por 
temor  al  ridículo  que  hacemos  con  nuestra  igno- 
rancia en  estas  materias:  todos,  quién  más,  quién 
menos,  hablan  de  maravillosos  escritos  en  los  cua- 
les están  contenidas  las  soluciones  para  el  mal  que 
nos  aqueja,  pero  aparte  de  saber  que  se  llaman  "Re- 
rum  Novarum",  **Quadragesimo  Anno",  "Caritate 
Christi  Compulsi",  etc.,  no  sabemos  nada  más 
acerca  de  ellas;  no  nos  hemos  decidido  a  gastar  los 
trescientos  pesos  que  vale  el  folleto  ni  nos  hemos 
decidido  a  gastar,  a  privarnos  de  algunas  horas  de 
las  muchas  de  las  semana  para  buscar  ahí  la  línea 
de  batalla  que  debemos  trazar.  Es  más  fácil  dejar 
que  los  que  denigran  a  la  Iglesia  propongan  al  pue- 
blo famélico  soluciones  que  muchas  veces  apare- 
cen a  los  ojos  de  éstos  como  verdades  deslumbran- 
tes y  macizas  y  que  justamente  les  parecen  así  por- 
que aquellos  que  las  mistifican  las  han  extraído  de 
estas  mismas  enseñanzas,  pero  para  emplearlas 
mal,  poniéndolas  como  metas  sólo  alcanzables  por 
medio  de  la  violencia  y  la  eliminación  de  lo  exis- 
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tente,  para  luego  reconstruir  a  hombres  y  sistemas 
sobre  nuevos  moldes  . . . 

Inmoralidad  hay  también  en  aquellos  que  te- 
niendo los  conocimientos  de  estas  verdades,  tenien- 
do todo  y  aún  mucho  más  de  lo  que  necesitan  para 
vivir  como  lo  exige  su  situación  social  y  contando 
con  una  educación  cristiana,  obran  con  la  misma 
dureza  de  corazón  que  los  vulgares  amasadores  de 
fortunas,  se  despreocupan  de  la  miseria  moral  y 
material  de  los  demás,  como  si  Dios  les  hubiera 
dado  inteligencia,  cultura  y  medios  sólo  para  go- 
zar ellos  egoístamente  de  la  vida  y  no  para  que 
fuesen  luces  que  deberían  brillar  en  medio  de  las 
tinieblas  que  ya  lo  cubren  casi  todo  y  que  acabarán 
por  ahogarnos  si  no  reaccionamos  y  hacemos  reac- 
cionar a  quienes  podemos  exigirles  que  también  lo 
hagan,  invocando  a  Dios  como  Juez  de  la  determi- 
nación que  tomen. 

No  permitamos  de  ahora  en  adelante  que  este 
estado  de  cosas  continúe  y  venzamos  la  abulia  que 
nos  impide  participar  plenamente  en  la  lucha,  pues 
por  algo  somos  soldados  de  Cristo  y  Cristo  no  quiere 
soldados  temerosos  ni  cobardes  que  rehúsan  seguir 
a  su  Jefe  cuando  El  se  lanza  a  la  batalla  segura 
de  vencer. 

Para  dar  un  sentido  práctico  a  estas  palabras, 
me  tomo  la  libertad  de  sugerir  que  debemos  poner 
nuestro  empeño  en  realizar  estos  tres  puntos  bá- 
sicos : 
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1.9  Conocimiento,  práctica  y  difusión  de  la  doc- 
trina social  de  la  Iglesia,  hasta  transformar  todos 
les  ambientes,  conformándolos  a  esas  doctrinas; 

2.P  Trabajar  en  la  Acción  Católica  especializada 
para  obreros,  según  las  normas  dictadas  por  la  Je- 
rarquía Chilena,  las  cuales  encontraremos  en  el 
Boletín  de  la  Junta  Nacional,  a  fin  de  que  ellos 
practiquen  nuestra  doctrina  social  y  conquisten 
para  Cristo  el  campo  obrero;  y 

3.9  Preocuparse  de  formar  dirigentes  obreros  y 
también  llevar  a  núcleos  de  patrones  íntegramente 
católicos  nuestras  doctrinas,  que  tal  vez  no  practi- 
can en  toda  su  amplitud  porque  las  desconocen.  Si 
la  montaña  no  viene  hacia  nosotros,  vamos  nos- 
otros a  la  montaña . . . 

Empapémonos  de  las  doctrinas  sabias  y  senci- 
llas, sin  complicaciones  porque  nacen  del  alma  y 
de  la  bondad  natural,  que  deben  tener  todos  los  dis- 
cípulos de  Cristo,  que  han  de  cambiar  primero  nues- 
tras vidas  y  luego  la  de  aquellos  que  nos  rodean. 

No  soñemos  con  hacer  grandes  conquistas  de 
hombres  y  cambiar  su  modo  de  ser  en  poco  tiempo, 
sino  que  empecemos  por  ejercer  esta  sana  influen- 
cia entre  las  gentes  que  comparten  más  de  cerca 
su  vida  con  nosotros ;  nuestra  empleada  doméstica, 
que  también  tiene  alma,  dignidad,  ilusiones  y  pe- 
sares, aunque  muchos  parecen  no  darse  cuenta; 
esas  personas  sencillas,  humildes  y  casi  sin  cultura 
a  quienes  podemos  muchas  veces  prestar  servicios 
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para  ellos  impagables  y  que  se  les  antojan  grandes 
como  montañas  y  que  nosotros  seguramente  pode- 
mos resolver  con  un  simple  llamado  telefónico;  a 
nuestros  compañeros  de  trabajo  interesándonos 
por  servirlos,  viviendo  a  los  ojos  de  ellos  una  vida 
tan  noble  y  útil  que  tal  vez  deseen  conocer  el  se- 
creto de  nuestra  paz  y  fructuosidad  para  seguirla... 

Así,  paso  a  paso,  tomando  confianza  en  nosotros 
mismos  con  los  primeros  pequeños  triunfos,  prepa- 
rémonos para  avanzar  cada  día  más  enérgica  y  rá- 
pidamente en  este  grandioso  plan  de  salvar  a  la 
humanidad  de  ella  misma;  pero  no  lo  dejemos  para 
después;  empecemos  ahora  mismo  en  apretadas  fi- 
las de  batallas  en  el  ejército  de  la  Acción  Católica 
donde  aprenderemos  a  usar  las  armas  de  la  verdad, 
los  conocimientos  y  la  voluntad  de  servir  templada 
en  la  intensa  vida  espiritual,  sin  la  cual  todo  es- 
fuerzo será  vano. 

Ciertamente  es  muy  arduo  el  trabajo  que  nos 
espera  y  conocemos  muy  bien  los  obstáculos  que 
nos  opondrán  de  ambas  partes,  en  las  clases  supe- 
riores y  en  las  inferiores  de  la  sociedad;  pero  no 
nos  desalentemos:  de  cristianos  es  afrontar  áspe- 
ras batallas. 

Confiados  únicamente  en  el  auxilio  omnipoten- 
te de  Aquel  que  quiere  que  todas  las  almas  se  sal- 
ven, procuremos  en  todas  nuestras  fuerzas  ayudar 
a  aquellas  miserables  almas  alejadas  de  Dios  y  en- 
señémosles a  separarse  de  los  excesivos  cuidados 
temporales  y  aspirar  confiadamente  hacia  las  cosas 
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eternas.  A  veces  se  obtendrá  esto  más  fácilmente  de 
lo  que  parece  a  primera  vista,  puesta  que,  si  en  el 
fondo  aún  del  hombre  más  perdido  se  esconden, 
como  brasas  debajo  de  la  ceniza,  fuerzas  espiritua- 
les admirables,  testimonios  indudables  del  alma  na- 
turalmente cristiana  ¡cuánto  más  en  los  corazones 
de  aquellos,  y  son  los  más,  que  han  ido  al  error 
más  bien  por  ignorancia  o  por  las  circunstancias 
exteriores! 

Por  lo  demás,  y  como  señal  de  que  Dios  no  ha 
abandonado  totalmente  a  los  que  confían  en  El, 
hay  un  deseo  de  renovación  en  los  grupos  obreros 
que  ya  enteramente  decepcionados  de  los  caminos 
que  antes  siguieron  tras  falsos  profetas,  ahora  bus- 
can, tal  vez  sin  saberlo  ellos  mismos,  una  nueva 
doctrina,  nueva  para  ellos  pero  no  para  nosotros, 
que  los  conduzca  por  el  ansiado  remanso  de  paz, 
cordialidad  y  bienestar  a  que  tienen  justo  derecho 
ya  que  se  ganan  su  vida  a  costa  de  tantos  sacrifi- 
cios y  sufrimientos  físicos  que  ignoran  los  que  no 
son  obreros. 

Esto  es  lo  que  se  espera  de  nosotros,  miembros 
de  Acción  Católica:  que  en  la  oración  e  intensa  vida 
cristiana  encontremos  las  fuerzas  necesarias  para 
vencernos  primero  nosotros  mismos,  que  es  la  eta- 
pa más  difícil  quizás,  y  luego,  llenos  de  conocimien- 
tos y  confianza  en  que  esa  es  la  única  verdad  que 
salvará  al  mundo,  nos  lancemos  resueltamente  a 
arrebatar  a  los  falsos  profetas  que  por  ahor^  guían 
a  los  necesitados  y  los  reemplacemos  para  llevar  a 
las  ovejas  apartadas  de  su  rebaño  al  único  Pastor 
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que  saciará  su  sed  y  hambre,  tanto  de  cosas  ma- 
teriales como  espirituales. 

Pero  para  esto  es  necesaria  una  condición:  que 
no  se  tomen  estas  sugerencias  como  un  artículo  o 
charla  más  de  las  tantas  que  habréis  oído . . .  ¡No! 
Este  es  un  grito  de  la  sociedad  angustiada  por  los 
momentos  presentes  y  que  nosotros  no  podemos 
desoír,  pues  ella  espera  que  nosotros  dejemos  ya 
nuestro  papel  pasivo  y  que  pasemos  a  indicarles  el 
camino. 

Por  tanto  compañeros  de  Acción  Católica,  al 
terminarse  de  leer  este  tema  preguntémonos  sen- 
cilla y  sinceramente:  ¿qué  deberes  nos  impone  la 
doctrina  de  Cristo  en  el  campo  social  y  económico? 
Respondámonos :  Cristo  Nuestro  Señor  nos  pide  y 
nos  exige,  supuesta  ya  la  base  cristiana: 

1.9  Conocimiento  exacto  y  profundo  de  sus  doc- 
trinas. Ellas  están  en  el  Santo  Evangelio  y  en  las 
enseñanzas  de  la  Santa  Iglesia. 

2.9  Es  necesario  estudiar;  luego  conozcamos  la 
doctrina  estudiando  las  Encíclicas,  alguna  de  las 
cuales  me  atrevo  a  recordárselas,  debiendo  ser  éstas, 
por  lo  menos,  las  que  estudiemos: 

Rerum  Novarum,  de  León  XIII; 
Quadragesimo  Anno,  de  Pío  XI; 
Caritate  Christi  Compulsi,  de  Pío  XI; 
Divini  Redemptoris,  de  Pío  XI; 
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Summi  Pontificatus,  de  Pío  XII; 
Discurso  de  Navidad  durante  la  guerra,  de 
Pío  XII; 

Mater  et  Magistra,  de  Juan  XXIII; 
Pacem  in  terris,  de  Juan  XXIII  (1). 

3.P  Conclusión:  Conocida  y  estudiada  la  doctri- 
na, obedientes  a  nuestros  Pastores,  vivámosla,  apli- 
quémosla  en  nuestra  vida  diaria  y  seremos  luz  en- 
tre las  tinieblas,  sal  que  sazona,  purifica  y  pre- 
serva de  odios,  injusticias  y  egoísmos. 

Todos:  dirigentes  y  simples  soldados,  capitanea- 
dos por  nuestros  jefes,  salgarnos  al  campo  de  bata- 
lla de  la  vida,  en  que  se  ha  de  decidir  si  triunfará 
Cristo  o  sus  enemigos  y  grabemos  en  nuestros  co- 
razones este  grito  de  guerra  que  nos  conducirá  a 
la  victoria,  tal  vez  lejana  y  ardua,  pero  segura: 
¡Cristo  cuenta  con  nosotros  para  triunfar!  ¡No  me- 
rece llamarse  cristiano  el  que  rehúsa  su  puesto  en 
esta  lucha! 


(1)  Editadas  por  Ediciones  Paulinas.  —  Santiago  de  Chile. 
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